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Brasil y México, los países industrialmente más avanzados).
Se verifica, en primerlugar, que la productividad de los países avan-

zados es significativamente mayor, inclusive que la del productor
agrícola más eficiente en cereales de América Latina, que es la Argen-
tina. Dentro del grupo de países avanzados se identifican la vía de la
*tractorización” (seguida porel país quecuenta con mayor disponibi-
lidad de tierra por hombre ocupado,los Estados Unidos)y la vía de la
*quimiquización” (adoptada por países con una disponibilidad detie-
rra por hombre relativamente másbaja, comolos Países Bajos y el Ja-
pón).

Al compararlas situaciones del Japóny de la Argentina, que presen-
tan grados similares de participación de la población ocupada en la
agricultura respectoala población total y grados similares de “tracto-
rización”, aun cuando la densidad de población en agricultura es 30
veces mayoren el Japón que en la Argentina, se advierte que la dife-
rencia fundamental radica en el grado de “quimiquización”. Dicho
grado resulta 100 veces mayor en el Japón que en la Argentina y la
productividad es casi tres veces mayoren el Japón.Es posible que en-
tre los múltiples factores explicativos de estos contrastes, incida con
alguna ponderación, ademásdela calidad de los suelos,la diferencia
entre el carácter pequeño delas propiedades agrícolas en el Japón y
las grandes propiedades quecaracterizanla situación en la Argentina,
en la medida en que, por lo general, la intensidad de explotación por
hectárea tiende a moverse en sentido inverso al tamaño de las propie-
dades. 4

Al comparar los casos de Bulgaria, por una parte, y los de México y
Brasil, por la otra, que presentan unaparticipación similarde la pobla-
ción activa de la agricultura respecto a la población total y, además,
una densidd de población, en relación con la superficie agrícola com-
parable, se verifica que el grado de “tractorización”, y sobre todo el
grado de “quimiquización”, es significativamente más elevado en el
país europeo, alcanzándose rendimientos que algo más que duplican
los obtenidos en los dos paises latinoamericanos.

Contodaslas calificaciones y reservas que merecen las compara-
ciones basadas en estos indicadores, queda en evidencia el enorme
potencial de incremento de la producción agrícola de América Latina,
asociado a un proceso de “modernización” que deberá adecuarse a
las condiciones de cada país y de cadacultivo. Sin embargo, para que
esta “modernización”resulte funcional a las carencias y potencialida-
des de los países de la región, deberá concebirse e instrumentarse a
partir decriterios endógenoscapaces de incorporarlas peculiaridades
político-institucionales, a las que debe atribuirse, como se ha mostra-
do anteriormente, una relevancia particular. La situación que se ob-
serva en los países avanzados refleja la gravitación política que el inte-
rés de los agricultores proyecta sobre la acción pública y, complemen-
tariamente,la lucidez con que elliderazgo industrial de esos países
asumela relevancia del papel de la agricultura.

Para ilustrar la acción pública en los países avanzados en relación
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conla agricultura, en el cuadro 58 se muestra la relevancia de los sub-
sidios que en distintos países y regiones desarrollados se otorgan al
sector agrícola. Se observa quelos preciosfijados para los producto-
res locales sonsignificativamente más altos que los precios iriterna-

cionales, lo que se traduce en unatransferencia importante de recur-

sos a los productores locales. En el caso del Japón, por ejemplo,el

precio pagado a los productores locales de arroz, sería un 92% más
alto queel precio internacional,lo que se traduciríaen una transferen-

cia derecursos de aproximadamente 7 500 millones de dólares. Este

sobreprecio pagado a los productoresse transfiere en una proporción

elevada a los consumidores, como se aprecia en la parte inferior del

cuadro, que son, en definitiva, quienes financian en una proporción
elevada la protección a la agricultura local. En el caso específico del
Japón, los consumidores de arroz estarían pagando un sobreprecio

del 77% respecto al que prevalecería enla alternativa delibre impor-

tación. Siendo el arroz un elemento básico de alimentación en la dieta
local, debe necesariamente repercutir sobre el nivel de salarios indus-

triales, los que a su vez inciden en la competitividad de las exportacio-

nes manufactureras con las cuales ese país financia la importación de
la casi totalidad de los recursos naturales de que carece. Para compati-
bilizar la protección dela agricultura con la competitividad de la indus-
tria, surge comoalternativa principal la elevación de la productividad,
tanto a nivel de la agricultura como del sector manufacturero, lo que
se ha demostrado empíricamente en el capítulo l. La misma aprecia-
ción vale, con diferencias de intensidad, para el resto de los países
avanzadosy, muy particularmente, para el Mercado Común Europeo.

La marcada asimetría con que aparecela relación agricultura-indus-
tria en América Latina, respecto a lo que ocurre en los países avanza-
dos, podría conducir, de acuerdo con la argumentaciónantes expues-
ta, a quese verificase una erosiónrelativa del aporte comercial exter-
no del sector agrícola. En el cuadro 59 se analiza el peso relativo del
saldo comercial generado porla agricultura respecto al producto na-
cional bruto de los países de la región. Se constata una disminución
sistemática de esa proporción, que en 1963 era de un 4,5% yqueen 1975
se redujo prácticamente a la mitad (2,4 %). Es interesante destacar, sin
embargo, que esta disminuciónse origina principalmente en los paí-
ses industrialmente más avanzados de la región, en los países
más grandes y en alguno de los de tamaño intermedio. Son estos
países, precisamente, aquéllos en los cuales la interacción industria-
agricultura adquiere mayorrelevancia. En el caso de la Argentina, se
observa una disminución del 8 al 3%,en el del Brasil del 5al4 % y en
el de México, de algo másdel 2 % a unasituación de ausencia de exce-
dente agrícola externo en 1975. Entre los países de tamaño mediano,
se aprecia un drástico deterioro en el Perú, donde en 1963 el sector
agrícola generaba un superávit equivalente al 7 % del PNB,reducido
prácticamente al 0% en 1975. En el Uruguay esta relación disminuye
del 8 % en 1963 al 5 % en 1975.
En claro contraste con esta tendencia general (a pesar de las eviden-
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tes diferencias nacionales respectoa la significación y contenido de la
actividad agrícola en cada uno de estos paises) se observa que en el
caso de los Estados Unidos, en el mismo periodo, el sector agrícola
genera un superávit que representa una proporción creciente del pro-

ducto nacional respectivo, y que en 1975 alcanza un orden de magni-
tud del 1%, en contraste con el 2 % observado para el conjunto de la
América Latina.

Para visualizar más claramentela incidencia que esta erosión de la
competitividad agrícola de América Latina tiene respecto al sector ex-
terno,en el cuadro 60 se comparael excedente del sector agrícola con
las importaciones totales, relación que constituye una “proxy” del
aporte del sector agricola al financiamiento de las importaciones de
los otros sectoresdela actividad económica: en 1963,el sector agríco-
la generaba un superávit que equivalía a un 44 % de las importaciones
totales; en 1975 esta proporción se había reducido al 19 %. En el caso
de los países industrialmente más avanzadosde la región, en 1963 el
superávit agrícola equivalía a un 70 % de las importacionestotales,
proporción que se había reducido al 25 % en 1975. Esta misma tenden-
cia se verifica para la mayor parte de los países de la región.
En abierto contraste con esta tendencia general, se observa que en

el caso de Estados Unidosel superávit del sector agrícola, que en 1963
representaba el 2 % de las importacionestotales, se eleva en 1975al
13 %, lo que equivale, aproximadamente,a los dos tercios de la pro-
porción registrada en América Latina.
Lo anterior adquiere gravedad en la medida en que el sector indus-

trial experimenta, como se ha señalado anteriormente, un incremento
significativo del déficit correspondiente.

Unode los componentesprincipales de este deterioro comercial del
sector agrícola latinoamericano reside en los cereales, que en la ma-
yorparte de los países tienen suma importancia enla dieta básica(tri-
go, arroz, maíz, cebada, centeno y avena).

Enel cuadro 61 se observa que entre 1965 y 1975el balance de ce-
reales pasa de un superávit de seis millones de toneladas a un déficit
de cuatro millones, Esta caída neta de 10 millones de toneladasesla
resultante de un deterioro encasi todos los países del área, siendo,tal
vez, el caso más notable el de México, que pasa de un superávit de casi
dos millones en 1965, a un déficit de algo menos de cuatro millones en
1975. La Argentinaes, prácticamente,el único exportadordela región
(el superávit del Uruguay es de reducida dimensión). El resto de Amé-
rica Latina pasa de un déficit de cuatro millones de toneladas en 1965 a
un déficit de 12 millones en 1975. Aun haciendoabstracción del efecto
“precio”, que para el futuro puede ser negativoy de significación cre-
ciente, el impacto político de esta fuerte subordinación respecto al ex-
terior en un componente importante de la dieta básica y los consi-
guientes requerimientos en infraestructura portuaria y de transporte,
puede alcanzar, de continuar estas tendencias, una magnitud y grave-
dad respecto a las cuales hasta ahora aún no se adquieresuficiente
conciencia.
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Enel caso delos países avanzados, se ha destacado la importancia
queel rápido proceso de la “modernización” de la agricultura tuvo en
el incremento del mercado para los productos del sector industrial,
tanto en lo que se refiere a maquinaria comoa fertilizantes, pesticidas
y otros insumosdeorigen industrial. Interesaría entonces analizar en
qué medidael sector industrial de América Latina ha respondido a las
demandas que en esosrubrosha planteadola agricultura de la región
que, como señalaba anteriormente, han sido significativamente me-
nos dinámicos que en los países avanzados. En el cuadro 62 se analiza,
precisamente, la balanza comercial de los países de la región en lo que
serefiere a fertilizantes, pesticidas y maquinaria agrícola. Se observa,
en primerlugar, el hecho de que en todos esospaíses las exportacio-
nes por esos conceptossoninferiores a las importaciones correspon-
dientes y, lo que resulta aun menos estimulante, queeste déficit se ha
incrementado significativamente también en los países industrial-
mente más avanzados. Mientras que en el conjunto dela regiónel dé-
ficit se eleva de 252 millones de dólares en 1963 a 1 826 millones de
dólares en 1975, multiplicándose prácticamenteporsiete en el perío-
do, en el caso de los países más grandes el déficit se multiplica por 10y
esto se origina fundamentalmenteenel Brasil, dondeeldéficit de mul-
típlica por 14.
Queda entonces en evidencia que este peculiar patrón de indus-

trialización ha desarrollado una relación con el sector agrícola que no
sólo se ha traducido por una competitividad internacional decreciente
deeste último, sino que, además, ha sido incapaz de aprovecharple-
mamentelas potencialidades del mercado queel sector agricola ofre-
cía al sector industrial.

9. Estructura sectorial del déficit del comercio exterior
en América Latina

Habiéndose destacado el carácter estructural del déficit generado
por el sector industrial y la erosión de la competitividad del sector
agrícola, se está en condiciones de obtener unavisión de conjunto res-
pecto al origen sectorial del déficit externo de América Latina, para lo
cual es preciso introducirel sector energético. En el cuadro 63 se anali-
za, para el conjunto dela región,la estructura sectorial del déficit del co-
mercio exterior. Se observa que mientras el déficit generado porel
sector industrial se multiplica por cuatro entre 1965 y 1975,el superá-
vit del sector agropecuario se duplica y el del sector petrolero algo
más quese duplica y el resto, básicamente productos dela minería, no
se alcanza siquiera a duplicar. Mientras que en 1965 el superávit agrí-
cola compensaba algo más que la mitad del déficit industrial, en 1975
representaba menosdeuntercio de éste.

El crecimiento del sector energético obviamente encubre dossítua-
ciones radicalmente diferentes, que corresponden a los países expor-
tadores de petróleo y a los que son importadores del mismo,los que

190

Cuadro 63. América Latina y el Caribe: saldo comercial,
según sector de origen de los bienes

 

1965 1973
 

(Millones de dólares)

' 2 a Eua industrial" A
al arioSaldo petrolero"

Saldo del resto”
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* Incluye solamente manufacturas (soccionos 5,6, 7 y 8 de la CUCI, excepto el capitulo 89)
<ElouyaGuano
¿ Obtenido por diferencia

ento! UNCTAD: Hancibook ol international TradeandDevelopment Sutatics varios numeros; EAO, AnuarioOecomercio,vers numeros; CEPAL. Anuario estadisticodeAmárica Latina, 1978; InternationalFinancial Sta
tístics, yoarbook, 1980.

hanvisto evolucionar el comercio exteriordesde perspectivas muy di-
ferentes. El caso del Brasil ilustra bien la situación de este segundo
grupo de países. En efecto, en el cuadro 64 se observa que el déficit
energético de 1975 prácticamente absorbía el superávit del sector
agricola, mientras que en 1965 el superávit del sector agricola quintu-
plicaba el déficit petrolero. En este caso convergen, entonces,los fac-
tores estructurales presentesen el sector industrial, la relación de esta
rama conla agricultura y la carencia del recurso energético, configu-
rando un cuadrode restricciones externas de magnitud considerable,
lo que explica la decisión con que ese país está abordando el tema
energético, tanto a nivel de sustitutos comodela racionalización de su
uso.

El caso opuesto es el de México, donde la exportación de petróleo a
partir de 1976 constituyó un factor determinante en la neutralización
de un déficit comercial que se incrementaba en forma muy acentuada
a partir de 1971. En el gráfico 3 se observala evoluciónde los distintos
componentes, como proporción del PNB,a partir de 1960. Se com-
prueba que el déficit comercial total experimenta una tendencia de
crecimientosistemático pero lento durante la década del 60, en el cur-
so dela cual el déficit del sector industrial disminuye en relación con el

r
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Dr. CARLOS MARTINEZ VIDA. 



                 

 

 

de la balanza comercialincipales de origen

 
  

fones netas de la industria cautiva. e
* Incluye el comercio de productos agrícolas semiprocesados.

Fuente: V.Brallowsky,“Oil revonuesand economic policy in Mexico”,SEPAFIN, 1980.
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PNByel superávit agrícola se erosiona sistemáticamente,lo quese re-

fuerza con la erosión del superávit de productos mineros. A partir de
1971 la situación se agrava fundamentalmenteporel incremento re-
lativo del déficit del sector industrial y la aparición de un déficit petro-
lero, mientras que la tendencia negativa persiste tanto en el sector
agrícola como en el minero. La conjunción de estosfactores explica el
hecho dequeel déficit comercial se elevede algo menos del 3 % del

PNB en 1971 a casi un 5 %en 1975.El inicio de las exportaciones petro-
leras en 1976y la fuerte recesión que experimenta la economía en
1976 y 1977, con lo queel déficit del sector industrial se reduce en gra-
do acentuado, conducena limitar el nivel del déficit comercial. Sin em-
bargo, cuandoseinicia el período de crecimiento rápido en 1978, ex-

plicado en grado no despreciable porel incremento considerable de!la
producción y exportación del petróleo, el déficit del sector industrial
se incrementa rápidamente,en forma análogaa lo ocurrido en el Bra-
sil cuando el boom (1968-1974), con lo queel déficit comercial vuelve a
elevarse. En 1979 las exportaciones de petróleo cubrían sólo la mitad
del déficit del sector industrial y los sectores agrícola y minero habían

visto desaparecerel respectivo superávit.
Enausenciade la aparición de las exportacionespetroleras en 1976,

la situación económica de México habría podido alcanzar niveles de
gravedad extrema.A diferencia del Brasil, que cuenta aún con superá-
vit agrícola y minero, en México sólo el petróleo puede financiarel dé-
ficit creciente del sector industrial.

Lo anteriormente expuesto permite afirmar que, en AméricaLatina,
el patrón industrial y la precaria condición del sector externo son te-
mas que deben ser abordados en forma conjunta. Es una ilusión pre-
tender abordarla fragilidad del sector externo sin modificarsignifica-
tivamente este patrón industrial. e
Asimismo, ha quedado en evidencia queel rezago agrícola, y parti-

cularmenteel referente a la producción de alimentosparael mercado
interno, es parcialmente adjudicable a las distorsionesy peculiarida-
des de este patrón industrial. En este sentido, constituye una aspira-
ción infundada lograr la “modernización” de la agricultura ma: te-
niendoinvariable este patrón industrial.

10. Algunas consideraciones sobre los proyectos neoliberales en
América del Sur

Introducción

En las secciones anteriores han sido abordados algunos aspectos
dela llamada industrialización sustitutiva de importaciones vigente
en las últimas décadas en América Latina. Se ha identificado al creci-
miento con la transformación productiva y social que lo acompaña
como su mérito principal y la precariedad del liderazgo interno,la au-
sencia de creatividad, el carácter trunco y distorsionadode la estructu-
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   ra productiva, la “perversa” vinculación conla agricultura, la cada vez
más frágil vinculación con el exterior y, como consecuencia de todo lo
anterior, la persistencia de situaciones profundamente inequitativas
enlo social, comosuscarencias fundamentales.
En el curso de la década del 70 y como respuesta eminentemente

política a la creciente gravitación de sectores sociales que cuestiona-
ban profundamente el sistema vigente, formulando alternativas ex-
plícitas de transformación, se incorporan al panoramalatinoamerica-
nolas propuestas, mal llamadas pero así reconocidas “neoliberales”.

Estas propuestas,a diferencia de lo que ocurriría con posterioridad,
pero porla vía electoral, en los Estados Unidos e Inglaterra, se impo-
nenporla vía de la coerción y postulan también una transformación
radical de la sociedad y la economía. Aunquesurjan como respuesta a
transformaciones sociales en curso o potenciales, su cuestionamiento
tiene un carácter global respecto al modelo de crecimiento y desarro-
llo que los países en cuestión habían seguido en las últimas décadas.
Enlo económico,su planteamiento poneel énfasis en el carácter privi-
legiado del mercado, el papel subsidiario que debe corresponderal
Estado y el desplazamiento de la fuerza motora central desde el mer-
cado interno,situación prevaleciente en el modelo dela industrializa-
ción precedente,hacia el mercado exterior, a semejanza de lo queocu-
rría en fases pretéritas del desarrollo latinoamericano. En esta concep-
ción se despojaal sector industrial de sus atributos de liderazgo y cata-
lizador del progresoy la transformación económicay social; el sector
industrial pasa a integrarse a una base productiva en la que desapare-
cen las “prioridades”y las consideracionesde “articulación interna de
la estructura productiva”, progreso técnico y “autonomia”, criterios
que, al menos retóricamente y en muchos casos enáreaslocalizadas
dela realidad, habían inspiradola reflexióny las políticas industriales
enel modeloanterior. Pasan a privilegiarse aquellas actividades o ru-
bros productivos susceptibles de encontrar colocación en el mercado
internacional.
Las implicaciones de carácter macroeconómicoy social generadas

enel corto plazo porla aplicación de este criterio central no reciben de-
masiadaatención, porque se sostiene que a largo plazo tenderá a ge-
nerarse una estructura productiva capazde satisfacer los objetivos de
crecimiento y equidad.

Auncuandoha transcurrido un periodorelativamente breve, sobre
todo tratándose de una propuesta que postula una transformación
profunda y de largo plazo, parece imprescindible analizar más decer-
ca la concepción y los resultados obtenidosporla aplicación de este
modelo. En primer lugar porque, como se indicara anteriormente, se
trata de una propuesta con unclaro sentido político, que se vincula
con unacorriente de pensamiento quetiene plena vigencia a nivel in-
ternacional, con todo lo que esto implica desdeel punto de vista de la
inserción de los países de América Latina en el marco delas relaciones
económicas y políticas internacionales. En segundo lugar, porque se
presenta comola respuestapositiva y científica a las carencias e insu-
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iencias del modelo de desarrollo precedente, en el cualel sector in-

ec ha ejercido unliderazgo indiscutido. En tercer lugar,set

se nutre, para su intento de consolidación, de las deficiencias obj .

vas heredadas,tales comola irracionalidad dela estructura producti-

va y la conocida distancia entre los precios y la calidad de los produc-

tos industriales localmente producidos y los que se pueden obte e

en el mercadointernacional. Finalmente, porque la evolución de SA l-

tuación en aquellos países en que se instrumenta estaiaa

ejercerá, sin duda, una influencia significativa en la reflexióny acción

política futura de América Latina. Esto se proyecta con particularSe

tensidad en el ámbito específico de las opciones de industrialización,

temacentral de estas reflexiones. »

Aun cuando las propuestas de política económica de inspiración

neoliberal están presentes en el conjunto dela región, con claras dife-

rencias de intensidad y respaldopolítico en cada caso,han alcanzado

un nivel de concreción mayor en el Cono Sur y expresiones parciales

localizadas en Perú, Venezuela, Colombia, Costa Rica,Brasil y México.

El caso de aplicación extrema parecería serel de Chile. En este senti-

do, parece importante intentar acercase a la comprensión de la formu-

lación e instrumentación de la política económica en ese país, cuyo

desarrollo industrial se inicia a fines del siglo pasado y alcanza Un ni-

vel relativamente avanzadoen la posguerra, para posteriormente su-

frir un proceso de estancamientorelativo.

El caso de Chile

La política económica del gobierno se apoya en un diagnóstico de

los últimos 40 años,que podría caracterizarse en los términos siguien-

tes: el desarrollo económico basado en la sustitución de importacio-

nes, amparada en unaprotección elevada y en una intervención públi-

ca que marginalizó y esterilizó la acción orientadora del mercado, con-

dujo al país a unasituación de caos económico,socialy político. Apar-

tir de 1973, con el auxilio de la fuerza, se procedióa la refundación eco-

nómica del país sobre la base de reducir drásticamente la protección

arancelaria,jibarizar la acción pública y recuperar para las fuerzas del

mercado el papel de árbitro supremo de la acción económica. Elim-

pulso decisivo ala refundación tisne lugar en 1975, cuando se pone en

práctica un riguroso programa de austeridad que reduceen más del

11% el PNBreal y er, 19% el producto porhabitante; asimismo, el de-

sempleo abierto alcanza el 20% dela fuerza de trabajoen Santiago, a

pesar de los programas de empleo mínimo. En 1976se inicia una recu-

peración que devuelveel equilibrio a las finanzas públicas, incremen-

ta en formasignificativa las reservas internacionales y reduce sustan-

cialmente la inflación. En 1978 el PNB porhabitante alcanza el nivel de

1968.* Persisten como problemasno resueltos,a juicio de los analis-

45 World Bank (1980,p. 5).

196

    

tas externos,el bajo coeficientede inversión,la elevada tasa de interés
real y el alto nivel de desempleo.”A pesar de estas insuficiencias,el jui-
cio general que se emite en los informes de los organismos internacio-
nales y de la prensa mundial es evidentemente muyfavorable y, en
ciertos casos, francamente apologético del modelo hoy vigente.* La
visión optimista del futuro se expresa, por ejemplo, en la proyección
que efectúa el Banco Mundial en su estudio publicado en enero de
1980. Allí se prevé que en los próximos diez años el producto crecerá
entre el 5,5 y el 6% anual, con un coeficiente de inversión que se eleva-
rá del9% en 1977 al 16% en 1990 ycon un servicio de la deuda externa,
decreciente en relación con el PNB, desde un nivel del 42% en 1978 al
20% en 1990. (Véase Banco Mundial, op.cit. págs. 257-262.) Esta pers-
pectiva permite que algunosanalistas de la prensa internacionalse la-
mentende queotros países no sigan este ejemplo, que se inspira es-
trictamente enlos principios de la “racionalidad económica”.*% En es-
tas páginas se analizan algunosde los postulados de este nuevo para-
digma,así como su instrumentación,resultados y perspectivas.

Sobre los postulados del nuevo paradigma

El enunciadodelas insuficiencias de la industrialización por “susti-
tución de importaciones” se ha convertido casi en un lugar común,
querefleja el hecho de que se ha alcanzado un grado elevado de con-
sensorespecto a las mismas:ineficiencia de la estructura productiva,
que se expresa en precios internos de los productos manufacturados
significativamente más altos que en el mercadointernacional, en la
contribución importante del sector manufacturero al déficit comercial
externo,las carencias casi absolutas de innovación y en su incapaci-
dad para arrastrar, como ha ocurrido en los países desarrollados, la
elevación de la productividad del sector agrícola. El consenso respec-
to a estas comprobaciones desaparece cuando sepasa a la fase de la
interpretación. Para los defensores del nuevo paradigma,las dos razo-
nes fundamentales que explican estas insuficiencias son la elevada
protección y la intervención estatal. En conjunto,serían la base del pe-
cadoprincipal: la ineficiencia. Por un razonamiento de una simpleza
impecable, aunque de una rigurosidad discutible, se concluye quesi la
protección y la intervención pública explican la ineficiencia,la elimina-
ción de la protección la jibarización de la acción pública deberían
conducir a generareficiencia. Esta aparente relación de causalidad
constituye el núcleo central de este nuevo paradigma. Es por esto que
resulta necesario intentarel análisis de la vigencia lógica e histórica de
esta formulación.
En primerlugar, de acuerdo con lo señalado anteriormente,es inte-

resante indicar que Argentina y Uruguay, donde se aplica actualmente

47 Estados Unidos - Departmentof State (1979, p. 3).
48 The WallStreet Journal(1979); Bank of London (1979); Business Latin America

(1979); Gall (1980); Th= Economist (1980); Fortune (1980).
E 4 Forbes (1980).
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unapolítica económica similar, en sus postulados básicos, a la de Cl

le, son, junto coneste último,los países en los cualesla industrializa-

ción mostró a partir de 1950 un menor dinamismo. La producción in-

dustrial de los tres países en conjunto representaba en 1950 el 42% de

la de América Latina, mientras que en 1978 era sólo el 21%.Mientras

que en esos 28 años la producción industrial de América Latina se ex-

pandía a una tasa media anual del 6,5 %, el ritmo promedio decreci-

miento en Argentina era del 4,1%, en Uruguay del 2,7% y en Chile del

3,7%. (Véanse nuevamente los cuadros35,36 y 37.) Estostres países,

que en 1950 tenían un grado de industrialización —expresado como

relación entre la producción industrial y el PNB— másalto que eldel

conjunto de los países de América Latina, acompañado de un nivel

elevado de urbanización y de integración social, manifestaban una

sistemática erosión de su posición relativa respectoal resto deAméri-

ca Latina y a buena parte del mundo.En 1963, el producto por habitan-

te en Chile superaba concrecesa los del Brasil y México,tenía un nivel

semejante al de España y representaba el 31 % del de los Estados Uni-

dos; en 1976 quedó rezagado respecto del Brasil, México y España y
equivalía al 25 % del de los Estados Unidos,país cuyo crecimiento fue

significativamente inferior en ese periodo al de Europa Y el Japón.

Las diferencias entre este grupo de países, cuyo dinamismoindus-

trial parece agotarse prematuramente,y el resto de América Latina, no

radican precisamente en las causales básicas de protección e inter-

vención pública, elementos presentes en el conjunto de la región, y

por consiguiente resultaría injustificado atribuir a esos factores la ex-

plicación de este relativo estancamiento, como se intenta demostrar

enlas páginas siguientes. Lo menos que podría afirmarse es la necesi-

dad de incorporaral análisis un conjunto defactores sociales y políti-

cos en los cuales efectivamente aparecerían diferencias no desprecia-

bles respecto a otros países de América Latina.*' Tal vez sean precisa-

mente esosfactores los que indujerone hicieron posible esta refunda-

ción de la economía.
Podría sostenerse que también en los países donde se observó un

mayor dinamismo industrial, la protección y la intervención pública

coexistían con la ineficiencia y por tanto mantendría parcialmente

su vigencia la validez del razonamiento básico, Cabría entonces inte-

rrogarse respecto a la posibilidad de que la protección no conduzca

necesariamentea la ineficiencia.Si así fuese, se invalidaríala conclu-
sión normativa del nuevo paradigma. De acuerdo con lo señalado en

el capítulo |, al analizar a nivel mundialel crecimiento industrial de la

posguerra, período cuyo dinamismo notiene precedentesy en el cual

la producción industrial se expande a una tasa anual superior al 6%,

50 Kraris, Harton Summers(1978), o
51 Véanse los trabajos de O'Donnell, Serra, Cardoso, Hirschman, Cotler, Kirth,

Collier y Kaufman en Collier (ed. 1979); Lichtensztejn (1981). A
5 Lo importante esla distinción entre “proteccionismo para el aprendizaje” y

"proteccionismo frivolo”.
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   más que duplicando el crecimiento de la primera mitad del siglo
(2,8%), se constata que el país quelidera el crecimiento y la penetra-
ción en los mercados internacionales es el Japón.En el período 1950-
1977, su producto nacional bruto (PNB)y el producto industrial crecen
aunritmo que duplica el crecimiento mundial, penetrandoen los mer-
cados internacionales, y particularmente en el de los países desarro-
llados con productos de complejidad tecnológica creciente. Este país,
quede acuerdo conla teoría de las ventajas comparativas debió abrir
sus fronteras a los productosintensivos en capital y a la inversión ex-
tranjera portadora de tecnología, concentrando sus recursos abun-
dantes, mano de obra, en productos quela utilizasen intensamente,
incurrió en unatriple herejía: cerrar sus fronteras a la importación de
productos manufacturados, cerrar sus fronteras a la inversid extran-
jera y concentrarse en actividades industriales intensivas en capital y
en tecnología.

Detrás de estatotal irreverencia por el aún no descubierto paradig-
madel mercadoestaba la voluntady audacia de los sectores empresa-
riales japoneses, en coordinación y simbiosis con el Estado que, en
una expresión de evidente intervencionismo público, definía una es-
trategía nacional de largo plazo y marcaba prioridades sectoriales que
hacían abstracción de las sagradas señales del mercado.

Podría, sin embargo, argumentarse queel caso del Japóntal vez ca-
rece derelevancia portratarse de un país cuya tradición de desarrollo
industrial se remontaalsiglo XIX y que cuenta con una poblaciónsig-
nificativamente superiora la de los países como Chile. Convendría en-
toncescitar el ejemplo de los países del sudeste asiático, analizados
enel capítulo Il, que se inspiran, como se ha intentado mostrar muyde
cerca, en el modelo japonés.
La marcadaintervención pública se expresa no sólo enlas definicio-

nes de política industrial, sino además en el otorgamiento generoso
de subsidios, incentivosfiscales, apoyo financiero en condiciones pre-
ferenciales a los proyectos y empresas definidos como prioritarios.
Perotal vez en el área de investigación y desarrollo tecnológico, como
se destaca en el capítulo IV, sea más evidente la presencia “distorsio-
nadora” del Estado. Es importante destacar que no sólo estos países
orientales excluyen a la investigación científica y tecnológica del ám-
bito sagrado del mercado,y por consiguiente no le exigen autofinan-
ciamiento, sino que tambiénel conjunto de países capitalistas desa-
rrollados incurren sistemáticamente en el mismo “pecado”.%

Enla actualidad —cuando la denominada “tecnología de la informa-
ción”, expresión que sintetiza los avances logrados en el ámbito de la

ss Véanselas referencias del Capítulo II de Okita (1980).
5 Hay ciertas áreas donde los mercadosdificilmente atados en forma adecua-

dalas necesidades económicasy sociales futuras. Esto se aplica, por ejemplo,a la
investigación ypo ala inversión para producir y ahorrar energía; para in-
troducir mejoras enla calidad del medio ambiente, la salud,la infraestructura urba-
Pro (Cita de un documento de la OCDE,aparecida en The Observer, julio

le 1978.
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microelectrónica, las comunicacionesy la computación, parece emer-
ger como la avanzada de una nueva revolución industrial— se obser-
va, comose verá en el capítulo IV, que los gobiernos de los Estados
Unidos, Canadá,los países europeos y el Japón están dispuestos a
distorsionar impúdicamente los mercados internacionales en que se
competirá mañana, sobre la base de programas de desarrollo entera-
mente subsidiados, con los cuales se construyen las futuras ventajas
comparativas de las empresas nacionales respectivas.* Estas esque-
máticasreferencias sugieren que la relación mecánica entre protec-
ción, intervención pública e ineficiencia puede, en determinadas con-
diciones, por ejemplo en la agricultura de los países desarrollados, ca-
recer absolutamente de vigencia. En los casos mencionados,la pro-
teccióny la intervención estabanal servicio de una estrategia inspira-
da y liderada por Estados nacionales y sectores empresariales nacio-
nales dotados de voluntad industrializadora.

Si se aceptala hipótesis de que, en el caso de América Latina,el ori-
genúltimodela ineficiencia no sería la protección y la intervención es-
tatal, sino, como se ha sugerido anteriormente,entre otros factores
explicativos,la fragilidad de la vocación industrial de los sectores em-
presariales nacionales que han contribuido a instaurarla, debería con-
cluirse que no bastará la eliminación de la proteccióny la jibarización
del sector público para que se genere una estructura productiva efi-
ciente. Máximesi los sectores que, como ocurre en Chile, lideran este
nuevo modelo de desarrollo son los intermediarios financieros que,
conel auxilio de la coerción, han desplazado de la escena no sólo a los
sectores laborales sino tambiénal frágil empresariado industrial na-
cional, el cual se ha visto obligado a retornara la actividad comercial,
con énfasis en la importación, con excepción del grupo de empresas
industriales orientadas a la exportación de recursos naturales proce-

sados (papel y celulosa, pesca y conservas), muchosdelos cuales ha-
bían contado para su desarrollo con el apoyo del sector público.El

único aspecto en que existe una clara semejanza entre su liderazgo y

el que ejercen los grupos nacionales de Corea o Taiwánes el recurso a

la coerción; pero la ausencia de austeridad, de vocación industrializa-
dora e innovadora parecería separarlos radicalmente, En realidad,el
nuevo paradigma se acerca mucho másal conocido y poco prestigio-
so modelo vigente durante muchas décadas en algunos países cen-
troamericanos queal igualmente autoritario pero dinámico esquema
vigente en algunos países del sudeste asiático.

Unaexpresión diáfana del contraste de la vocación industrial predo-
minante de Coreay la hegemonía que la vocación mercantil ejerce en
el caso chileno, se encuentra en el sector electrónicoy, en particular,
enel casodelos televisores a color. Como se indicó en el capítulo ll,

55 Véase el Capitulo V.
5% Sobreel proceso de concentración, véase Dasche(1979). Sobre el sector exter-

no, véanse Ffrench Davis (s/f); Herrera y Morales (1980); Ffrench Davis (1979); Zahl-
ent (1980); Lahera (1981); Portales (1980). Sobre el sector industrial, véase Durán
(1980a). Sobreel sector agricola, véase Bengoay Crispi (1981).
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hasta fecha reciente el gobjerno coreano había dispuesto la prohibi-

ción del consumointernode la producción nacional, que se destinaba

exclusivamente para la exportación. La consideración básica que ins-

pira esta medida intervencionista y violatoria de las reglas del merca-

do era evitar que se afectase el proceso de ahorro interno de las fami-

lias de Corea, factor importante enel rápido crecimiento liderado por

el sector industrial. Mientras tanto, en Chile se paralizaba la industria

electrónica y se abrían las puertas a la importación masiva deteleviso-

res,entre los cuales los provenientes de Corea representaban una pro-

porción no despreciable. En el caso chileno,la justificación oficial era

la prioridad de permitir el acceso a los bienes modernos de consumo

al conjunto de la población, no obstante que una proporción elevada

de la misma estaba desempleada. La importación masiva de produc-

tos del sector electrónico representaba,en el corto plazo, una oportu-

nidad atractiva para el sector mercantil que lidera este modelo, en

cuya visión estratégica las perspectivas de crecimientoy desarrollo de

la creatividad nacional parecen desempeñar un papel estrictamente

marginal.
Nat enel discurso deeste sector de intermediarios finan-

cieros, uno de lostérminos quecon mayor frecuencia se utiliza es el de

eficiencia. El concepto deeficiencia que emplea este sector, cuya acti-

vidad principal ha consistido hasta ahora en adquirir dinero en los

mercadosinternacionales a tasas normales y colocarlo internamente

a las tasas reales más elevadas de que se tenga memoria, para activida-

des que, salvo encasos excepcionales, no pueden ser productivas,

porque no podrían soportar ese costo financiero, es extremadamente

restringido. Se consideran eficientes aquellas actividades productivas

que, en las actuales condiciones del mercado internacional, donde

predominael proteccionismodelos países desarrollados,”el fomen-

to de sus exportaciones” y la prédica de que el resto del mundo seli-

beralice,*? puedenresistir la competencia externa. Se trata de una de-

finición de carácter estrictamente microeconómico y de corto plazo,

que conduce necesariamente a considerarcomo oportunidades atrac-

57 “La perspectiva para el crecimiento delas exportacionesde los países en desa-

rrollo a los países industrializados aparece significativamente menos favorable

para la próxima década que lo que ha sido en las dos últimas.Las rincipales razo-

nes paraesto sonel lento proceso derecuperación en los países avanzadosy el re-

forzamientode las presiones proteccionistas.” (World Bank, 1978,

p.

112.)

$8 Estados Unidos - Department of State (1978)... )

historia de posguerra del Japón revela los riesgos que para una economia
bierta puede provocar un país que se considera a sí mismo pobre y de-

pendiente, habiendo ya alcanzado una gravitación significativa en el comercio

mundial, y que no tomaen cuenta los efectos que sobre sus propios intereses vita-

les puedett el no asumir seriamentelas obligacionesrecíproc: tales como

stergar la apertura de su mercadointernoa las importaciones y eliminar apoyos

innecesarios

a

las exportaciones. Es nuestra sentida esperanza quelos países en

desarrollo más avanzados horepitan este serio error.” (F. Bergsten, Secretario Ad-
junto del Tesoro para Asuntos internacionales, presentación en la Asociación de

Cámaras Americanas de Comercio en América Latina, Río de Janeiro, 7 de poviem-

bre de 1978, publicado en US Department ofthe Treasury News.)
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tivas de inversión, aquellas que no están expuestas a la compoetencia
internacional, tales comola construcción residencial, el comercio y los
servicios financieros. Estas son, precisamente,las actividades que uti-
lizan los recursosfinancieros del exterior y que transfieren su elevado
costo a los consumidores que adquieren los bienes importados de
consumoduraderosy las habitacionesresidenciales. También mere-
ce citarse el caso de los industriales o comerciantes que prolongan su
agonía por medio de un endeudamiento quese destina, en una pro-
porción creciente, a cubrir los servicios de las deudascontraídas ante-
riormente. Nada de estose refleja en la idílica imagen que se proyecta
de la balanza de pagos, pues en ésta aparece, como símbolo de la con-
fianza internacional, un incremento de las reservas en moneda extran-
jera, las cuales no son otra cosa quelos créditos de corto plazo que ali-
mentan esta circulación financiera que constituye la base de la cre-
ciente concentración de activos en los gruposfinancieros que lideran
este científico modelo. En este esquema no hay elementosque permi-
tan afirmar que se estaría gestando una nueva Corea de América del
Sur, Todo recuerda, en cambio,la estabilidad monetaria, el equilibrio
de las finanzas públicas y la hegemonía del sector mercantil-financie-
ro, quelidera el crecimiento de las economías centroamericanas entre
1920 y 1940 y que, aprovechando las “ventajas comparativas”, expor-
tan los recursos naturales disponibles, únicos rubros en los cuales se
produce con “eficiencia”.

Sobre los resultados y perspectivas del modelo

Interesa analizar los resultados obtenidos desde la perspectiva de
los objetivos que se han asignado al modelo. Se trataría de superarel
“mediocre” comportamiento económico de las últimas décadas, ex-
plicado principalmente porla excesiva intervención pública y la susti-
tución indiscriminada de importaciones, con las consiguientes distor-
siones generadas en la asignación de recursos, El nuevo factor diná-
mico serían las exportaciones. Esto requeriría una transformación de
la estructura productiva en dirección de favorecer aquellas activida-
des portadoras de “ventajas comparativas”. La transición entre am-
bos patrones productores podría provocar algunos trastornos cir-
cunstanciales, pero estos costos se verían compensados con creces
porlos efectos favorables que se generarian y distribuirian porel cre-
cimiento sano que se construiría a partir de esta nueva estructura pro-
ductiva.

Alanalizar el rápido crecimiento de la economía internacional en la
posguerra (capitulo |) y el modelo seguido porlos países del sudeste
asiático (capítulo II), han quedado en evidencia las potencialidades
queofrece el mercadointernacional, tanto desde el punto de vista del
crecimiento, comodela transformación de la estructura productiva.
Enambos casos se observaba cómoel“círculo virtuoso” formado por
la retroalimentación entre crecimiento de la producción, productivi-
dad y progresotécnico constituían el eje sobre el que se construía la
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ión del comercio internacional. En el ámbito productivo, se ve-

abalar en las economías “avanzadas” comoen las "tardías

del sudeste asiático, un marcado liderazgo industrial, articulado con

unaprotegiday eficiente agricultura, donde el mercado externo com-

plementaba un dinámico mercado interno. .

Considerandolos objetivos del modelo en aplicación en el Cono Sur

y teniendo comotrasfondo estas experiencias donde las exportacio-

nes han,efectivamente, desempeñado una función dinámica, aunque

complementaria, interesa concentrarla atención en aquellos resulta-

dos queilustran los avances logradosenla concreción de los aspectos

medulares del modelo propuesto: crecimiento, transformación de la

estructura productiva,exportacionesy sector externo. Esto no implica

desconocerlos resultados logrados en materia de control de la infla-

cióny de equilibrio de las finanzas públicas: en 1974,el incremento de

precios al consumidorfue del 376% y en 1979, del 39%. .

El déficit fiscal representaba en 1974, un 33% del gasto público,

mientras que en 1979se registró un superávit del 7%. Sin embargo,

esos aspectos hansido explícitamente presentados por las autorida-

des como “medios”, requisitos cuya superación permitiría avanzar en

la instrumentación de los elementoscentrales del modelopropuesto,

que son aquellos a los que se hace referencia a continuación. La apli-

cación rigurosa del modelo se inicia en 1975, cuando se efectúa el

“shock" que reduce el producto por habitante de 870 a 759 dólares

(1970), el producto industrial en 18% y de la construcción en 31%, con

el efecto consiguiente sobre el empleo (20%de desempleo en la capi-

tal). La contrapartida esperable fue una disminución del déficit público

enrelación con el gasto público de aproximadamente el 30% entre

175. o

eebetori ¡ciones en la estructura productiva se inician a partir

dela situación inicial creada por este “terremoto” económico y social

conscientemente provocado. Considerandoel período 1974-1979, se

observa que el producto interno bruto por habitante habría crecido

apenas a un promedio anual del 1,2% (6% en el periodo) y que recién

en 1979 se recuperóel nivel de 1974. En esta caíday recuperación pos-

terior, que cubre el período 1974-1979, los servicios financierosy co-

merciales ejercen el liderazgo (10% de crecimiento en el período),

mientras que la producción de bienes experimenta una disminu-

ción en valor absoluto (2,5% entre 1974 y 1979). La drástica caída en la

industria (6,6 %) y la construcción (34,5 %) no alcanza a verse compen-

sada por el incrementode los sectores agricola y minero (19y 4 %res-

pectivamente) en el quinquenio. (Véase el cuadro 65.)

En estas transformaciones dela estructura productiva desempeñan

una función central, además del “shock” de 1975,la liberación arance-

laria, que reduce el nivel promedio del 94% en diciembre de 1973 al

18% en agosto de 1977 (con un régimenparticular para el sector auto-

motor). (Véase el cuadro 66.) E E %

Este esquemadeliberalización se diferencia del seguido por Corea y

Taiwán (véase el capítulo 11), países que también buscaban adaptar su
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Cuadro 65. Chile: producto interno bruto por habitante (1974-1979)

 

 

Porcentaje de
aumento

1979 Tasasde crecimiento
1974 1974-1979

Producciónde bienes 25 -
Agricultura 19,0 3%
Minería 4,2 0,8
Industria 6,6 -14
Construcción 34,5 -8,1

Servicios básicos 7,9 15
Otros servicios 9,8 19
Productototal 6,2 12

 

fuggte: A. Pinto, “Chil: El modelo ortodoxo y el desarrollo nacional", an El Trimestre Económica, núm, 192

Cuadro 66. Chile: liberalización arancelaria (1973-1979) (Tasas sobreelvalorcif)

 

Diciembre Junio Agosto Febrero Agosto Juli
de1973  del974 de1975 de1976 101977 de 1979

 

Tasa máxima 220 140 90 80 35 10

Tasa más frecuente E 60 40 35 20 10

Tasa promedio 94 67 44 38 18 10

 

Fuente: R. Fltench Davis: "Exportaciones e industrialización en un:Puenteoh Cda Esa ción en modelo ortodoxo: Chile, 1973-1978", en Re

estructura productiva a las exigencias del mercado internacional, en
primerlugar, por el carácter drástico e indiscriminado y, en segundo
lugar, por las distintas condiciones de dinamismo del mercadointer-
nacional e interno en que se aplican ambos esquemas,ye queel chile-
no seplantea en un contexto recesivo, lo que obviamentedificulta el
proceso de adaptación. Finalmente,en los casos asiáticos menciona-
dos,la liberalización progresiva y selectiva constituía parte integrante
de una política global concebida con el propósito de construir un sec-
tor industrial poderoso. Es un instrumento más, en una política con
una explícita vocación industrializadora. Evidentemente no esel mis-
mo caso de Chile y una de las múltiples expresiones de ello se encuer
tra en las condicionesdel financiamiento para el sector industrial. F
el caso de Corea, como se demostró enel capítulo ll, el financiamiento
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“barato” y “estatizado” estabaal servicio de esa vocación industriali-

zadora. En Chile, la liberalización drástica indiscriminada coexiste con

elevadas tasas de interés que minimizan la rentabilidad delas inver-

siones en el sector industrial y, en general, en aquellas actividades

productivas expuestas al comercio internacional. Las tasas de interés

real de los préstamos eran del 15,5% en 1975, el 64,2% en 1976,el

56,7% en 1977,el 42,3% en 1978 y el 17,1% en 1979.%

En consecuencia, se transita bruscamente desde un esquema de

protección elevado e indiscriminado, que amparaba una estructura

productivaineficiente, a una situación enla que la inversión industrial,

de acuerdo conlas indicaciones de mercado,deja de seratractiva, pa-

sando a ser sustituida, en cuanto fuente de lucro,porlas actividades

de importación e intermediación financiera. Es explicable entonces

quese asista a un proceso de "desindustrialización” que,a diferencia

de lo que ocurre en laseconomías maduras (comola del Reino Unido),

es el resultado de una política gubernamental explícita y no de un “an-

quilosamiento” de la estructura productiva.

“En el cuadro 67 se puede apreciar que el grado de industrialización

retrocede en 1979 al mismo nivel que tenía en 1950, en circunstan-

cias en que hacia fines de la década del 60y comienzosde la del 70 era

comparable

a

la de los países industrialmente más avanzados dela re-

gión (Argentina, Brasil y México). En 1979, la producción industrial por

habitante es similar a la de 1970,el empleo industrial alcanza un nivel

de 95 y elsalario real de 82, respecto a un nivel 100 de referencia en

1970. En el mismo período,las importaciones pasan de un nivel de

100 a un nivel de 143."

La apertura afecta también al sector agrícola, no obstante haber

sido el sector productivo el que experimenta el mayor dinamismo en

el período. Se destacaba en este mismo capítulo, en términos genera-

les, cómoel patrón de desarrolloseguido enAmérica Latina en las últi-

más décadas había tendido a favorecer generalmente al sector in-

dustrial, a la agricultura de exportación y a aquellos cultivos que co-

rrespondían al patrón alimentario recientemente incorporado a los

sectores urbanos, relegando a un plano secundario los alimentos bá-

sicos de consumointerno. En Chile, con la aplicación de este modelo,

se acentúa la asimetría dentro dela agricultura; se incrementa la pro-

ducción de leguminosasy frutas,orientadaa la exportación y se redu-

ce significativamente, por ejemplo,la produccióndetrigo y azúcar de

remolacha, que ocupan una posición destacadaenla dieta cotidiana.

Considerando un conjunto de 14 cultivos tradicionales, se observa

queel valor de producción en 1979 es similar al de 1970.%

La aplicación delcriterio de ventajas comparativas estáticasal sec-

tor agrícola, dondelos precios internacionales experimentan fluctua-

80 CEPAL (1980, Cuadro 25).
$61 Durán(1980b).
82 FFPAL (1980, Cuadro 5). 
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ciones importantes en lapsos breves, puede ocasionar problemas se-

rios tanto de abastecimiento como de divisas. En el caso deltrigo y la
remolacha, las presiones internacionales iniciaron un descenso en

1975 (de 178 dólares la tonelada de trigo en 1974 a 95 en 1977 y de 65

centavos la libra de remolacha en 1975 a 17 centavosen 1978)para re-

cuperarse, también rápidamente a partir de 1979-1980.%

La transparencia del mercado condujo a una caída rápida de la pro-

duccióninternayal posterior incremento significativo de las importa-

ciones. A esto habría que agregar los trastornos sociales provocados

en determinadas zonas por estas fluctuaciones en la producción.

También en eltratamiento del sector agrícola se advierte un marca-

do contraste conel modelo seguido en el sudeste asiático, donde el

criterio de autosuficiencia en alimentos básicos se havisto reflejado

en una política explícita de protección a la producción local,fenómeno

similar al observado en las economías capitalistas avanzadas.

Las esquemáticas consideraciones anteriores respecto al sector in-

dustrial y agrícola se verían atenuadassi secomprobase el surgimien-

to de un sector exportador capaz de constituirse en “motor” del creci-

miento futuro

y

la disposición de instrumentar una política coherente

y estable que apuntara en esa dirección.
Es un hecho indiscutido que las exportaciones notradicionales han

experimentado un incrementosignificativo, pasando de 300 millones

de dólares en 1974 a 1 200 millones en 1979,lo que eleva su participa-

ción del 11 al 32% del valorde las exportaciones. En 1979,las exporta-

ciones no tradicionales representaron un6% del PNB,mientras que el

total de las exportaciones fue equivalente al 19% del PNB.

Teóricamente es posible imaginar un incremento sostenido de la

participación de las exportaciones en el PNBy, poresa vía, un efecto

dinamizadordel conjunto de la economía. Considerando quela activi-

dad exportadora no tradicional es privada y suponiendo que el merca-

do internacional estuviera disponible y que no se modificaran signifi-

cativamente los precios internacionales, la expansión de las exporta-

ciones dependería, básicamente,de la rentabilidad relativa de las in-

versiones en estas actividades.
En el marco del modelo vigente,la expansión de las exportaciones

está básicamente determinada porla tasa de cambio, un instrumento

de política en el que nose verifica la constancia y coherencia que se

aprecia en el manejo de otros instrumentos. En efecto, el tipo de cam-

bio real se incrementó significativamente en 1975, favoreciendo las

exportaciones, para caer en 1976y 1977, recuperarse en 1978 y, a par-

tir de junio de 1979,iniciar un descenso sostenido hasta 1981.

La revaluación de los últimos dos años ha desempeñadoalgún pa-

pel en la explicación de la desaceleración delas exportaciones en el

períodoreciente. Si este problemafuera de naturaleza estrictamente

técnica, no habría por qué suponer quepersistiría. Sin embargo, en

63 Pinto (1981).
64 Ffrench Davis (s/f); Ffrench Davis (1979); Pinto (1981).

                           

  

   

  

             

     
    

   



 

realidad parecería reflejar la influencia decisiva que, en la formulación
de la política, ejercen los intermediarios financieros y las actividades
de importación que, obviamente, se han visto favorecidos por el ma-
nejo dela política arancelaria, del tipo de cambioyde la tasa de inte-
rés. Independientementede la retórica, parecerían ser éstos los secto-
res queejercen el liderazgo y determinan el uso que se hace delas di-
visas generadas porlas exportaciones, La diferencia respecto

a

lo ob-
servado en los países del sudeste asiático es particularmente notable
en lo quese refiere a los agentes queejercenelliderazgo en la conduc-
ción del modelo.Allí las exportaciones resultan de una rápida indus-
trialización a la cual convergen, en condición subsidiaria, los interme-
diarios financieros; las divisas generadas, que se complementan con
endeudamientodelargo plazo,se utilizan selectivamente en los insu-
mosintermediosy los bienes de capital requeridos para continuarla
expansión industrial. En el caso de Chile, el centro degravedad se ubi-
ca en los agentes queejercen la intermediación financierala rentabi-
lidad de su operación aumenta proporcionalmente con el volumen de
importaciones y el endeudamiento,en el cual la proporción de corto
plazo es mayoritaria.
En consecuencia, en las condicionesque han prevalecido hasta aho-

ra, no resulta en absoluto evidente que las exportaciones puedan pa-
sar a convertirse en el “motor” del nuevo modelo.
. Enestas circunstancias no puede sorprenderque unode los recono-
cidos puntosdébiles del modelo seael de la inversión, que se ha man-
tenido a niveles cercanos a los requerimientos de reposición (del 10 al
12%), inferiores a los niveles históricos y muy por debajo del resto de
los países de América Latina.*5
En un modelo que propone como fuente de dinamismo la demanda

externa, resulta particularmente importante analizar los resultados
obtenidos en el conjunto delas relaciones conel exterior.

Al estudiar, en los párrafos anteriores,elreflejo externo del modelo
de industrialización sustitutiva quedaba en evidencia que este aspecto
constituiría una restricción cada vez más intensa para el proceso de
crecimiento.El carácter trunco y distorsionadodela estructura indus-
trial, que se gestaba en el proceso de crecimiento,la relación “perve
sa” industria-ágricultura y, en los últimos años,el déficit energétir y,
llevarona intensificar los requerimientos de endeudamiento externo
que, a su vez, agudizaronel estrangulamiento externo. La restricción
externa emergía como consecuencia de la modalidad particular que
adquiría el relativamente rápido crecimiento, cuyo eje centralera el
mercadointerno.

Enel caso del sudeste asiático, el rápido crecimiento económico,
acompañado de una profunda transformación de la estructura pro-
ductiva favorable al sector industrial, enfrenta la restricción externa,
muy intensaenla fase inicial, con base en el endeudamiento y la ayu-
da exterior. Lo imporante es quesetrata, en ese caso, de complemen-

 

$5 CEPAL (1980).
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tar los recursos internos para lograr tasas elevadas de inversión que
pei mitan transformar la estructura productiva con vistas a elevarla
competitividad internacional en productos industriales con un conte-
mido tecnológico y de valor agregado creciente. El endeudamiento,
preferentemente de largo plazo, contribuia a crear las bases para
construir una economía con un gradocreciente de industrialización.
Es contra este telón de fondo quees útil analizar el sector externo

del modelo chileno, porque la magnitud de los déficit o el nivel de los
coeficientes de endeudamiento importan menos quela dirección y
perspectivas del modelo que el endeudamiento externo permite desa-
rrollar.
En el caso de Chile, la creciente restricción externa forma parte de

un modelode “desindustrialización” con bajo coeficiente de inversión
y dondeel centro de gravedad de la conducción parecelocalizarse en
los intermediarios financieros. Así, se observa un incremento delas
importaciones más rápido queel de las exportaciones (superávit co-
mercial de 400 millones de dólares en 1974y déficit de700 millones en
1980), pero lo más importante es la modificación de la estructura de
las importaciones, donde disminuye la ponderación de los insumos
intermediosy de los bienes decapital y aumenta el peso relativo de los
bienes de consumo(el aumento de la ponderación de los combusti-
bles está vinculado al incrementodeprecios).

El incrementodelos servicios financieros explica la evolución aún
más desfavorable de la cuenta corriente (déficit de 186 millones en
1974 y déficit de 1 880 millones en 1980).

El necesario incremento de la deuda (4.774 millones en 1974 a
11 239 millones en 1980) genera servicios que crecen másrápido que
las exportaciones, lo que explica el incremento del coeficiente servi-
cios de la deuda externa-exportaciones (20 en 1974y 57 en 1979).4 Es-
tas cifras adquieren importancia en la medida en que su contrapartida
real es el congelamiento del coeficiente de inversión a un nivel cerca-
no a la simple reposición y la expansión del consumo de bienes im-
portados. Setrata, pues, de lo que podría denominarse una "moderni-
zación de escaparate”.

El tránsito desde unasituación de productos industriales fabricados
localmente con precios más elevados quelos del mercado internacio-
nal y calidad insuficiente, que marginaban del consumo a sectores im-
portantes de la población, hacia una situación de abundancia de pro-
ductos importados, no obstante el incremento del desempleo, crea
una imagen hipnóticay ficticia de holgura, cuyas implicaciones políti-
cas en el corto —ytal vez en el mediano plazo—no puede subestimar-
se. Sin embargo,la prolongación de este cuadro está directamente vin-
culada al incremento del endeudamiento externo, quees el que se tras-
pasa al financiamento del consumo.Los niveles ya alcanzados porlos
coeficientes de endeudamiento externo podrían conducir a pensar a
los acreedores externos, principalmente la banca privada internacio-

 

66 CEPAL(1980); Pinto (1981). 
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nal, y a los formuladoresdela política interna, que es preciso introdu-
cir cierto margen de prudencia en esta explosión de consumo impor-
tado. La interpretación coherente con su concepciónsería la de que es
preciso reducir el “sobrecalentamiento” mediante la elevación de las
tasasdeinterés, lo cual, desde el punto devista de los intermediarios
financieros, encontraría una acogida favorable, máximesi tuviera que
resignarse a un cierto margen de devaluación que “encarecería” el
pagode los préstamosexternos. Por consiguiente,se aliviaría la res-
tricción externa, pero sin modificar la naturaleza del modelo. El coefi-
ciente de inversión se mantendría a un nivel bajo y la transformación
dela estructura productiva avanzaría en la dirección de los servicios
comerciales y financieros. La expansión de las exportacionesestaría
crecientemente determinada porla disponibilidad de recursos natura-
les y porlos respectivos precios internacionales.

Tal vez a esto se deba que el Banco Mundial, después de presentar
un conjunto estimulante de proyecciones para los próximos diez
años, manifieste sus reservas en dos direcciones bien precisas: “Me-
nos evidente, sin embargo, es el hecho de que los sectores privado y
público proporcionen el dinamismo, traducido en inversiones, para
generarla tasa proyectada de crecimiento”.*

La segundareserva, recogida en el párrafo final de las conclusiones
del citado informe,señala: “Finalmente, la misión deja constancia de
la preocupación que le genera el que la tendencia existente a la con-
centración de la propiedad pueda tener implicaciones de largo plazo
negativastanto para la distribución del ingreso como para la viabili-
dad futura de la actual estrategia económica de Chile”.
Ante este tipo de preocupaciones, que provienen de un organismo

que avala conceptual y operativamente el modelo, resulta legítimo in-
terrogarse respecto a lo que ocurriría a este “milagro” si entrase en vi-
gor algún grado de liberalización política, con la consiguiente ava-
lancha de prosaicas y distorsionadoras presiones sociales. Ahora
bien, si no se produjeseestaliberalización política, de todos modosel
destino del modelo no tendría por quéser diferente al de numerosos
casos similares, comolo sugierecon algún grado de inhibición, la con-
clusiónfinal del citado informe.

Está por verse qué ocurrirá con el modelo chileno, cuyo núcleo diri-
gente,los intermediarios financieros, han mostrado gran “eficiencia”
para el ámbito restringido y precario del comercio del dinero y para
adquirir, en condiciones extraordinariamente favorables de costoy fi-
nanciamiento, empresas privadas asfixiadas por el endeudamiento y
empresas del sector público.
Se está avanzando rápidamente enla privatización de los servicios

educacionales, de recolección de basura y de salud pública, lo cual
constituye una oportunidad atractiva de inversión para los grupos
mercantiles líderes, cuyo riesgo es mínimo debido a que se trata de ac-

7 World Bank (1978,p. VIII).
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tividades en que, al menos para los grupos líderes, el mercado está
prácticamente cautivo. Puede preverse que tanto enestas activida-
des comoenlas otras que se están privatizando,tenderá a producir-
se una creciente concentración, tanto porla asimetría de las capaci-
dades económicas respectivas, comoporla notoria articulación en-
tre los gruposlíderes y el sector público. Este hecho, unido a la au-
sencia de mecanismos de evaluación pública y crítica política, tenderá
posiblemente a un deterioro progresivo de estos servicios públicos
fundamentales.

Aceptandola hipótesis referente al carácter mercantil de los grupos
quelideran este modelo y concordando en queel acceso masivoa bie-
nes importados que no estaban previamente disponibles para la po-
blación produce un efecto hipnótico que los mecanismosdecrédito al
consumorefuerzan, puede preverse, con el complemento de los me-
canismos de coerción, unacierta perdurabilidad del modelo vigente.
Una vez quelas oportunidades de inversión, asociadasal traspaso de
actividades públicas —incluidas las carreteras, el correo y los puer-
tos—, es decir al patrimonio acumulado socialmente porlas genera-
ciones anteriores, se hayan agotado, emergerá con gran fuerza el de-
bate, que ya se ha esbozado,respectoa la privatización dela actividad
económica más importante del país: el cobre. Es posible que parale-
lamente se vaya desgastando el poder de seducción que ejercen los
«productos importados y que emerjan a la superficie, con fuerza cada
vez mayor,las carencias sociales acumuladas y previsiblemente cre-
cientes.

Sin embargo,el crecimiento económico que se observa en Chile en-
tre 1977 y 1980 ha conducido a representantes del gobierno a formular
símiles con Brasil y España,tanto en lo referente a las potencialidades
de crecimiento comoa las posibilidades de apertura política.

Al analizar los casos del Brasil y España, puede serútil destacarel he-
cho de quela coerción, en sus distintas modalidades, que caracterizó
durante muchos años esos regímenes autoritarios, apoyaba y acom-
pañaba un modelo de crecimiento que tenía comopivote una indus-
trialización acelerada, que introducía transformacionesenlas distin-
tas capassociales y estimulaba un crecimiento del sector público, que
diversificaba sus actividades internas y pasaba a desempeñar un pa-
pel significativo en las vinculaciones económicas internacionales.
Este “autoritarismo modernizador”, con todas las omisionesy distor-
siones antes señaladas, coexistía con una economía internacional en
rápida expansión, con unacreciente diversificación de los centros po-
líticos internacionales, al amparo de una tendencia, en la década del
60, a la distensión, que se consolidaba en forma paralela con la ero-
sión relativa de la posición hegemónica de los Estados Unidos, todo lo
cual favorecía la afirmación nacional de esas “potencias interme-
dias”, objetivo sentido porlas respectivas cúpulas dirigentes.
En esascircunstancias, la “apertura política desde arriba” consti-

tuía, en buena medida, una necesidad de adecuarla estructura política
a las profundas transformaciones que se habían producido en la so-

211

 



ciedad durante ese periodo de autoritarismo modernizante,lo cual se

veía reforzado adicionalmente porla búsqueda de una recuperación
de legitimidad en el ámbito internacional.
En el Brasil, la vinculación entre dinámica política y social, a pesar

del grado elevado de marginalidad rural y urbana que aún persiste y

delos indicadores que muestran una aguda concentración del ingreso

y unaclara presencia de las ET, queejercenel liderazgo en el sector in-

dustrial, se refleja esquemáticamente en algunos hechossignificati-

vos. En primertérmino,en los últimos 15 años,el número de obreros

pasa de 3 a 12 millones, proporción creciente, los cuales están ubi-

cados enlos sectores industriales más avanzados,de losque haemer-

gido el liderazgo sindical que parece haber desempeñado un papel

significativo en los acontecimientos políticos de los últimos años. En

segundolugar, el sector público alcanza una participación en la eco-

nomíasin precedentes en América Latina, asumiendola responsabili-

dad por másdela mitad de la inversión, y actuando, además, como in-

terlocutor no siempre cordial con las firmas internacionales; su gravi-

tación en las capas medias y el grado de urbanizaciónse refleja en al-

guna medida en la producción anual de un millón de vehículos. Por

otra parte, la modificación parcial de las estructuras agrarias se refleja

en el establecimiento del salario mínimorural y, también en ese ámbi-

to, los gruposnacionales industriales y bancarios, así como algunas

empresas públicas líderes, expanden sus actividades a nivel interna-

cional. En esta rápida transformación,la afirmación del “interés nacio-

nal” porparte del núcleo dirigente se expresa tantoa niveldela priori-

dad otorgada al fortalecimiento de la infraestructura tecnológica,

comoenel desarrollo de la producción de equipo militar y en la cre-

ciente autonomía en el manejode las relaciones internacionales, que

han llevadoal gobierno de ese país a desempeñar una función pionera

en las vinculaciones entre América Latina y Africa,y, particularmente,

con países que viven procesos de transformación social en ese conti-

nente. En los últimos años, diversas consideraciones confirman esa

aspiración a reforzar el grado de autonomía en la conducción de los

asuntos internacionales del Brasil.
Este “autoritarismo modernizante” en alguna medida se sintetiza

en el hecho de que el Segundo Plan de Desarrollo —elaborado en

1973-1974, últimos años del boom— expresaba la profunda admira-

ción de la cúpula dirigente por el modelo del Japón. Ese Plan podría

resumirse con la expresión “Brasil quiere ser Japón”. Esa aspiración

planteaba, entre otros muchos requisitos,la adecuación del marco po-

lítico a la realidad social que se había generado en el curso de esa drás-

tica y profunda transformación de la sociedad. Noobstante los avan-

ces logradosen ciertos campos, se habían acumulado importantesre-

zagose intensificado tensiones sociales que buscaban canales de ex-

presión.
Ademásdela evidente asimetría en la gravitación que históricamen-

te han desempeñadolospartidos políticos y las fuerzas armadas en
los casos brasileñoy chileno, resulta a estas alturas bastante claro que
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en Chile el autoritarismo apoya un proyecto económico cuyo conteni-
do de “modernización” difiere radicalmente del proyecto autoritario
delBrasil. En este últimopaís,la coerción estaba destinada a favorecer
unrápido desarrollo industrial que, inexorablemente, “modernizaba”
la estructura social; en Chile, la “modernización” tiene una acepción
másrestringida: la coerción permite la “desindustrialización” del país
con la precaria, aunque circunstancialmente exitosa, compensación de
acceder, porla vía de la importación y para un sector de la población, a
los bienes industriales “modernos” que se consumen en los países
avanzados. Se trata de favorecer una inserción pasiva a través de los
recursos naturales y de aquellos rubros capaces de aprovechar la
drástica caída del salario real. Mientras Brasil quería ser Japón, Chile
aparentemente se conforma con el modelo vigente en Centroamérica
antes de 1940, Si hay un ámbito en el cual este contraste de aspiracio-
nes queda con mayorclaridad en evidencia, es el de la actitud frente al
esfuerzo innovadory creativo interno enel terreno tecnológico. En el
Brásil este tema recibió una atención preferente y sistemática y los re-
sultados estána la vista en diversos sectores. Cuandose aspira a re-
trotraerse a un modelo económico pretérito, se hace posibleel lujo de
prescindir de la creatividad interna, ya que lo que se requiere exclusi-
vamentees la permanencia en la demanda externa por recursos natu-
rales y la docilidad laboral. Esto explica el contenido dela política edu-
cacionaly la indiferencia respecto al éxodo del personalcalificado a
los distintos niveles.

Este esquemático contraste entre las propuestas económicas se
proyecta en formatransparente sobre el temade la aperturay la recu-
peración democrática. La consolidación del modelo económicochile-
no no sólo no requiere de la apertura sino que parecería que difícil-
mente puede convivir con ella.
En síntesis, esta esquemática revisión de un caso extremodeaplica-

ción dela alternativa “neoliberal” parece sugerir que se han intensifi-
cadolas carencias sociales que el modelo industrial precedente era in-
capazde satisfacer, con la agravante de introducir “cambios estructu-
rales” que tienden a erosionarla ya precaria creatividad de los agen-
tes económicosy sociales internos.

11. Reflexiones finales

Las páginas anteriores muestran quela similitud formal entre la in-
dustrialización latinoamericana y la de los países avanzados en los
ámbitos del dinamismoyla estructura sectorial requiere de profundas
calificaciones. En primer lugar, por la precariedad de la vocación in-
dustrial del empresariado nacional y de las otras fuerzas sociales que
contribuyeronen la definición de la política gubernamental, fenóme-
no quese proyecta tanto en el ámbito del “proteccionismofrívolo”,
queavala y consolida las ineficiencias como enla presencia indiscrimi-
nada de empresas externas cuya contribución aparece distante de las
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expectativas con las que se auspició su ingreso a la región. En segundo
lugar, por la marcada asimetría entre las repercusiones de la acción
quelas empresas industriales líderes ejercen en los países avanzados
y las que se observan en América Latina. En tercer lugar, por el escaso
o ¡inexistente desarrollo de la producción interna de bienes de capital,
porla distorsionada vinculación entre este sector industrial y el sector
agrícola y, finalmente, por una plataforma energética acentuadamen-
te sustentada en el petróleo, del cual carecen la mayor pene de los
países de la región.
Se ha mostrado quela fragilidad del sector externo estáÍntimamen-

te ligada a este patrón industrial: el precario liderazgo de la industria
automotriz, unido a las carencias y rezagos en la producción de bienes
de capital, la asimétrica relación industria-agricultura y la disfuncio-
nal plataforma energética, constituyen el núcleo central de la explica-
ción del déficit externo y, por consiguiente, de la posterior asfixia ge-
nerada por el imprescindible endeudamiento externo. La superación
de esta fragilidad externa exige necesariamente la transformación de
este patrón industrial, así como de sus articulaciones con el sector
agrícola y con la base energética de sustentación.
En términos generales,lejos de estar frente a una imagenfiel, pero

temporalmente desfasadade la industrialización de los países avanza-
dos, se encuentra una reproducción trunca y distorsionada respecto a
la fuente de inspiración, disfuncional al menos parcialmente a las ca-
rencias de una proporción elevadade la población y, al mismo tiempo,
incapaz de desarrollar sus potencialidades creadoras y aprovechar
plenamente los abundantes recursos naturales disponibles. Parecería
claro quela respuesta neoliberal del Cono Sur, queenfrenta las preca-
riedades de la “industrialización realmente existente” por la vía de
cuestionar su existencia volviendo a esquemaspretéritos de división
internacional del trabajo en que los países deAmérica Latina aparece-
rían resignados a la opaca y poco trascendente función de exportado-
res de recursosnaturales, no sólo no resuelve las carencias sociales
acumuladas,sino quelas intensifica, agregando la carga adicional de
desalentar estructuralmente la creatividad nacional.
La respuesta debe buscarse entonces en un replanteamiento del

contenido y alcance de la industrialización latinoamericana, pero an-
tes de abordarese tema(capítulo V), se considera necesario examinar
las direcciones y comportamientos con quelos países avanzados en-
frentan la transición de la década del 70y construyen el marco interna-
cional en que tendería a insertarse la industria de América Latina en
las próximas décadas. Ese propósito se persigue, esquemáticamente,
conel capítulo siguiente.
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IV. La respuesta de los países avanzados:
tránsito hacia un nuevo patrón industrial

1. Hacia un nuevo patrón industrial

Enel capítulo | se analizó el liderazgo ejercido porel sector industrial
en las transformaciones que experimentó la economía de los países
avanzadosenla posguerra, identificándose tanto los factores explica-
tivos del marcado dinamismo de ese periodo, como aquellos que ha-
brían contribuido a explicar el ingreso al ciclo recesivo que se habría
iniciado hacia fines de la década del 60 y acentuado en los primeros
añosdela del 70. Se destacaba, asimismo,que la pérdida de dinamis-
modelsector industrial, que se inicia a fines de la década del 60, con-
tribuiría en grado relevantea la explicación dela recesión con infla-
ción de la del 70. Se sugería, sin embargo, que este período podía
constituir una fase de transición entre dos patrones tecnológicos. En
este capítulo se busca avanzaren el conocimiento y análisis de las po-
líticas industriales que han seguido los países avanzados para enfren-
tar la pérdida de dinamismodel sector industrial y conocer los estuer-
zos através delos cuales se intenta iniciarun nuevo ciclo expansivo en
el sector industrial. En este sentido, adquiere particular interés cono-
cer las decisiones específicas de política en el ámbito gubernamental
porque ellas, en alguna medida, sintetizan la heterogeneidad en las
posicionesy presiones que convergensobre el sector público, favore-
ciendola actual fase recesiva. En efecto, la perspectiva es distinta para
aquellos sectores industriales que previsiblemente mantendránsu di-
namismoy para los que constatan unacreciente erosión de sus pers-
pectivas futuras; los sectores expuestos a la competencia internacio-
nal tienen una óptica distinta de aquellos que porsu naturalezaintrín-
seca poseen mercados nacionales cautivos; aquellos que enfrentan
la competencia de exportaciones industriales provenientes de países
subdesarrollados visualizan las opciones de política en términos dis-
tintosde aquellos para los cuales la industrialización de los países re-
trasadosconstituye una fuente de nuevos mercadosy oportunidad
de inversión; los sectores en que predominala pequeñay median:
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dustria reaccionan en formadistinta de aquellos en los cuales ellide-
razgo lo ejerce un número reducido de empresas que actúan a nivel in-
ternacional; las presiones de los ciudadanosensu calidad de consu-
midoresafectadosporla inflación y que ven enla apertura de las im-
portaciones un elemento favorable a su poder adquisitivo, entran en

conflicto con las de los ciudadanos cuya oportunidaddetrabajo se ve

cuestionada tanto porlas importaciones como porla expansióninter-

nacional de las empresas de su país de origen. De esta vasta y hetero-
géneafuente de presiones emergen políticas industriales de las cua-

les no puede esperarse un grado exhaustivo de coherencia y articula-

ción, independientemente del contenido del discurso con que las po-

líticas industriales y gubernamentales se presentan.
Del somero y esquemático análisis de aquellos casos nacionales y

sectores específicos que se exponen másadelante, surge sin embargo
la impresión de que existirían algunas áreas de consensoen las que
coincidirían inclusive las economías de mercado y las de economía

planificada. Lo mássignificativo es lo que se refiere a la importancia
decisiva que se asignaa la tarea de recuperary reforzar la tendencia a

la innovación tecnológica, característica de la década del 50 y prime-

ros añosdela del 60, y que se habría visto fuertemente moderada enla

del 70. Esta preocupación porla incorporación del progreso técnico a

la actividad industrial a veces se confunde con la temática dela efi-

ciencia,cuya gravitación conceptual, tanto en los países de mercado

comode economíaplanificada,es significativa. Este hilo conductor de

la eficiencia al progreso técnico, se nutre posiblemente de un conjunto

de causales que convergen en este período de recesión con inflación.

En primerlugar, la convicción relativamente generalizada de que se

estaría viviendo un período de transición entre dos patrones tecnoló-

gicos, explicado porlos factores que se señalan a continuación. En se-

gundolugar, los desafíos tecnológicos generados porlas carencias
energéticas. En tercer lugar,la necesidad de cautelar el equilibrio eco-

lógico. En cuarto lugar,la intensificación de la competencia en el ám-

bito económico y, en el caso de las grandes potencias, en el ámbito mi-

litar. En quinto lugar, los requerimientos crecientes respectoa la cali-

dad deltrabajo, asociadosal creciente nivel de educación y expectati-

vas del sector laboral y, finalmente,en ciertos sectores,la creciente
competencia de los productos manufacturados provenientes de los
países subdesarrollados.

La ponderación de estas distintas causales varía en los diferentes

casos nacionales; sin embargo, lo que se constata es la preminencia

del “progreso técnico” y la “eficiencia” en el “discurso” político-eco-

nómico a nivel nacional e internacional. Esta temática, obviamente,
aparece vinculada al lento crecimientoa los insuficientes niveles de

inversión.
En estascircunstancias, es comprensible que la atención se concen-

tre en la empresa, unidad básica dela estructura productiva. En el pe-
ríodo del auge se transforman en candentes temas comola relación
entre industrialización y ecología y seguridad de los consumidores,
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los que adquieren expresiones políticas no despreciables en los paí-

ses avanzados;pero en el período gris de la recesión es preciso volver

la atención a un tematan tradicional y prosaico comola función y na-

turaleza de la empresay, en particular, la empresa líder. Como se verá

másadelante, esta preocupación por devolver un papel central a la

empresa y al empresario está presente en las distintas versiones que

surgen en las economías capitalistas ytambién ocupaun papel central

enlasreflexiones sobre la política industrial en los países socialistas.

Se trata de que la empresalíder recupere o refuerce su capacidad in-

novadora, que desarrolle nuevos productos yprocesos, que se ade-

cue a un nuevo patrón energético y a las nuevas condiciones de la

competencia internacional, Esto exige redefinir las relaciones entre el

Estado y las empresaslíderes, que en el caso de los países socialistas,

se traduce enla relación entre los organismoscentrales de planifica-

rión y los principales complejos industriales sectoriales. Aun cuando

las recomendacionesparael futuro son obviamentediferentes en los

dossistemas, se busca en amboscasosredefinir las vinculaciones en-

tre las autoridades económicascentralesy el sector empresarial con el

objeto de inducir a este último a recuperar el dinamismo perdido. En

términosgenerales,en el capitalismo avanzadose coincide en que en

el período anterior de crecimiento las autoridades económicas centra-

les adquirieron un peso específico que redujo, más allá de lo necesa-

rio, la gravitación y la autonomía del agente empresarial. Las dos ver-

siones que surgen en las economíascapitalistas avanzadas respecto a

este tema, coinciden en la necesidad de redefinir estas relaciones, au-

toridad central-empresa, pero obviamente difieren en las propuestas

correspondientes. En efecto, en las economías de mercado es posible

identificar dos versionesalternativas radicalmente diferentes. La pri-

merasostiene quela erosión de la capacidad de innovación tecnológi-

ca y, en términosgenerales, de la eficiencia, obedece fundamental-

mente a unacreciente, inorgánica y distorsionadora intervención del

Estado queinhibiria en grado significativo la actividad creativa de las

empresas.La proliferación de intereses diversos, sectores retrasados,

personas de edad, minorías, ecologistas, consumidores, habría con-

ducido a una intervención pública incompatible con el dinamismoyla

creatividad. De esta interpretación se desprende que la recuperación

dela vitalidad económica requiere despejar esta vasta gama de activi-

dadespúblicas que interfieren en la actividad empresarial, lo que se

traducirá en el reingresoal ciclo expansivo. De acuerdo con esa inter-

pretación,el “costo social” asociado a esta *jibarización de la acción

pública”, se vería compensado con creces una vez que se hubiese lo-

grado a mediano plazola revitalización de la economía.

La otra interpretación aduce que el “pecado original” estaría locali-

zado en la inadecuada participación del sector público y que, por con-

siguiente, no sería la intervención pública, en sí misma, negativa, sino

la particular modalidad que ésta habría adoptadoen el pasado.Se le

censuraa la intervención pública lo limitado del horizonte temporal de

su reflexión, que se traduce por la ausencia de opcionesestratégicas,
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la insuficiencia y la precariedad de los mecanismosinstitucionales ca-
pacesdearticular las opciones estratégicas, las prioridades sectoria-
les y la actividad empresarial. Esta corriente de pensamiento tiene
comofuente de inspiración el “modelo japonés”, dondeestos atribu-
tos habrían estado plenamente vigentes. En efecto, para una vasta
gamade sectores y de corrientes de opinión, el modelo japonés, cuyo
éxito industrial en la posguerra es motivo de consenso, debería cons-
tituir un paradigma.
Al analizar las políticas industriales concretas, se advierte que esa

corriente de pensamiento se encuentrareflejada en diversas acciones
específicas,las cuales no configuran, sin embargo, esquemasintegra-
dos susceptibles de asimilarse a la política adoptada por el Japón en la
posguerra, lo cual evidentemente no sería simple de alcanzardebido a
las notorias diferencias culturales y sociales existentes entre los paí-
ses avanzados de Europay los Estados Unidos respecto al Japón.

La utopía “manchesteriana” representa una opción radicalmente
diferente, en su dimensión económica y en sus expresionespolíticas,
al modelo dominante en la posguerra enel capitalismo avanzado,el
“Estado benefactor”, cuyas expresiones políticas centrales se vincu-
lan ala concepción socialdemócratay a todaslas vertientes afines. La
utopía “japonesa”, cuya gravitación política real es en la actualidad
muylimitada, ha surgido en cambio comola respuesta “progresista”
en sectores principalmente académicos. Aunqueno constituye la ex-
presión delos partidossocialistas o socialdemócratas, parecería refle-
jar, al menos, algunas inquietudes económicasde circulos ideológica-
mente próximos a ellos. Esa “utopía” concilia y sintetiza objetivos y
valores que favorecen la convergencia de distintas corrientes de opi-
nión: papelrector del Estado,planificación nacional estratégica, eco-
nomía mixta, liderazgo industrial, progreso técnico, penetración cre-
ciente en el mercado internacional. La erosión dela situación econó-
mica del “Estado benefactor” y la valoración de la democracia en esas
sociedades como un hecho “dado”, casi como un fenómenonatural,
conduce a esos sectores a subestimarla relevancia del márco cultural
específico y del autoritarismo vigente durante muchas décadas,en el
funcionamiento de la sociedad japonesa. Es indudable quela gravita-
ción y alcancede la utopía "manchesteriana”, tanto en los ámbitos po-
líticos como económicos,essignificativamente mayor que la del mo-
delo japonés.En el primer caso, se trata de una verdadera “revolución
burguesa”, que aspira a refundarel capitalismo sobre “bases más sa-
nas”. Enel segundocaso,se buscala inspiración de un modelo econó-
mico exitoso para replantear el ámbito limitadodela política indus-
trial, ya que resultaría excesivamente ingenuo intentar reproducir
también las relaciones sociales en que ese modelo se sustenta.
Estas utopías, “manchesteriana” y “japonesa”, están sin duda pre-

sentes con ponderaciones que se modifican en el tiempo, no sólo en
los países avanzados, sino también con implicacionesdiferentes en
varios países de América Latina
En los paísessocialistas, donde se parte de una situación de pleno
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empleo, la preocupación central radica en la elevación de la producti-

vidad de la mano de obra disponible que ya está ocupada. Con esa

perspectiva —y con modalidades y énfasis que varían segúnlos paí-

ses— se busca avanzaren el grado de descentralización de las empre-

sas en el marco, obviamente, de los respectivos planes nacionales.

En estos países existe una gamarelativamente amplia de experien-

cias en el ámbito de la descentralización que incluye, en un extremo,a

Hungría, dondese habría avanzado másy, en el otro,a la Unión Sovié-

tica, donde el grado decentralización sería mayor. Aun teniendo pre-

sentes las significativas diferencias nacionales, parecería que existe

un conjuntodefactores que convergenenel sentido de favorecerla ten-

dencia hacia una mayor descentralización: creciente apertura al co-

mercio internacional y necesidad de elevar la competitividad de la

producción local en ese mercado, insuficiencias del sistema de pre-

cios internos centralmente planificados en las nuevas circunstancias

de inserción internacional,la creciente diversificación y diferenciación

de los productos y la mayor complejidad del aparato productivo.

Todos estosfactoreslimitan en algún gradola potencialidad de regu-

lación dela planificación centralizada y la introducción de esquemas

de emulación dentro y entre las empresas, lo que requiere elevar el

grado de autonomía de las mismas. En consecuencia, aun cuando la

naturaleza y motivacionesde la "descentralización” difiere en los paí-

ses capitalistas avanzadosy en los socialistas, conduce, en ambos ca-

sos, a la reconsideración delas relaciones entre los órganos centrales

de conducción económica

y

el nivel empresarial.

Para abordar el tema delas políticas industriales reales por medio

de las cuales los países avanzados buscan responder a los desafios

que se generanenesteciclo recesivo, se sigue la secuencia siguiente.

Enprimerlugar, se concentra la atención enel sector que en alguna

medidaha liderado el ciclo de expansión de la posguerra, el automo-

tor, dondees posible apreciar con particular transparencia las reaccio-

nes a nivel de las empresaslíderes, cuya acciónejercerá,sin duda,in-

fluencia enlas políticas gubernamentales, tanto en los países de ori-

gen comoenlos países huéspedes de su accióninternacional.

A continuación, se aborda el análisis del sector que parece estar

destinado a ejercer alguna forma de liderazgo en las próximas déca-

das, el sector de electrónica industrial, donde es posible observarsi-

multáneamentela acción de las empresasy la decidida acción guber-

namental de apoyoy estímulo a nivel nacional. A partir de estas consi-

deraciones sectorialmentedefinidas, se aborda también,en formaes-

quemática, el temadelas políticas industriales a nivel gubernamental

en algunos casosde países desarrollados, haciendoluegoreferencia a

los países socialistas.
La estrategia de reconversión de las empresaslíderes en el sector

automotor, a nivel internacional, así comolas iniciativas guberna-

mentales enel sector electrónico a nivel nacional, ilustranlas vincula-

cionesy restricciones recíprocas entre estos dos ámbitos de decisión

y poder: las ET y los Estadosnacionales. La descripción que se hace de
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las políticas industriales a nivel nacionalrefleja objetivos e instrumen-
tos en cuya concreción estaría presente esta interferencia recíproca.
En este período, en el cual el capitalismo avanzado experimenta un
lento crecimiento y transición entre dos patrones tecnológicos,la ac-
ción pública adquiere una relevancia particular: por una parte, debe
contribuir a facilitar y promover la emergencia de las condiciones re-
queridas para recuperar el dinamismo y, por otra, administrar y neu-
tralizar las tensiones sociales asociadasa la redistribución de las car-
gas entre estratossociales y sectores productivos. En la “utopía man-
chesteriana”, y en menor gradoenla “utopía japonesa”, se replantea
la relación entre gobiernos y empresaslíderes y entre los ámbitos na-
cionales y el mercadointernacional. En consecuencia, tanto la evolu-
ción deesta restructuración industrial, comolas relacionesentrela es-
fera gubernamental y las empresas líderes, se verán fuertemente in-
fluidas por la evolución política de los países centrales y, fundamen-
talmente, por el grado de consolidación de la “utopía manchesteria-
na” en los Estados Unidos, cuyas repercusiones tenderán a difundirse
enel conjunto del sistema capitalista y en las relaciones entre éste y el
sistema socialista.

2, Restructuración industrial en el sector automotor

El liderazgo que este sector haejercido está asociado no solamente
a una implicación cuantitativa, en términos de volumen de su pro-
ducción y empleo, sino que incluye la influencia significativa que su
expansión ha ejercido en el esquema de organización espacial, en la
configuración de las opciones en el sector transporte, en la base ener-
gética quecaracteriza el ciclo expansivo reciente y, en definitiva, en un
“estilo de vida” de la población. En términos generales, se constata
que la producción automotriz representa un porcentaje ligeramente
menorque el 10 % dela producción industrial de los países avanzados
(8,6 % en los Estados Unidos; 12,9 % en Canadá; 7,9 % en el Japón;
8 % en Alemania Federal; 7 % en Francia; 6,6 % en el Reino Unido y
7 % en Suecia). En términos de las exportacionesindustriales, su inci-
dencia es significativamente mayor: 33 % en Canadá; 15 % enel Ja-
pón; 12,5 % en Alemania Federal; más del 10 % en Francia; 10 % en el
Reino Unido y másdel 10% en Suecia. Sin embargo, dondeseilustran
en forma másclara los efectos del encadenamientohaciaatrás y hacia
adelante generadosporeste sector, es en el ámbito del empleo.En el
casodel Japón, donde el nivel de desagregacióndelascifras es ma-
yor, se observa que el empleo directo en el sector automotor fue de
600 000 hombres,estimándose que más de 800 000 hombrestrabajan
para el sector automotoren los sectores siderúrgico, de metales no fe-
rrosos, caucho e industrias relacionadasconel vidrio. Más de 900 000
personas están empleadas en la venta de vehículos y en los servicios
de reparación. Aproximadamente 180 000 personastrabajan vincula-
das al sector automotor en los sectores usuarios,transporte de carga y
personas, rentas de autos, estacionamiento, etcétera. Es decir, el multi-
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plicador entre elempleo directo y el empleo total sería de aproximada-

mente cuatro en este sector. Estimaciones del mismo orden de magni-

tud, pero menosdesagregadas,se verificarian en el resto de los países
1

iia principales que estimularian la restructuración indus-

trial de este sectora nivelinternacional serían los siguientes:

Modificacionessignificativas en las perspectivas de crecimiento a

Í las distintas regiones; A

aidde adecuación tecnológica a las nuevas condiciones

energéticasy a los requerimientos ambientales;

—Intensificación de la competencia internacional.

Al analizar la estrategia de restructuración que adoptan las empre-

sas, se verifica que se preparan para enfrentar en formasistemática

estos desafíos,

Adaptacióna las dinámicas regionales

Debidoa la creciente saturación del consumo de automóviles de los

países desarrollados, las diversas proyecciones existentes sugieren

que el incremento futuro de la demanda automotriz estará localizado

principalmente en los países menos desarrollados de Europa Occi-

dental, los países socialistas, América Latina y algunos países de Asia

y Africa. Se estima, por ejemplo, que el número de vehículos por 1.000

habitantes se mantendrá prácticamente constante en los Estados Uni-

dos (alrededor de 500 vehículos por 1 000 habitantes); aumentará en

Europa Occidental (de 231 en 1980 a 315en 1990) y tambiénse elevará

en el Japón (de 164 en 1980 a 320 en 1990). (Véase el cuadro 68.) En

cambio,enlos países socialistas, la densidad de consumo pasaría de

28 a 85 y en América Latina de 40 a 85. La modificación en las dinámi-

cas regionales de la demanda se aprecia más claramenteal analizar

las proyecciones respecto al stock de vehículos, donde se constata

que mientras que en 1976 el 88,5 % del total mundial estaba localizado

en los países miembros de la OCDE,hacia el año 2000 se estima que

esa proporción habría disminuido al 64 %, incrementándose la pro-

porción del stock total de vehículos en los países socialistas del 4%

mundial en 1976al 14,6 % en el año 2000, y en América Latina del 4 %

en 1976 al 10,3 %.
Delo anterior se desprende que el incremento de la demanda del

sector automotor estará localizado en áreas distintas de aquellas en

las cuales se ubicó el crecimiento de la demanda en la posguerra. En

efecto, en el cuadro 69 se observa que mientras que los países avanza-

Jos de la OCDE concretaban el 83 % del incremento del parque de ve-

hículos automotores de pasajerosen el periodo 1950-1976,represen-

tarán solamente el 31 % en el período 1976-2000. El resto del mundo,

que incluye los países menos desarrollados deEuropa, los países so-

cialistas, América Latina, Asia y Africa y que originaban solamente el

17 % del incremento del stock automotor en el periodo 1950-1976,

1 OCDE (1978b,pp.1-5).
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Cuadro 69. Estructura regional del incremento del parque automotor
(1950-2000)
(Porcentajes)

 

Vehículosdepasajeros Vehículos comerciales
Región 1950-1976 1976-2000 1950-1976 1976-2000
 

Areas avanzadas de la OCDE 83 3 n 35

Otrasáreas ” 69 28 65
PMDde Europa 8 4

Europa Oriental 25 Y

América Latina Y 30

Asia 15 15

Africa 4 9

Todo el mundo 100 100 100

 

Fuente: “Intermediate Results of ha Intortutures Rosenrch Project, Phase C.. Long Term Perspectives tn
World Car Industries”, OECD,Paris, febrero 1978. mn 0 eya

constituirán, en el período 1976-2000, un 69 % de la demanda.Es inte-
resante destacar quelos países socialistas representarian un 25 % del
incremento del stock de vehículos en 1976-2000, en circunstancias
quesólo representaron el 5 % en el período anterior. También Améri-
ca Latina constituirá un centro particularmente dinámico,ya queel in-
cremento de vehículos en esa región representará el 17 % del incre-
mento mundial en 1976-2000.
Este drástico cambio dela localización de la demanda,que a su vez

está asociadoa la voluntad de gran número de países de expandir sig-
nificativamente la producción local, induce a las empresas a desarro-
llar políticas de produccióny localización regional significativamente
diferentes. En términos generales, implica desplazar la producción
principalmentehacia los mercados dinámicos, lo cual se ve favoreci-
do adicionalmente por consideracionesrelativas a la competencia in-
ternacional que se mencionan másadelante.?

Cambio tecnológico

El primerdesafío en este ámbito serefiere a la economía de com-
bustible. Para este propósito las acciones de las empresas se desarro-
llan en tres direcciones:

2 A. B. Cohen (1980); R.B. Cohen (1981)
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1) Reducción del peso de los vehículos;
li) Elevación dela eficiencia del motor;
iii) Perfeccionamiento del diseño de los vehículos.
Unadelas vías para reducir el peso esla utilización de nuevos mate-

riales, tales como plásticos y aluminio, principalmente, lo cual abre
nuevos mercadospara estos materiales. La segunda y más importan-
te vía es la reducción del tamaño del vehículo; en los últimos años se
ha observado un notorio incremento en la proporción de vehículos pe-
queños producidos por distintos fabricantes (la mayor parte de los
modelos japoneses, Fiat 127; Renault-5; Peugeot-104; Volkswagen
Polo; Chevelle que combina un chasis diseñado por unafilial Opel en
Alemania con un motor fabricado en Brasil; Ford Fiesta producido en
Europa con partes manufacturadas en distintasfiliales europeasy los
subcompactos Horizon y Omni, de Chrysler). El desarrollo de moto-
res más eficientes parece ser una línea promisoria a mediano plazo;
tendría como cómponentes principales los motores diseñados para
combustibles sintéticos y los sistemas de propulsión eléctrica. Ambos
desarrollos cuentan con un apoyosignificativo de los respectivos go-
biernos. En el Japón, el MITIinició en 1972 un programade5,7 billo-
nes de yens que debería incrementar el número de autos de propul-
sión eléctrica desde un nivel actual aproximado de 4 000 a 200 000 en
1985. En los Estados Unidos, el Congreso aprobó, en 1976,el “Electric
and Hybrid Vehicle Research, Development and Demostration Act”,
destinado a promoverel desarrollo de autoseléctricos. En los diez me-
ses siguientes a la aprobación de esta norma, la Energy Research De-
velopment Administration, ERDA,ha verificado 23 tipos de vehículos
eléctricos o híbridos.? Ñ
En lo quese refiere a la utilización de combustibles sintéticos, sees-

tima quehacia fin de siglo tendrán una ventaja económica neta res-
pecto a los combustibles convencionales.*
Se estima, sin embargo, que estos desarrollos dificilmente alcancen

un elevado gradodedifusión antes de 1990. La otra área en la cual han
debido efectuarse innovacionestécnicas relevantes es la de control de
emisión de sustancias contaminadoras.Este tema ha adquirido parti-
cular relevancia en el caso del Japón, donde se han establecido las
normas másestrictas de emisión. En los Estados Unidosy Europa,el
ahorro de combustible ha tenido hasta ahora mayor prioridad que el
control de emisión, el que se estima genera un incremento de costos
nodespreciable,* lo que debería ser compensado por un incremento
enla eficiencia productiva.

Incremento de productividad y competitividad internacional

Para enfrentar los incrementosde costos asociadosaldiseño de dis-
positivos para ahorrar energía y controlar la emisión, el incremento de

3 Fortune (1977); Chemical Week (1977, p. 38).
$ Fortune (1977); Chemical Week (1977, p. 38).
$ OCDE(1978,pp.21-23). 

  



 

  remuneraciones

y

la creciente competencia internacional provenien-

tes de nuevos productores,las empresasestarían actuando en los si-

guientesfrentes:
—Automatización del proceso de producción;

—Integración deactividades a nivel internacional;

—Distribución de costos entre distintas empresas automotrices;
—Adgquisición de fabricantes marginales.

Los esfuerzos de automatización se han dirigido a los departamen-

tos de fundición, forja yensamblado de motor y transmisión, asícomo

a diversas operaciones enla línea central de ensamblaje. Los países

donde se ha avanzado másen lautilización de robotsson el Japón,los

Estados Unidos, Alemania Federale Italia. Actualmente existen en el

Japón plantas automotrices totalmente automatizadas.* A

Enlo quese refiere a la internacionalización de la producción,se dis-

tinguen dos tendencias principales: establecimiento de grandes plan-

tas especializadas en producción de determinadas partes o compo-

nentes de vehículos y el desplazamiento en aquellas intensivas en el

uso de mano deobra hacia países y regiones de bajo costo en la mano

de obra.
La primera tendencia implica la estandarización de partes y compo-

nentes para distintos modelos producidos por la empresa, de modo

de aumentar las escalas de producción de distintas partes o compo-

nentes. Esto implica que los diversos modelos van a ser aprovisiona-

dos porplantas ubicadas en distintos países y, al mismo tiempo, cada

una de esas plantas abastecerá las ensambladorasdedistintos mode-

los ubicados en países diferentes, generándoseel denominado “auto

mundial”?
Encuanto al desplazamiento hacia países de costos menores dela

manodeobra, los casos más notorios son las nuevas inversiones au-

tomotrices en España,Irlanda, México y Brasil. ?

Se observa, entonces, cómo la estrategia de adaptación deestas

empresas va configurando nuevos esquemas de comercioy de inver-

sión a escala internacional.
Esta tendencia a internacionalizar la producción automotriz no que-

da confinada al ámbito interno de las empresas; se observa también

una tendencia a favorecer acuerdos entre empresas para compartir

costos de fabricación de partes y componentes que exigen grandes

escalas de producción, superiores a los requerimientos de cada una

de las empresas individuales. Por ejemplo, Chrysler y American Mo-

tors han realizado acuerdos con Volkswagen para la producción de

motoresy transmisiones para automóviles pequeños,y Fiat, Renault y

Alfa Romeo operan conjuntamente una planta de motores diesel que ac-

tualmente produce 200 000 unidades. Asimismo, Renault, Peugeot y

Volvo tienen un acuerdo de asistencia técnica para la fabricación de

varias partes y han desarrollado conjuntamente el motor v-6, utilizado

en las series Renault 30, Peugeot 604 y Volvo 260.

$ Fortune (1980b); Newsweek (1981); Ball (1981).

7 Business Week (1978b); Valery (1979)

226

   

  
Es posible que estos esquemas de cooperación se intensifiquen en

los próximos añosy que de este proceso emerja una estructura oligo-
pólica más concentrada, pero con un elevado grado de vinculaciones
entre empresas.

Diversificación de actividades

Otra linea de acción de estas empresas parece ser la diversificación,
tanto hacia actividades directamente vinculadas con el sector auto-
motor, comohacialas actividadesde ingeniería y tecnología aplicada.
Porejemplo, existe un acuerdo entre Fiat y Allis Chalmerparalapi
ducción de equipo de movimiento de tierra. Además,Fiattiene acti
dad en el sector de máquinas-herramienta, aviación, ingeniería civil,
aceros especiales y otros. Se estima que en la actualidad sólo la mitad
de sus ingresns, aproximadamente, proviene del sector automotory
que apenasuntercio de las inversiones futuras serán en ese sector.
Ford ha ingresado,a través de la adquisición de una empresa france-
sa, ala fabricación de equipo de construcción. Volkswagen desarrolla
la actividad de fabricación y venta de robots para otras actividades in-
dustriales. Renault ha ingresado enel sector de máquinas-herramien-
ta y motocicletas y bicicletas. Volvo desarrolla actualmente activida-
des enel sector de artículos deportivos.

 

  

Tendencias futuras de la producción

Como consecuencia delos distintos factores antescitados, es posible
prever quela producciónfutura de automóviles presentará, en la pró-
xima década, una distribución regional diferente de la actual, en la
cual alrededor del 80% de la producción está localizada en los Estados
Unidos, Europay el Japón. Las modificaciones en las tendencias de la
demanda,la necesidad de enfrentar la competencia internacional,la
importancia que los países semiindustrializados y los países socialis-
tas otorgan al sector automotor en sus respectivas estrategias indus-
triales y de exportación,son factores que probablemente conducirán
a un incrementorelativamente mayor de la producción automotriz en
países como España, Brasil, México, Corea y los países socialistas,
que en los países avanzados. Es importante destacar, sin embargo,
que mientrasla expansión automotriz en esos países puede ser una
fuente de dinamismoen la próxima década, en los países de origen de
las empresas se estarán gestando modificaciones tecnológicas que
probablemente determinen que hacia fines de siglo la posición relati-
va de los países semi-industrializados se habrá deteriorado nueva-
mente en ese sector. Además,existen indicios de quelas transforma-
ciones previsibles en los sectores de telecomunicaciones, computa-
ción y microelectrónica podrían conducir a que la función del trans-
porte automotorfuese parcial y paulatinamente sustituida por un flujo
de comunicaciones que evitará, en algún grado, el desplazamiento
masivo que actualmente caracteriza la vida urbana. Lo que se desea
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destau.r es el hecho de que, no obstante su contribución al dinamis-

mo industrial de los paises semi-industrializados en los próximos

años, es fundamentaltener presente que su aporte puede ser deunca-

rácter temporalmente limitado.

En los países socialistas, tanto porlas opciones que se han adopta-

do enrelación con el crecimiento del consumo interno comoporlas

restricciones en el sector externo, se puede prever una expansión im-

portante en materia de consumointerno y de exportación. Ya en 1976

estos países exportaban 200 000 vehículos, que representaban algo

más del 10 % de la producción. Hacia 1985 se prevén importaciones de

440 000 unidades,de las cuales 300 000 estarían destinadas a Europa.”

Para elevar la competitividad de su producción automotriz, los países

socialistas han avanzado en una división de trabajo entre los distintos

países miembros.En el último quinquenio se esperaba integrar apro-

ximadamente 40 plantas en Bulgaria, Hungría, la República Democrá-

tica Alemana, Polonia, así como 14 en Yugoslavia, que proveerian par-

tes y componentespara el ensamblaje del auto Lada enla planta To-

gliattigrod, de la Unión Soviética. S

Tanto enel Brasil como en México,el sector automotor ha constitui-

do unafuentesignificativa de déficit comercial con el exterior, lo cual

explica que los gobiernos respectivos hayan establecido normas des-

tinadas a favorecer la exportación de las plantas establecidas local-

mente,lo que resultaría convergente conla tendencia general descrita

anteriormente. En el caso de Rumania, sobre la base delicencias de

Renault (R-12), cuyas cláusulas restrictivas de exportación caducaron

hacia mediadosde la décadadel 70, está planteada una política agresi-

va de exportaciones, tanto sobre la base de ese modelo —queactual-

mente ya se vende un 25% más barato que en Francia— como de

acuerdos con Citroen, que prevén que la mitad dela producción se

destinaría a la exportación.
La producción automotriz de España parecepresentar atractivas po-

sibilidades, tanto para su mercado interno (que en 1975 era de 135 ve-

hículos por cada 1 000 habitantes, en contraste con los 280 que se ob-

servaban enel resto de la Comunidad Económica Europea) comopara

la exportación. La competitividad dela industria automotriz en España

permitía que ya en 1976 se exportarael 22% de la producción,destina-

da en un 91% hacía Europa. Ford ha establecido capacidades producti-

vas con niveles máximos de complejidad tecnológica destinadas a

convertirse en plataformas de exportación automotriz, tanto de com-

ponentes (motores) como de vehículos terminados. Se estima que

Ford exportará dos tercios de su producción española de vehículos

con énfasis en los mercados europeos del sur. Es probable que el

"modelo Ford” sea seguido por otros fabricantes establecidos en Es-

paña y particularmente por Fiat, Chrysler y Seat.

La industria automotriz de Corea, que experimentó un crecimiento

rápido en la década del 70, está siendo objeto en la actualidad de un

2 OCDE (1978b,p. 34).
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proceso de restructuración destinadoa reforzar la capacidad competi-
tiva y se puede prever que,tanto para efectos del consumo interno
como de la exportación, ese país se constituirá en una fuente no des-
preciable de competencia en los mercadosinternacionales.?

Estos esquemáticos antecedentes y las consideraciones queellos
sugieren permiten visualizar la interacción entre la capacidad de adap-
tación de las empresas en este sector, quelideró el crecimiento indus-
trial dela posguerra,y las políticas industriales tanto de los países de
origen comode los países en que se materializa su acción internacio-
nal. El hecho de quea corto plazo puedaverificarse una convergencia
entre los propósitos industrializadores de algunospaíses semi-indus-
trializados y este proceso de restructuración promovido por las em-
presas líderes, no debe ocultar el hecho de que el proceso de innova-
ción tecnológica que sirve de trasfondo a esta transformación pueda
generar a mediano y largo plazo una divergencia entre los objetivos.
de industrialización y competitividad internacional de los países re-
ceptoresy las estrategias de largo alcance de las empresas. De esto se
desprendela conveniencia, por parte de los países receptores, de man-
tener una clara percepción, lo más desagregada posible, de las ten-
dencias a medianoy largo plazo, con vistas a integrar en las negocia-
ciones correspondientes tanto los elementos de corto plazo vincula-
dosa la transferencia física de capacidades técnicas actualmentevi-
gentes, comoel desarrollo de su capacidad endógena, que permite in-
as apeoSel queso estarian gestando en distintos

res en este período de transición entr ron ii
energéticosdiferentes. EEa
A esta preocupación obedece la referencia que se hace a continua-

ción al sectorde electrónica, que parecería constituir una de las áreas
que caracterizarían el nuevo patrón tecnológico queestaría emergien-
do enlos países avanzados.

3. Liderazgo del nuevo patrón industrial: el sector electrónico

Entre las áreas que caracterizarian el nuevo patrón tecnológico que se
estaría gestando enlas últimas décadasde este siglo, se mencionan
en formarecurrente las siguientes: la nueva base energética, asociada
a la energía nuclear y de origensolar,*” entre otras;la bio-ingeniería,
quetendría profundas implicacionesen el sector agrícola; alimentos,
farmacia, industria química"?y las ramas de electrónica, computación
y telecomunicaciones,estrechamente vinculadasentresí, que permi-
tirían avanzar en la llamadatecnología de información.'? En la presen-

= Yoffie y Kehoane (1980).
DE(1 e (1979b).

adi9) lew roms: (1980); Time (1981); The Techno Peasant Sur

12 OCDE (19798); Curnow Fr E ;(1978): Minlan (1981),Ermen (1978); McLean (1978); McLean y Rush
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te sección, la atención se concentra en la rama de electrónica, cuyos

efectos previsibles, siendo muy importantes en el ámbito estricta-

mente industrial, parecen trascender hacia el conjunto del área de ser-

vicios, fuente principal de ocupación, pudiendo generar, además,

transformaciones profundas,inclusive en la organización espacial de

la actividad económica con las consecuentes repercusiones en el ám-

bito de las relaciones sociales. En el sector electrónico se incluyen:

— La producción de componenteselectrónicos pasivos y activos

(semiconductores,circuitos integrados);
— Los bienes de consumo electrónicos (receptores de radio, TV,

equipos de grabación); .

— Los bienesde capital electrónicos que incluyen el equipo de pro-

cesamiento de información (computadoras y equipo periférico), el

equipo de conmutación y telecomunicaciones,el equipo de control,

mediday regulación utilizado enla industria y los equipos médicos,

Se estima que en-los Estados Unidos, Alemania Federal, el Japón,

Francia y el Reino Unidoestá localizado aproximadamente el 85% de

la producción del sector electrónico que se genera en los países de

economía de mercado. La distribución de la producción para 1975 en-

tre los distintos tipos de equipos aparece en el cuadro 70, donde se ob-

serva que:

— La producción de componentesen los Estados Unidos superaba
en 1975la del conjunto de los otros países considerados.La diferencia
es más acentuada en el rubro de componentes activos, donde se con-
centran las innovacionestecnológicas recientes;
— Lo mismo ocurre en los bienes de capital electrónicos, siendo

másacentuadala diferencia en el rubro de informática;
— En los bienes de consumo, en cambio,el Japónejerce un claro li-

derazgo. En el equipo de reproducción y grabación,la producción del
Japón superala de los otros cuatro países en su conjunto;
— Mientras que en los Estados Unidos la producción de bienes de

consumo representa menosdel 10% de la producción del sectorelec-
trónico, en el Japón y Alemania, que son susprincipales competido-
res en esta área, la proporción se eleva másallá del 30%. En Francia y
el Reino Unido,al igual que en los Estados Unidos,la participación de
los bienes de consumorepresenta aproximadamenteel 10% de la pro-
duccióntotal;
— Enlos Estados Unidos y el Japón se observa una participación

significativamente mayor de los componentesactivos en la produc-
ción total del sector electrónico, lo que, como se verá más adelante,
constituye una indicación de avance técnicorelativo.
A pesarde que este sector representa una proporción aproximada

del 10% de la produccióntotal de los países considerados,su inciden-
cia trasciende con mucho esa indicación cuantitativa, En efecto,el de-
sarrollo dela electrónica ha hecho posible avanzar en formasignitica-
tiva en el área de automatización, cuyas implicaciones incluyen el in-
cremento de la productividad, determinando, por consiguiente, venta-
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jas comparativasfuturas, la elevación en la calidad de los productos,
el dominio de operaciones más complejasy la mejoría en las condicio-
nes detrabajo, incluyendo enesto el esfuerzo físico de las operaciones
laborales, la seguridad deltrabajo y la protección del medio ambiente.

En el ámbito específico de la elevación de la productividad, se inclu-
yen:
— Disminución del consumode energía y materias primas;
— Mejorutilización de la capacidad de producción;
— Aumentodela flexibilidad con que se utiliza el aparato producti-

vo, debido a la posibilidad de modificar rápidamenteel tipo de pro-

duccióny el ritmo de fabricación;
— Disminución de la mano de obra requerida por unidad de produc-

ción.
Es evidente que el ritmo de introducción de la automatización en el

aparato productivo ejercerá una influencia decisiva a mediano plazo
en la competitividad de los productosindustriales en los mercadosin-
ternacionales, y en esto se incluye a sectores hasta ahora considera-
dostípicamente intensivos de mano de obra y que parecian estar des-
tinadosa transferirse a los países subdesarrollados (industria textil y
la propia industria electrónica en la fase de ensamblado).'?
Por otra parte, es evidente que las implicaciones de la automatiza-

ción sobre los niveles de empleo constituyen un tema nadatrivial y es-
tán siendo objeto de un amplio debate a nivel internacional. Para los
paises desarrollados que ejerceránel liderazgo enesta área, los efec-
tos sobre el empleo a corto plazo podrian, en un grado no desprecia-
ble, verse compensados por el efecto dinamizador que esta innova-
ción tecnológica tendría sobre la competitividad internacional de una
amplia gama de productos manufacturados.Para los países socialis-
tas, dondecoexisten restricciones en el sector de comercio exterior con
escasez relativa de mano de obra,la importancia que se otorga a lain-
troducción de las técnicas de automatización es extraordinariamente
elevada, como se destacará más adelante. En esos países se ha intro-
ducido una marcada especialización entre los países europeos miem-
bros del Consejo de Asistencia Económica Mutua (CAEM), que se pro-

*yecta tanto entre ramas comodentro de cada una deellas. En cuanto a
la distribución entre ramas, se ha señalado la siguiente que, obvia-
mente,tiene un carácter esquemático:'*

Polonia: bienes de consumoelectrónicos
Hungría: materiales de comunicación y conmutadores
Rumania: materiales de automatización e instrumentación
R.D.A.: automatización e instrumentación, informática
Bulgaria: electrónica industrial e informática
Checoslovaquia: informática.
En lo quese refiere a la especialización intra-rama:

 

13 Bessaret, Braun y Moseley (1980)
14 OCDE(1979e, p. 47).

   

                      

   

             

   

  



  

 

“Es sin duda, dentro de la producción de material informáti +.
putadorasy periféricos), que esta especialización es laEE
después del lanzamiento, en 1969, del proyecto RYAD de fabricación de
una gama de siete computadorasde la tercera generación, cuya fabri-
cación estaba repartida entre seis países (la URSS y los países de Eu-
ropa Oriental, con excepción de Rumania). Este programa fueseguido
en 1975-1976porel lanzamiento de una nueva serie (ESER) de compu-
tadores, cercana de la gama 370 de IBM”.15
  

 

Porlas consideraciones anteriores, se entiende quee:
recibido en la décadadel 70 una atención UleaaaSEAa
distintos gobiernos, lo que se visualiza con claridad al analizar los es-
fuerzos queserealizan en materia de investigación tecnológica en los
distintos países. Se observa en el cuadro 68 queen esta actividad, que
en buena medida determina el desarrollo futuro de este sector, el pre-
dominio que han alcanzado los Estados Unidos en lo que se refiere a
investigación y desarrollo en las economías de mercado, aparece más
acentuado que en el ámbito de la producción, lo que sugiere que las
diferencias en el ámbito de la producción antes señaladas tenderían a
intensificarse en los próximos años, Se observa que en 1973 los gas-
tos de los EstadosUnidos en investigación y desarrollo prácticamente
Sapicapen el conjunto delo realizado en los otros paises considera-

Encuanto al papel que el Estado ha desempeñado en
Estados Unidos, es interesantereferir elniceeran!A

“Es un hechohistórico que la intervención del gobierno Í
como su ayuda financiera, han jugado un pereerp
curso de los primeros años de desarrollo de la industria electrónica
principalmente porel hecho de la importancia de las aplicaciones mili.
tares delradar, las computadoras, los componentes (y las técnicas de
automatización). La existencia de tal intervención gubernamental ha
afectado.profundamente la estructura y la naturaleza de la competencia
internacional y de la industria electrónica mundial. La ayuda sustan-
cial que la mayoríade las firmas electrónicas ha recibido y que en cierta
medida continuará recibiendo de parte de diversos organismos gu-
ecd not que las firmas no norteamericanas no po-
c continuar sosteniendo la co, sobre
igualdad sin una ayuda financieraAUCN perno

El mismo autor estima que actualmente la contribu:
sector público norteamericano, exclusivamente aladna
nica, alcanza un nivel de 500 millones de dólares.

Encuantoa la situeción del Japón, se observa que:

15 OCDE(1979e,p. 47).
163.M. Mi cd EPdpr 'Report on the electronics sector survey”, citado en OCDE
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“En la hora actual, el Japón es sin duda el país cuyo programa de in-

vestigación y desarrollo a mediano y largo plazo es el más coherente

en lo concernientea la electrónica industrial, componentes y bienes

de capital, pasando porlos automotrices. La fuerte relación industria-

universidad-administración garantiza esta coherencia, Dentro de un

esquema suficientemente proteccionista,el gobierno japonés hacon-

tríbuido en gran medida, desdefinales de la década del 50, ala promo-

ción dela industria electrónica nacional. La ayudaa tal industria es de

casi 100 millones de dólares poraño en 1974, fecha enla cual las medi-

dasproteccionistasen materia de comercio e inversiones se liberaliza,

y laindustria nacionales: consideradasuficientemente fuerte para sos-

tener la competencia extranjera (principalmente norteamericana) so-

bre su propioterreno. En 1976,el gobierno japonés se comprometió a

suministrar durante un periodo de cuatro años,casi un billón de dóla-

res para financiar el programa de conceptualización de los compues-

tos VLSI, destinado a aplicaciones dentro de los dominios dela infor-

mática, las telecomunicacionesy la automatización.Si el Japón por lo

demás continúa dependiendo para algunos productos de base nace-

sarios de la fabricación de compuestos, se puede pensar que esta de-

pendencia será prácticamente eliminada antes de 1985".

La potencialidad del programa japonés parece residir, al menos par-

cialmente, en la rapidez con que la innovación en el ámbito de los

componentes se difunde a la industria de bienes de capital y, por esta

vía, al aparato productivo en su conjunto,lo que incide directamente

sobre la competitividad internacional deese pais. En el ámbito estricto

dela automatizacióny particularmente dela utilización de robots enla

producción industrial, se observa que el Japón exhibe uncierto lide-

razgo.
En Europa, no obstante los esfuerzos que en este sector realizan los

diversos gobiernos,el panorama general parecería ser de retraso no

despreciable tanto respecto a los Estados Unidos como al Japón, es-

pecialmente en aspectos ubicados en la frontera de la innovacióntec-

nológica tales comolos materialesde baseparala fabricación de com-

ponentesactivos,los circuitos integrados de mayor complejidad y el

área de los microprocesadores. Aparentemente, Alemania Federal es-

taría ubicada en mejor posición que el resto de los países europeos,

por una parte, porque el programa de investigación y desarrollo que

se efectúa en estrecha colaboración entre el sector público y la indus-

tria aparece como más amplio y ambicioso queel del resto de los pai-

ses europeos.El programa referente a los circuitos integrados de ma-

yor tamaño y complejidad tiene por objetivo alcanzar la independen-

cia tecnológica y elevar su competitividad internacional en este ámbi-

to.
El otro factor, que por ser de carácter estructural tiene másrelevan-

cia, se refiere al elevado grado de desarrollo alcanzado por la industria

17 OCDE(1979e,p. 91); Fortune (1981); Smith (1981); Uttal (1978).
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debienes de capital en Alemania Federal, y a la estrecha vinculación
del sectorelectrónico conel de bienesdecapital. Esta vinculación con-
tribuye a acelerar la introducción de los avancesdel sector electró-
nico en el diseño y producción delos bienesdecapital y, a través de
ellos, en la actividad productiva en su conjunto. En este sentido, se ob:
serva una clara similitud entre los casos del Japón y de Alemania Fu-
deral y no son ajenosa esto los cada vez másestrechosvinculos entre
los fabricantes de bienes de capital de ambospaises.

El cambio mássignificativo en la evolución tecnológica del sector
electrónico lo constituye la aparición y generalización dela utilización
de los microprocesadores a partir de la segunda mitad de la década
del 70. Se estima que hacia mediadosde la décadadel 80,la utiliza-
ción masiva de los microprocesadores debería permitir un cambio
cualitativo en el grado de automatización de distintas ramas indus-
triales, ya que la tecnología de los microprocesadores permite superar
los diversos obstáculos técnicos a los que se enfrenta la automatiza-
ción. Desempeñando los microprocesadores funciones equivalentes
ala mayorparte de las funciones propias de las computadoras, permi-
ten descentralizar la arquitectura de los sistemas de automatización,
desplazándose, por consiguiente, funciones que antes eran propias
de las unidadescentrales de cálculo, hacia lo que se denominan “ter-
minales inteligentes”, Esto permitirá elevar en un grado significativo
la flexibilidad dela utilización de los procesos automatizados conti-
nuosy secuenciales (máquinas-herramienta de control numérico,ro-
bots industriales, máquinas transfer, etc.). Además de las implicacio-
nes señaladas para el sector industrial,la utilización de microprocesa-
dores permite modificar tanto la concepción comola utilización de los
sistemas de telecomunicaciones y procesamiento de información, lo
que se proyectará sobreel sectorterciario.**
No obstante lo esquemático de estasreferenciasal sector electróni-

co, estimamos que queda en evidencia una vez más, en primerlugar,
que las ventajas comparativas más relevantes no son aquellas que
constituyen un don de la naturaleza sino las que se construyena tra-
vés de un esfuerzo sistemático y sostenido, En segundo lugar, aparece
>laramente que en ese proceso de construcción de ventajas compara-
tivas futuras, el papel que desempeña el Estado en las economías
avanzadasessignificativo. En tercer lugar, se observa que, no obstan-
te el deterioro de la posición relativa de los Estados Unidos en el co-
mercio internacional de manufacturas, su posición relativa en este
sector, cuya gravitación futura es elevada, parece bastante fuerte. Se
observa, además,la particular incidencia que ejerce el sector de bie-
nesde capital como mecanismodedifusión y elevación generalizada
de la productividad, de las innovaciones que se generanen el sector
electrónico.

Habiendoanalizado la reacción empresarial en el sector automotor
quelidera la expansión industrial de la posguerray su posible influen-

18 Bessaret, Braun y Moseley (1980).
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cia en las políticas industriales nacionales y la gravitación queel sec-

tor público ejerce en el desarrollo del sector electrónico, uno de los

queparecenliderar el nuevo patrón tecnológico queestaría emergien-

do en este periodo de transición, a continuación se procederá a pre-

sentar brevemente el debate y las políticas industrialescon las que los

países avanzados buscan responder a la recesión coninflación de la

década del70.

4. El debate sobrepolítica industrial en los Estados Unidos

El debate sobrepolítica industrial en los países avanzadosestá obvia-
mente marcado porla recesión con inflación y por la convicción : le

quees necesario recuperarlos niveles de crecimiento de la producti

dad y el proceso innovadorquecaracterizó las décadasdel50 y del 60.

En el caso de los Estados Unidos, y también del Reino Unido,líderes

de las dos revoluciones industriales, se agrega a lo anteriorla fuerte
preocupación porla pérdida de la competitividad relativa en los mer-
cados internacionales y en el mercado interno, todo esto ocurriendo
en un marcode creciente actividad internacional de las empresas lide-
res de esos países. No es casualidad que cada vez con mayorfrecuen-
cia:se haga referencia en la prensa de esos países a hechos comolos
que se mencionan a continuación. Aproximadamente el 30% de los

vehículos nuevos adquiridos en los Estados Unidos en 1979 eran im-
portados; en 1962 ese porcentaje era del 5,1%. La participación del
mercadointerno de los Estados Unidos abastecidoporlos fabricantes
locales de calzado fue del 98% en 1960 y del 63% en 1979. La participa-
ción de la maquinaria textil cayó del 93 al 55%. Las calculadoras y los
aparatosderadio y televisión disminuyeron del 95 al 50% en un perío-

do comparable; en el acero,los fabricantes locales habrían perdido al-
rededor del 10%; en componenteseléctricos el 20% y en máquinas-

herramienta el 23 %.'*

 

"Desde 1970 se ha perdido casi un millón de empleos manufacture-
ros en la región que comprende desdelas plantas químicas de Wil-
mingtony las fábricas de Baltimore, hasta las acerías de Pittsburgh Y
Youngstown,la industria del caucho en Akrony la de automóviles en
Dayton,Saint Louis, Indianápolis, Kalamazoo y Pontiac. Cientos de fá-
bricas han cerrado o reducido su actividad. Algunas se trasladaron al
Sur o al Oeste o abandonaronel país para instalarse en otras partes
del mundo dondela mano de obra es más barata”.2%

Estos diagnósticos son expresión cotidiana en publicaciones que
expresan diversas posiciones en el espectro político e ideológico de
los Estados Unidos. y

Frente a este panorama, parece haberse construido un consenso

19 Lens (1980, pp. 44-48).
20 Pearcey Steinbach (1980).
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creciente, al menos en torno a dos temas: en primer término,la nece-
sidad imperiosa derevitalizar el aparato productivo industrial y recu-
perarla potencialidad innovadora que lo había caracterizado y, en se-
gundolugar, la necesidad de modificar la modalidad especifica de ac-
ción pública que se gestó en el periodo del auge. A partir de la unani-
midaden tornoa estos dos temassurgen, sin embargo,interpretacio-
nes radicalmentediferentes respecto a cómo lograresa revitalización
industrial y también en cuanto a la definición de lo que debería serla
modalidad específica de intervención pública. De acuerdo con una
de estas interpretaciones, habría sido precisamente la intervención
masiva indiscriminada,ineficiente y cándida del sector público, la que
habría contribuido a una asfixia progresiva de la capacidad creativa
del sector empresarial. Según esta interpretación,la creciente influen-
cia de una gama diversificada de presiones locales, parciales y provin-
cianas, provenientes de minorías étnicas, ancianos, mujeres, sectores
retrasados, regiones menos favorecidas, obsesivos del medio am-
biente, apasionados por la seguridad de los consumidores,habrian lo-
gradotraducir sus particulares intereses y aprehensiones en una ex-
pansión inorgánica del sector público y en una legislación de carácter
regulatorio restrictivo que habría terminado porparalizar el natural di-
namismoy creatividad empresarial. Entre los ideólogosde esta posi-
ción, destacan Samuel Huntington, Daniel Bell, Irving Kristol y Milton
Friedman.Esta interpretación conduce a formular la propuesta de que
la revitalización industrial requiere, precisamente, el despejara la ac-
ción pública de sus adiposidades, lo que permitirá el renacimiento y
recuperación del “perdido paraiso” del liderazgo empresarial?

La interpretaciónalternativa sostiene que no es la intervenciónpúbli-
ca, en sí misma,la que explicaría esta creciente parálisis, sino la moda-
lidad específica que se habría alcanzado, particularmente, en los Esta-
dos Unidos. Se le objeta a esa acción pública su incapacidadde definir
opciones estratégicas,la débil y precaria articulación lograda con el
sector empresarial y laboral en torno a objetivos de largo plazo y el ha-
ber delegado al mercado la responsabilidad de atenderlos requeri-
mientosde las diversas actividades productivas. En pocas palabras,
se critica al Estado norteamericano no haber actuado comoel Estado
japonés. Para esta corriente de pensamiento, el modelo japonés me-
rece la categoría de paradigma y debeconstituirse en fuente de inspi-
ración parael diseño de la política industrial en los Estados Unidos.El
Departamento de Comercio de los Estados Unidos debería transfor-
marse en el MITI japonés, donde sedefinirían a nivel desagregado me-
tas y programasde acción que se elaborarian en estrechaarticulación
conel sector empresarial; se identificarian los sectores confuturo, los
llamados “winners” para distinguirlos del resto, entre los cuales esta-
rían los definidos como */osers”. A los primeros se les otorgaría todo:
apoyosfinancieros,fiscales, de investigación y desarrollo, promoción
de exportaciones, depreciación acelerada y apoyos requeridos en ma-

21 Kristo (1978); Friadman (1956); Bell (1976); Huntington(sf)
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teria de preciosy tarifas. Alossegundos,se les proporcionaría un “en-
tierro humanitario”.2 Es interesante destacar el hecho de que ambas
interpretaciones, que podrían denominarse comolas utopías “man-
chesteriana” y “japonesa”, respectivamente, implican transformacio-
nes radicales de la sociedad y la economía. En el primer caso, se trata
de “corregir” las deformaciones que en el ámbito económico habría
generadoel proceso de “excesiva democratización” desarrollado en
el curso de las últimas décadas, devolviendoel liderazgo a los secto-
res empresariales, que en definitiva habrían sido los artífices y guías
de la construcción de los Estados Unidos como gran potencia econó-
mica y política. Se trata, en alguna medida, de una añoranza, de un re-
torno a los buenostiemposdel pasado. La opción alternativa,la "pro-
gresista”, dotada como es normal de una dosis elevada ue voluntaris-
mo,levanta como bandera la reproducción de un modelo desarrolla-
do en condicioneshistóricas y culturales radicalmentedistintas a las
de los Estados Unicos. En el fondo, coincide con la opción conserva-
dora en cuanto a la necesidad de corregir la democratización excesiva
en lo económicoy la descentralización propia de una sociedad de gran
prosperidad y, al mismo tiempo, de gran complejidad. La diferencia
radica en que eneste caso el poder se transfiere a un Estado que se ar-
ticula con el sector empresarial y que, en nombre del conjunto dela so-
ciedad,define opciones estratégicas y vela porquela realidad se desa-
rrolle de acuerdo con esas metas. En la opción conservadora, el poder
se transfiere desde los paralizantes y diversificados núcleos de pre-
sión al sector empresarial, pasando, sin embargo, por una autoridad
política que sería la encargada de endosar el podereconómico a estos
nuevoslíderes.
En la administración Carter, el debate —a veces burocrático, otras

académico y las más político— sobre estas opciones, alcanzó particu-
lar intensidad. La propuesta que se formuló en la fase final de esa ad-
ministración y se reafirmó en el período electoral por parte del candi-
dato Carter, recoge elementos de ambas opciones, constituyendo una
expresión un tanto ecléctica y ambigua, en que se buscaba su concilia-
ción. El planteamiento de esta propuesta podría resumirse en los tér-
minossiguientes: el problema de la economía de los Estados Unidos
radica en un excesivo consumopúblico y privado yen unainsuficiente
inversión. La incapacidad de adaptarse a las nuevas condiciones ener-

géticasy la precariedad de los sectores deinfraestructura y del sector
productor de bienes de capital constituyen el nudo focal quees preci-
so atacar. Para enfrentar esta situación, se precisa una intervención

pública selectiva; transferir recursos al sector privado, pero buscando

que se canalicen hacia los sectores de infraestructura y de bienes de

capital, lejos del alcance del consumo público o privado. Para lograr
este propósito, es preciso evitar que el mecanismode transferencia
sea exclusiva o fundamentalmente una disminución de impuestos,

22 Etzioni (19808); Etzioni (1980b); Malmgren (1981); Time (1980a); Reich (1981);
CIDE (1981).
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porqueen ese caso el destino principal sería precisamente el consu-
mo.Para quela transferencia llegue dondese necesita, debe recurrir-
se en un grado importante a mecanismos comola depreciación acele-
rada para aquellos que reemplacen técnicas obsoletas o los que se des-
placen hacia equiposeficientes en el uso de energía. Esto permitiría
lograrla revitalización,sin llegar a precisar exactamente los sectores y
subsectores industriales que deberían apoyarse, Se requeriría de in-
centivosfiscales para gastos de investigación y desarrollar un esque-
madeincentivosparael sector laboral, asociado a los requerimientos
de productividad. Se trataría de una opción en queelcriterio absoluto
de “ventaja comparativa” se compatibilizaría con los requerimientos
decarácter social y regional y de seguridad nacional.

Frente a este planteamiento de “tercera posición” se produjeron
reacciones de la másdiversa naturaleza pero, en términos generales,
el elemento frecuentemente presente era el de escepticismo respecto
tanto a la concepción de la propuesta comoa la credibilidad del apara-
to gubernamentalpara su instrumentación:

“La idea de una reindustrialización o de una nueva política industrial
irrita a algunos observadores.El profesor de Yale William Nordhaus,
un ex miembro del Consejo de Asesores Económicosdel Presidente
Carter, sostiene quela reindustrialización es como el 'hula-hoop”. En
un nivel más profundo,existe la idea de que requiere, sobre todo, del
fortalecimiento de las industrias. Charles Wilson, vicepresidente del
Area de Desarrollo del Banco Continental de Chicago, sostiene que el
gobierno no ha encaradoel problema de la formación de capital de
una manera verdaderamente productiva. “Actualmente, la reindus-
trialización es un slogan en busca de contenido”, afirma Jerry Jasi-
nowsky, vicepresidente de una comisión de la administración Carter
encalgada de examinar medidas de apoyo a la industria norteameri-
cana.”

Para otros:

“Debido en parte a que el concepto depolítica industrial es bastante
vago, hay un conjunto heterogéneoy ecléctico de gente que lo apoya.
La Comisión Trilateral, un grupo muy poderoso dedirigentes nortea-
mericanos, europeosy japoneses, reclamó que el gobierno, simultá-
neamente conla protección de las industrias en declinación, adoptase
medidas para promoverla innovación y la investigación. La Asocia-
ción Nacional de Industriales, que representa al sector patronal,y la
AFL-CIO, que representaa los trabajadores, han suscrito el plan, “Polí-
tica industrial" significa cosas muy diferentes para sus distintos parti-
darios. Para los dirigentes de empresa,se trata de una oportunidad
irresistible de defender una vez máslas virtudes de los incentivosa la

23 Time (1980b).
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inversión, para terminar con la doble imposición (a los beneficios y a
los dividendos) y para eliminar las normas gubernamentales más gra-
vosas. Para los trabajadores, una “política industrial” permite funda-
mentarla protección del empleo en las industrias en declinación y el
establecimiento de programas de capacitación en las industrias en
crecimiento.”?*

Una perspectiva radicalmente diferente se encuentra en:

“Sin duda,es necesario tomar medidas drásticas si se quiere man-
tenerel nivel de vida del que se jactan los norteamericanos. Según es-
timacionesrecientes,la participación norteamericana en la economía
del mundocapitalista ha descendido de más dela mitad después de la
Segunda Guerra Mundiala latercera parte actualmentey puede caera
apenas una quinta parte en los próximosveinte años. En 1960, las em-
presas de los Estados Unidos vendieron el 93,4% de toda la maquina-
ria textil adquirida por las fábricas norteamericanas; actualmente el
porcentaje es del 54,5 %. En electrónica, las cifras correspondientes
son 94,4% en 1960 y 49,4 % en 1980. En calzado,la caída fue del 97,7 al
62,7 %. Incluso en industrias clave, como la automovilística, las em-
presas norteamericanas han perdido el 16 % del mercado interno que
llegaron a tener; en la del acero,el 9 %; en la de componentes eléctri-
cos, el 20 % en máquinas-herramienta cortadoras de metal, el 23 %.
Existen estadísticas similares relacionadas con las ventas al exterior
de corporaciones norteamericanas. La participación de General Mo-
tors, Chrysler y Ford en el mercado mundial del automóvil cayó del
22,6 % en 1962 al 13,9% en 1979; en aeronaves, del 70,9 al 58 %; en
vehículos ferroviarios, del 34,8 al 11,6%; en plásticos, del 27,8 al
13%."

El Wall Street Journal, en cambio, despuésde uncrítico análisis de
la propuestade reindustrialización, se refiere a ella como “RIP”, con al
esperanza de que pronto descanse en paz.

El desenlace de esa campañaelectoral es conocido, y también el he-
cho de que la administración Reagan adoptó una posición notoria-
mente cercana a la "utopía manchesteriana”. Es preciso reconocer
que esa propuesta despierta en la conciencia de los ciudadanos de los
Estados Unidos la añoranza por un pasado que existió y cuya capaci-
dad de convocatoria y movilización aparece enla superficie enlas si-
tuacionescríticas. La utopía “japonesa”, en cambio, plantea, entre
múltiples requisitos, el de existencia de un sector social capaz de ins-
pirar credibilidad e imponerautoridadal resto de la sociedad. Es el nú-
cleo dirigenteal cual la sociedad delega la responsabilidad de efectuar
operaciones estratégicas y de guiar por el camino que conducea ellas.
Adicionalmente, en este núcleo dirigente debe predominar la voca-

24 Time (1980b).
25 Lens (1980, pp. 44-48)
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  ción industrializadora a la que debe subordinarse la funciónfinancie-
ra. Parece posible afirmar que al menos estas condiciones no están
presentes en la sociedad norteamericana, como tampoco enla británi-
ca, donde la propuesta “progresista” se acerca tambiéna la utopía
“japonesa”.
Comoilustración del carácter “trascendente” de la propuesta dela

administración Reagan, así como de su pretensión de globabilidad y
autosuficiencia, es útil mencionar algunasreflexiones incluidas en un
libro que ha venido convirtiéndose en símbolo y vocero del pensa-
mientode la nueva administración: Wealth and Poverty, del sociólogo

George Gilder. La interpretación respecto al deterioro acumulado de
la situación económica de los Estados Unidosse sintetiza en los térmi-
nos siguientes:
 

“Lasclasesaltas, que habitualmente constituyen uneje fundamen-
tal de la economía —en la medida en que sonla principal fuente de in-
versión— se volcaron a los improductivosparaísosfiscales, a la acu-
mulación de oro, a los bienes inmuebles y a la especulación. La des-
moralización dela élite, además, acentuó las penurias de las clasesin-
feriores.”?*

yen:

*“Originadas en un esfuerzo liberal por respondera la voluntad po-
pulary aliviar las presionesde la pobreza,las políticas orientadas a sa-
tisfacer la demandaterminan por promoverel desempleoy la depen-
dencia y por crear una economía menosabierta y accesible y un orden
político más estratificado y jerarquizado. Prolifera la burocracia gu-
bernamental, para brindar los servicios que las empresas privadas,
sobrecargadas de impuestos, ya no pueden suministrar, y para subsi-
diar los intereses privados, beneficiarios de un capitalismo disminui-
do. Además, comola burocracia crece, el progreso industrial —que
depende siempredela creatividad— declina.”?

Gilder subraya la importancia que en este proceso de creciente
deterioro habría desempeñado un sistema impositivo que estimuló el
trabajo femenino,con lo cual se habría contribuido en formadecisiva
al incremento de la tensión y, en alguna medida,a la disolución de le
célula básica de la sociedad que esla familia:

"Resulta afectada la familia dependiente de una sola fuente de in-
gresos, completamente dedicada a su ocupación. Cuandoparticipan
en el mercado de trabajo los dos miembrosdela pareja, ésta puede te-
ner más éxito que cuando unosolo de ellos compite agresivamente
porlosrelativamente pocos empleos disponibles en los niveles supe-
riores. La exacerbación de esta tendencia ha producido una gran insu:

26 Gilder (1981,p. 20).
27 Gilder (1981, p.39).
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ficiencia de nuevos capitales para inversiones que mantengan una
alta productividad en el empleo. En lugardecomprarequipos durade-
ros, lascompañíasse han inclinado por contratartrabajadores escasa-
mente remunerados,a menudozafrales o de tiempo parcial...

El problema principal es la angustia quese inflige tanto al marido
comoa la mujer y, por consiguiente,a la relación entreambos, cuando
ella se ve obligadaa trabajar, a pesar de la necesidad cada vez mayor
de que permanezca en el hogar.*?8

   
   

  
  

  

   

  
+ Adicionalmente, esto habría contribuido a desalentar el liderazgo
ernpresarial debido a que:

    
*Los hombres casados altamente remunerados son la máxima

fuente de crecimiento de la productividad en los Estados Unidos. Se
puedeapreciarsin dificultad que nuestras tasas impositivas, progresi-
vamente elevadas e incrementadasporla inflación, desgastanla pro-
ductividad al mismo tiempo que amplían la mano de obra.”?%

 

 

  
   

    

  

    

 

  
  
  
  
  
  
  

 

    

 

   

   

  

    
  

 

   
    

  

  Frente a esto es preciso recuperar y favorecer los verdaderos lide-
razgos:

  “Losliberales parecen quererla riqueza sin los ricos. La mayor parte
dela riqueza verdadera se origina todavía en mentes individuales, de
maneras impredecibles e incontrolables. Una economía exitosa de-
pende dela proliferación de los ricos, al crear una amplia clase de
hombres arriesgados, dispuestos a evitarlas facilidades de una vida
confortable para crear una nueva empresa, obtener grandes benefi-
cios e invertirlos nuevamente. Podría decirse que sus ganancias son
*no ganadas' e 'inmerecidas'. Pero, en realidad, la mayoría de los em-
presarios que tienen éxito contribuyen mucho mása la sociedad de lo
quellegan a obtenery la mayoría de ellos no alcanza ningunariqueza.
Son los héroes de la vida económica y quienesles niegan el reconoci-
miento que merecen demuestran ser incapaces de comprendersu pa-
pel y su compromiso.”*

  ¿En síntesis, se recomienda una transformación profunda de la so-
ciedad norteamericana, ya que:

   

“El futuro delcapitalismo norteamericano depende de este cambio
del orden político, desde una defensa reaccionaria del pasado hacia
un creciente compromiso con el futuro. En el extraño mundode la po-
lítica norteameriacna,tal cambio supone,casi necesariamente, súpe-
rar las tendencias progresistas de la sociedad.”*

28 Gilder (1981, pp. 14-15).
29 Gilder (1981, p. 16).
> Gilder (1981, p. 244).

Gilder (1981, p. 246). Véanse comentarios sobre este libro en Kristol, Parker,
Chamberlain y Reinolds (1981). E  
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Para la utopía “manchesteriana”, no obstanteel triunfo de Reagan,

la situación tampoco parececlara. En primer lugar, porquela dispo:

ción de la ciudadanía a abdicar de los beneficios económicos obteni-

dos en un largo proceso de democratización, suele manifestarse en

forma distinta cuando se trata de las instancias y pronunciamientos

globales y abstractos y cuandollega el momento detraducir esas op-

ciones en acciones administrativas que afectan intereses particulares

y específicos. En segundolugar, porque esa opción admite implicita-
mente el supuesto de que el sector empresarial habría quedado al
margen del proceso de burocratización y esclerosis que habría sufrido

la administración pública, lo cual está por demostrarse. En tercer lu-

gar, el sector bancario privadoy el lobby petrolero, que parecen ejer-

cer influencia en la concepción delas políticas de la nueva adminis-

tración, no parecen haber evidenciado, al menos enla última década,

que dispongan de una visión integraday trascendente, ni de los pro-

blemas económicosy políticos internacionales, ni tampoco de los na-

cionales.
En cuarto lugar, porque, comose sugirió en el capítulo |, la recesión

con inflación de la década del 70 y comienzo dela del 80, se vincula en
alguna medida al agotamiento de un patrón tecnológico, desafío que
noes evidente que se resuelva conla hipotética y simple adición de los
recursos generadospor la disminución de los impuestos.
En quinto lugar, existen fundadas dudas respecto a la capacidad del

gasto militar, cuya ponderación en el PNB se incrementaría del 5 % en

1980 al 7 u8 %en 1986, para desencadenarla revolución tecnológica y

la elevación de la productividad requerida por la actividad industrial

expuesta a la competencia internacional. Esto, sin considerarlos efec-

tos inflacionarios que pudieran generarse a partir de unincremento en

los gastos en defensa que, en moneda constante, duplican(triplican,

según loscríticos de la administración Reagan) el gasto en defensa
efectuado durante la guerra de Vietnam cuya contribución al proce-
so inflacionario de los Estados Unidos es objeto de consenso.*?

 

  

5. Algunosaspectos dela política industrial del Japón

Comose indicara anteriormente, el Japón, no obstante su carencia

de recursosnaturales, y particularmente de combustibles, enfrentó la

recesión de la década del 70 en formarelativamente exitosa en térmi-

nosde ritmo de crecimiento, con una tasa que superaba en un 5 % a

la del resto de los países desarrollados, aunque era sólo la mitad de

la tasa de las décadasdel 50 y del 60. Le que interesa destacar en el

caso de este país es la política industrial que adoptó en relación con

aquellas ramas querecibieron los diversos impactos negativos que

convergieron sobre la industria del Japón en la década del 70. Se hará

32 Estados Unidos - Federal Reserve Bank of New York (1981); Gordon (1981, p.
1101); Kanter (1981, p. 27)
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mención, además,a las ramas enlas cuales el Japón estaría concen-

trando esfuerzos para la década del 80. Este último aspecto, la selec-

cion de los sectores “winners”, merece una atención particular por-

queconstituye uno de los elementos dela política industrial del Japón

que ha ejercido másinfluencia intelectual en el resto de los países

avanzados, comose vio para los Estados Unidosy se observatambién

para los países europeos.
Enel curso de la décadadel 70, el Japón tomaconciencia de su sóli-

daposiciónrelativa respectoa los otros países avanzadospero,al mis-

motiempo,la crisis de los energéticosy la conflictiva situación del Me-

dio Oriente confirma su histórica aprehensión respecto a la fragilidad

estructural de su economía. Las modificaciones que se sucedenenel

ámbitode la política internacionaly particularmente las nuevas rela-

ciones de los Estados Unidos con China y el propio Japón con China,

unidasal exitoso crecimiento industrial de los denominados “nuevos

Japón”,es decir, la exitosa industrialización de los países del sudes-

te asiático que, como se vio en el capítulo Il, aparece orgánicamente

vinculadaal éxito japonés. Lo anterior otorga a ese país nuevas res-

ponsabilidades en el ámbito dela política internacional, las que nece-

sariamente repercuten sobre el delicado tema del gasto en defensa.

Eneste aspecto,las referencias alrelativamente bajo gasto en defensa

del Japón,serían cada vez más frecuentes en la décadadel 70, como

unade las explicaciones formuladas en los Estados Unidos y Europa

sobre el rápido crecimiento japonés. Esto repercutirá en la expansión

futura de la actividad industrial vinculada a la producción de arma-

mentosdel Japón.

Apoyo

a

los sectores industriales deprimidos

En mayode 1978 se aprobó "The Law for Professional Measures for

Stabilizing Designated Depressed Industries”, destinada a apoyar las

denominadas “industrias estructuralmente deprimidas”. Se definie-

ron comopertenecientes a esta categoría las siguientes ramas indus-

triales: producción de acero con horno eléctrico, producción de hierro

y silicón, fundiciones de aluminio, producción defibra sintética, hila-

dos, producción de amoníaco y urea, producción de ácido fosfático,

producción de clorovinilo, cartón e industria naval.

La inclusión de un sector en esta categoría presuponía quese verifi-

caban las siguientes condiciones:i) el sector enfrentaba un cambio

significativo y brusco en la demandainterna y externa, como conse-

cuencia de lo cual se incorporaba en un ciclo recesivo prolongado;

ii) existía un exceso de capacidad ociosa con perspectivas de incre-

mentarse;iii) la situación económica de la mayorparte de las empre-

33 Estados Unidos - House of Representatives(197:
34 Financial Times Survey (1978); Hanson (1981);

(1980); Dahlby (1980).
35 Yamazawa (1980).
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sas del sector era precaria; iv) se requería eliminar capacidad ociosa
para enfrentarla recesión.

Enel cuadro 71 aparecenlas características principales para los sec-
tores considerados,lo que permite ilustrar la verificación de las cuatro
condiciones señaladas.

El contenido del programa de apoyoa estos sectores industriales in-
clufa: ) un programa básico de estabilización preparado por el MITI
para cada una de las ramas, en consulta con un consejo asesor, en el
cual había representantes del sector industrial. Estos programas te-
nlan como propósito lograr un equilibrio entre la demanday la oferta
en un período detres a cinco años,y regular las nuevas capacidades;
1i) considerándoseinsuficientes los ajustes autónomos que podía rea-
lizar el sector privado, el MITI promovióla cartelización de los sectores
afectados conel objetivo de eliminar el exceso de capacidad instalada
y restringir las nuevasinstalaciones. Es interesante destacarel hecho
de quela ley “antitrust” vigente en el Japón prohíbe la formación de
cárteles, pero considerando quese trataba de unasituación especial,
el propio gobierno,a través del MITI, favoreció esta medida; iii) el por-
centaje de la eliminación de la capacidad ociosa y la diversificación de
las empresas hacia otras actividades fue financiado por el Banco de
Desarrollo con tasaspreferenciales de interés. Adicionalmente,el go-
bierno propuso un subsidio para el desplazamiento de los trabajado-
res dentro de las empresasy a nivel de los gobiernos y autoridades lo-
cales.
Aun cuandoestos programassectoriales deben culminar aproxima-

damente en 1983 y por consiguiente es prematuro proceder a su eva-
luación,la información disponible señala que tanto como consecuen-
cia de la eliminación que se ha hecho del exceso de capacidad ociosa
aliviando la carga financiera de las empresas(la industria naval elimi-
nó el 35 % dela capacidad instalada; la produccióndefibras sintéticas
entre el 14 y el 19 %), así comode la recuperación de la demandainter-
ma en 1979, han contribuido a superar, en buena medida,la recesión
previa. Esta recuperación coyuntural no modifica el problema de fon-
do, ya quese trata de unasituación deerosión dela ventaja comparati-
va del Japón, particularmente respecto a los NIC asiáticos en el sector
textil y, más especialmente, respecto a Corea del Sury Taiwán en los
sectores siderúrgico, petroquímicoy la industria naval, ramas a cuya
expansión en esos países contribuyó la tecnología y, en ciertos casos,
inversiones japonesas. Existiendo clara conciencia de esta situación,
consideracionesreferentes a la seguridad nacional conducen a pensar
queel gobierno del Japónrealizará significativos esfuerzos para sos-
tenerla producción en esos sectores.

Enel sector siderúrgico, los esfuerzos estarán destinadosa elevarla
eficiencia enla utilización de energía, a concentrarla atención en pro-
ductos siderúrgicos tecnológicamente complejosy enfatizarlas activi-
dades de exportación de tecnología a través de las divisiones de inge-

36 Dahlby (1980); Okita (1980); Financial Times Survey(1978).
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niería de las empresas. Entre las operaciones de mayor envergadura

en ese sentido se destacan; Paoshan en China, Tubaron en Brasil,

Egipto, Australia, Filipinas y probablemente México.

Enel sector petroquímico existen índices que muestran que el Ja-

pónestá penetrando enla comercialización internacional de produc-

tos químicos, concentrandola atención en resinas especiales y en los

productos plásticos. Se ha detenido la construcción de plantas de eti-

leno, promoviéndose en cambio las de propileno,y se realizan esfuer-

zossignificativos en el área de ahorro de energía y diversificación de

fuentes de abastecimiento. we

Ensíntesis, todo parece indicar que en estos dossectores, siderúrgi-

co y petroquímico, que desempeñaron una función significativaen la

transformación industrial del Japón en la posguerra,el país, inspirado

en consideraciones de seguridad, hará esfuerzos importantes para

adecuarestos sectores industriales a las nuevas condicionesinterna-

cionales de costo de energía y competencia de nuevos productores.

La adaptación tecnológica a las nuevas condiciones energéticas, ex-

portación de servicios de ingeniería y desplazamiento hacia los rubros

de mayor complejidad tecnológica, constituyen lineamientos centra-

les de esa política de restructuración industrial.

Sector automotor

Eneste sector, la adaptación frente a la saturación del mercado in-

terno (en los primeros años de la décadadel70,la demandacrecía

12 % anual y se prevéntasas del 2 6 3 % para la décadadel 80) adopta

fundamentalmentela forma de internacionalización con innovación

tecnológica. En el cuadro 72”se observa que el Japón se ha converti-

do enelprincipal exportador de vehículos a nivel mundial, destinando

al mercadointernacional la mitad de su producción, proporción simi-

lar a la observada para Francia y Alemania Federal, con la diferencia,

respecto a esos países, de que las importaciones de vehículos del Ja-

pón son prácticamenteinsignificantes (65 000 vehículos en 1979), en

contraste con la situación de los Estados Unidos, que produce bási-

camente para el mercado interno (91 % de la producción). En 1979, en

lo queserefiere a vehículos para pasajeros, el Japón representaba ya

el 20% de la producción mundial, superando con creces a Alemania

Federal y Francia y acercándose al 27 % que en ese momento se origi-

naba en los Estados Unidos.(Véase el cuadro 73.) En 1980, por prime-

ra vez, la producción de vehículos de pasajeros y carga del Japón su-

pera la de los Estados Unidos (11 millones contra 9 millones), alcan-

zando en el caso de los vehiculos de pasajeros el 8% del mercado ale-

mány el 25 % del norteamericano. Su fuerza radica en los vehículos

pequeños,ahorradores de energía y dealta calidad en la fabricación.

Las crecientes presiones proteccionistas que se observan tanto en

Europa comoen los Estados Unidos han determinado la estrategia ja-

97 Véanse la Sección sobre el sector automotor y Yamazawa(1980).
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Cuadro 72. importación y exportación de automóviles (1979)
(Miles de unidades)

 

 

País Exportaciones %deproducción Importaciones

Estados Unidos 741 88 3006

Japón 3102 50,2 65

Alemania Federal 1997 50,8 1056

Francia 1698 52,7 604

 

Fuente: Asociación de Fabricantes de Automóviles del Japón.

Cuadro 73: Producción de automóviles (1979)

 

 

País (En 1.000 Participación en el
unidades) total (9%)

Estados Unidos 8434 27,3

Japón 6176 20,0

Alemania Federal 3 933 12,7

Francia 3200 10,4

Total 30 903 100,0

 

Fuente: Asociación de Fabricantes de Automóviles del Japón.

ponesa de avanzar hacia la internacionalización de su producción.
Las políticas varian enlas distintas empresas, de acuerdo conla gravi-
tación quealcancen en el mercado interno. Toyota, quetieneel 31 %
del mercadointerno, y unaeficacia productiva que le permite colocar
su producción en los Estados Unidoscondiferencia de costosignifica-
tiva respecto a los norteamericanos, es la que ha avanzado menos en
su expansión deinversionesfuera del Japón. Nissan, que no ha logra-
do superarel 24 % de participación en el mercadointerno,ha iniciado
una decidida campaña de expansión internacional tanto en los Esta-
dos Unidos comoen Europa(Españae Italia) yAmérica Latina (princi-
palmente en México). Los fabricantes más pequeños en el Japón, que
están vinculadosa los grandesfabricantes norteamericanos (Ford po-
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see el 25 % de Toyocogio; General Motors posee el 34,2 % de Isus y
Chrysler posee el 15 % de Mitsubishi Motors), han avanzado,favoreci-
dos en parte por esas vinculaciones en el proceso de internacionaliza-
ción, concentrandola atención principalmente en los Estados Unidos.

Sectores prioritarios

El núcleo central deinterés, sin embargo,para la expansión indus-
trial del Japón en la década del 80, son los sectores que ellos han de-
nominadoaltamente intensivos en tecnología, inspirándoseen el cri-
terio de que, dadas las condicionesdel Japón en materia de recursos
naturales y la creciente competencia proveniente de aquellos paises
asiáticos a cuyo desarrollo el Japón contribuyó en formasignificativa,
la incorporación de desarrollo tecnológico a la producción constituye
su opción estratégica. Saburo Okita, que ha desempeñado una fun-
ción importante en la concepción dela estrategia industrial a largo
plazo del Japón,sostiene:

“En reiteradas oportunidades,el gobierno japonés ha anunciado su
política de promoción del desarrollo del conocimiento de las indus-
trias intensivas y del sector de alta tecnología. Se trata de unapolítica
absolutamente necesaria, habida cuenta de la insuficiencia del Japón
en materia de recursos naturales (importa el 88 % de sus necesidades
de energía, más del 60 % de los granos que consumey prácticamente
el 100 % de mineralesvitales comoelhierro,el oro, la bauxita y el co-
bre). Debido a esta dependenciacasitotaly a la inestabilidad del apro-
visionamiento exterior, el desarrollo de industrias de alta tecnología,
intensivas en conocimiento,constituye un problema de vida o muerte
para el Japón.El rápido progreso industrial requiere, también,del de-
sarrollo de ese sector, y la consiguiente competencia en las industrias
intensivas en mano de obra mástradicionales, lo que se ha puesto de
manifiesto en países del sudeste asiático, como Corea del Sur y Hong
Kong,y lo que posiblemente ocurra en el futuro en China.”%

Entre esos sectores, destacan la producción de equipo para la infor-

mática, específicamente el sector de semiconductoresy las aplicaci:

nes dela ingeniería genética a los sectores farmacéutico y alimentario.

Enelárea de computación,la estrategia del MITI ha sido favorecer los

fuerzos cooperativos entre las empresas japonesas en el área dein-
vestigación y desarrollo, estimulando el consumointerno a través de
sistemas públicos de computadoras y centralizando las compras de

equipo informático para el sector público, todo esto con la perspectiva

de favorecerla expansión de un mercado interno para sus fabricantes

nacionales. Hasta este momento,la industria japonesade fabricación
de equipo de informática está fundamentalmente concentrada enel

mercadointerno, representandolas exportaciones sólo un 8 %,en cla-

  

 

38 Okita (1980).
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ro contraste con el sector automotor (50 %) y electrónica doméstica
(42 %). La presencia dominanté de IBM en los mercadosinternaciona-
les sin duda ha estimulado tanto la estrategia cooperativa como una
vinculación de estrategia con las empresas internacionales en el mer-
cado interno, según se observa en el cuadro 74,** que,a diferencia de
lo que ocurre en otros sectores industriales, adquiere algún grado de
relevancia (aunque en los últimos años habría perdido participación
relativa: 28% en 1976 y 25 % en 1979).
Estas consideraciones, unidas al hecho de que tomando comorefe-

rencia el augerelativo del Japón en el sector automotor, donde sus
empresas eran hace 20 añossignificativamente más débiles que sus
competidores americanos, en comparación conla debilidad relativa
actual de los fabricantes de computadoras, puede preverse que el
avance japonés en el mercado internacional de este tino de equipo
puede sersignificativo, apreciación quese refuerza al co: siderar la in-
dustria de semiconductores. Para la década del 80 se prevé un incre-
.mento de la producción del sector electrónico del 10 % anualy, para la
industria de semiconductores, del 16 % anual. Las proyecciones indi-
can que hacia 1990 la producción del sector electrónico alcanzará un
nivel comparable a la de equiposelectrónicos y superará la produc-
ción del sector siderúrgico. Aunque, comose señalara en un capítulo
anterior, el desarrollo tecnológico básico en la microelectrónica se ge-
nera en los Estados Unidos para ser posteriormentetransferido al Ja-
pón y otros paísesasiáticos; es precisamente en estos países dondela
aplicación de la microelectrónica a la producción de bienes de consu-

Cuadro 74, Japón; venta deas porlos principales
fabricantes (1976-1979) (Billones de yens)

 

 

Fabricante 1976 1977 1978 1979

Fujitsu 239,6 274,5 303,0 326,8

18M del Japón 275,4 293,8 315,3 324,2

Hitachi 142,0 160,0 190,0 216,0

NEC 114,0 137,5 166,8 200,7

Nippon Univac 70,6 678 1.6 73,6

Oki 48,3 44,4 47,9 52,8

Mitsubishi 32,0 38,0 45,0 53,0

Toshiba 59,2 59,1 43,0 50,4

Fuente; Nihon Kolzai Shimbun.

39 Véanse la Sección sobre el sector electrónico ,
Economic Review (18800); Business Week (IOBTI; UA(¡878a er Easter
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motales comorelojes, calculadoras y su incorporacióna la ingeniería
defabricación (líneas de montaje dela industria automotriz) y en la in-
geniería de producción (dispositivos electrónicos para el ahorro de

combustible en los vehículos), ha sido más rápido que en el país de

origen de la tecnología básica. Como se destacara anteriormente, el
apoyo gubernamentalal desarrollo tecnológico de este sector ha sido

muy intenso en el Japón, muestra delo cual es el hecho de que,a partir
del comienzo del proyecto de VLIC (very large integratedcircuits) fi-
nanciado porel gobierno, ha generado, hasta el momento, más de
mil nuevas patentes.

El carácter integrado y autosuficiente dela industria del Japón per-

mite una más rápida difusión de la innovación tecnológica en el sector

de la microelectrónica a la industria de bienes decapital y, a través de

éstas, al conjunto dela actividad productiva, ha constituido un apoyo

significativo a los altos niveles de incremento de la productividad in-

dustrial en el Japón.
En el sector farmacéutico, donde se ha hechoreiterada referencia a

una presunta tendencia hacia el estancamientode la innovación y la

introducción de nuevos productos,el Japón ha perseguido unapolíti-

ca sistemática de apoyo gubernamental a la innovación tecnológica

en áreascríticas. A partir de 1975, el MITI otorgó gran prioridad al de-

sarrollo de la tecnología en microbiología y proporcionó apoyo a unos

200 proyectosen esta área, que constituye un núcleo centralde la bio-

química, en torno al cual se prevé que se desarrollará la industria far-

macéutica.
Adicionalmente, el Ministerio de Salud apoyó estos desarrollos, a

travésdela fijación de precios, especialmente favorable para la pro-

ducción de productos fabricados sobre la base de fermentación. En

1979, por primera vez, las exportaciones de productos farmacéuticos

superaron a las importaciones. Esta evolución en elámbito del comer-

cio ha estado acompañadade unflujo paralelo en el ámbito de expor-

tación de la tecnología, que se expandió rápidamente en la década del

70, mientras que la tecnología permanecía estancada a nivel mundial.

El hechode queel sector farmacéutico sea poco intensivo en mate-

rias primas, así como el elevado valor agregado de su producción,

proporcionan una excelente oportunidad para el personal de elevada

calificación de que dispone el Japón. Como ha ocurrido en otros sec-

tores, una vez logradala consolidación interna y la competitividad in-

ternacional, se inicia el proceso de internacionalización de la produc-

ción. Los primeros avancesen esta dirección apuntan principalmente

hacia los países del sudeste asiático, México y Alemania Federal. Al

igual que enel sector de producción de equipo para computación, se

observa un esquemacreciente de colaboración en el ámbito tecnoló-

gico entre firmas japonesasy firmas norteamericanas.
Se observa entonces que, independientemente de la modalidad que

asuma la estrategia industrial del Japón para los distintos sectores,

aparecen como elementos comunesa las distintas políticas por rama
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el desplazamiento haciala franja de productosde tecnología intensi-
va, la exportación de servicios de ingeniería y la búsqueda de un es-
quema deinternacionalización, donde la colaboración con firmas de
Otros países puede actuar como unfactor de apertura de mercados yapoyo tecnológico.

6. Medidasde política industrial
en los paises de Europa occidental

Estos países llegan a la década del 70 habiendo sorteado exitosa-
mente el denominado “desafío norteamericano de la década del 60”.
La estrecha colaboración entre el sector público y las empresas indus-triales líderes, el proceso de concentración dentro del grupo de las em-presaslíderes, tanto a nivel nacional como regional europeo,la rápida
expansión internacional de fines de la década del 60, tanto dentro del
Mercado Común comohacia los países menosdesarrollados de Euro-
pa, algunospaíses del sudeste asiático, los Estados Unidos y América
Latina preferentemente, la disponibilidad de un margen de mano de
obra complementario proveniente de los países menosdesarrollados
de Europa, así como el inercado ampliado regional, son factores que
contribuyen,entre otros, a explicar el rápido crecimiento de lasecono-
mías europeas en la década del 60. Frente a la erosión de ese dinamis-
mo, fenómenodescrito en un capítulo anterior, los países europeos
inician entre 1974 y 1975 la adopción de un conjunto de medidas de
política industrial destinadas a enfrentar la recesión. En los párrafos
siguientes se destacarán, en forma muy esquemática, las principales
medidasde política industrial adoptadas poralgunos países europeos
que muestran que, en términos generales,la preocupación general se
concentró en las siguientes áreas: apoyo a los sectores industriales
quepresentanrestricciones estructurales de crecimiento (los denomi-
nados “lossers”, decidido apoyo público a los sectores intensivos de
tecnología (que corresponden en general a los denominados “win-
ners”), desarrollo de un conjunto de medidas destinadasa estimularla
actividad de investigación y desarrollo tecnológico, creciente preocu-
pación y atención por el sector de pequeñas y medianas empresas.
Adernásde estas acciones, queserefieren fundamentalmenteal ám-
bito industrial, las políticas económicas incluían componentes impor-
tantes en el ámbito genérico dela inversión y el empleo.

Enprimerlugar, dada la relevancia del tema en América Latina, se
hará referencia a estas medidas de tipo general referentes a empleo
para posteriormente hacer una revisión esquemática de las medidas
depolítica industrial a nivel de algunospaíses europeos.

20 Okita (1980); Farn Eastern Economic Review (1980b); Financial Times Survey(1978); Yamazawa (1980).
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Empleo

inuación se señalan, en forma esquemática y con fines ilus-

Dslas medidas adoptadasen el ámbito del empleo para algunos

ropeos.* fe

AñO la política se ha concentrado principalmente en mejorar

los beneficios a los desempleados.En Francia,la política de empleo ha

consistido en requerir del sector productivo una contribución al finan-

ciamiento de los beneficios del empleo. En Alemania Federal,la políti-

ca incluye tanto la promoción de la movilidad de la fuerza de trabajo

entre sectores, como el beneficio para lo que se denomina 'desem-

pleo de corto plazo”, que alcanza hasta 24 meses. El mismo esquema

de apoyo al desempleo temporario ha sido introducido enltalia. Tanto

en Holanda comoen Italia, se ha procedido a liberar al sector empresa-

rial de una parte de las contribuciones de seguridad social de los tra-

uicapstea con un sector industrial público importante,se ha

puesto el énfasis en la mantención del empleo en el sector público, En

el caso de Holanda, se hace un uso intensivo del subsidioa las empre-

sas para evitar la disminución del personal y se llega a financiar, por

parte del sector público, el 70 % de los puestos salariales “excedenta-

rios” que mantienen las empresas. Un arreglo similar existe en Sue-

cia. En el caso de Noruega se estableció un sistema especial de prés-

tamosconintereses subsidiados para ayudar a las empresas.

Variospaíses, incluyendoFrancia,Italia y el Reino Unido, proporcio-

nan subsidios para emplear a los jóvenes. En Holanda y Suecia, los

programas cubren, además,a la gente de edad ávanzada. :

En términos generales, se observa que las medidas mediante las

cuales se intentó compensarel lento crecimiento en Europa, determr-

naron en los hechosunaintensificación de la presencia del sector pú-

blico en la actividad económica, tendencia en cuya explicación inter-

vienela fuerza de los sindicatos industriales, así comola gravitación

de poderespolíticos que expresan en grados variados al sector labo-

les continuación se procede a un examen esquemático, a nivel de al-

gunos países, de las medidas referentes al sector industrial.

Francia

lítica industrial de Francia con posterioridad a 1974 ha sido de-

Drsc el propósito de favorecer una restructuración industrial que

permita la adecuación a las nuevas condiciones energéticas y dePa

petencia internacional. Particularmente, en el Octavo Plan (19

1980), se otorga unaprioridad elevadaa las politicas sectoriales, tanto

e les para esta Sección,véase OCDE (19791); Francia -
ComeiesarialGénéralSuplan( $80); ¡ONUDI (1979b); CEPII (1979); OCDEmee0
Este último documentofueutilizado comoreferencia básica para el conjunto de los
países considerados
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para apoyar a los “winners” como para defender a los “losers”.
En el grupo de sectores intensivos en tecnología, se otorga una

atención particular a la restructuración de la industria nuclear y de
computación. En el caso de esta última, ademásde la creación de la
"Compagnie International pour l'Informatique Honeywell-Bull”, se
establece un acuerdo con el gobierno francésparala fabricación de
una amplia gama de productosy un incremento de los esfuerzos dein-
vestigación y desarrollo, a cambio de lo cual se otorga un subsidio de
1 200 millonesde francos, reintegrables en un plazo de cuatro años.
Conla restructuración de estos sectores se persiguetanto satisfacerla
demanda interna comoelevar la competitividad en los mercadosin-
ternacionales,

Enel sector de máquinas-herramienta, cuyo desempeñoen los últi-
mosaños se ha consideradoinsatisfactorio, se han favorecido las fu-
sionesy se han establecido entre el sector público y las empresas, me-
tasde crecimiento y de competitividad internacional expresadas en el
objetivo de lograr una relación exportaciones-importaciones superior
al 100 %. Entre las medidas que se han adoptado se destacan, además
delas fusiones,la definición de una política de introducción de nuevos
productos, particularmente en el ámbito de la utilización del control
numéricoy la intensificación de los esfuerzos de investigación y desa-
rrollo.

Enel sectordecircuitos integrados, se definió un programa de apo-
yo que cuenta con un presupuesto de 600 millones de francos y que se
instrumenta a travésde un esquemainterministerial de apoyo alas ac-
tividades de investigación y desarrollo en este sector, y de crecimiento
ala producción.
Para el conjunto de sectores que se considera disponen de un po-

tencial interesante de crecimiento,se introdujo lo que se denominó un
“contrato de crecimiento”, por medio del cual las empresas adoptan
compromisos respecto a niveles de producción, introducción de nue-
vos productos y competitividad internacional y, por su parte, el go-
bierno se compromete a otorgar un conjunto integrado de apoyos
destinados a complementarel esfuerzo propio de la empresa.

Enel sector automotor, la restructuración se inició en 1974 y la ac-
ción pública ha consistido principalmente en favorecer, a través de
préstamos y condiciones preferenciales, la fusión entre las distintas
empresas (comolas que se concretaronentre Citroen y Peugeot y en-
tre Renault y Berliet).

Enlos sectores cuya competitividad se había visto erosionada tanto
Por razones estructurales internas como porla competencia interna-
cional, la acción pública buscaba los siguientes objetivos: ¡) regular
los flujos de comercio, de mododedarun lapsoa la industria francesa
para adaptarlas a las nuevas condiciones;ii) favorecer la transferen-
cia de empleosen los sectores afectados hacia sectores con mayores
posibilidades de crecimiento y+ iii) favorecerla especialización entre
empresas en aquellos rubros en los que se estimaba quela industria
francesa podía retener su competitividad. Los ejemplos más revelado-
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Sin embargo, se reconocen y ponenderelieve las áreas en las cua-
les Francia ha conseguido “éxitos” tecnológicos significativos, que
deben servir de base para la expansión futura:

La industria francesa ha logradoresultadossignificativos en varias
áreas de tecnología avanzada: tren de gran velocidad, tecnologia
nuclear, airbus, centrales de comunicación. Estos éxitos son, en lo
esencial, logros de empresas públicas, o bien el resultado de políticas
públicas de promoción.
Asignando una prioridad elevada al sector industrial, se definen

comoobjetivosprincipalesde la política industrial, los siguientes:
i) Elesfuerzo para dominarlas tecnologías del futuro se concentrará

en forma prioritaria en la electrónica (componentes, informática y
electrodomésticos), los bienes de capital de uso industrial (especial-
mente los equipos que ahorran energía, la automatización, robots,
máquinas, herramientas y equipo médico), la continuación de los pro-
gramas de desarrollo tecnológico en curso (aeronáutica, espacio,
océano, telecomunicaciones, etc.), la biotecnología y los materiales
nuevos. El sector nacionalizado ampliado efectuará una proporción
elevada del esfuerzo de investigación y desarrollo y favorecerá los
contratos de desarrollo en estas áreas.

ii) Intervencionesselectivas permitirán respaldar a los sectores que
han alcanzado la madurez pero que están expuestos a los grandes de-
safios de la competencia internacional(automóvil, química, industrias
farmacéuticas, industrias agroalimentarias) y consolidar aquellas ra-
mas queconstituyen la base industrial de la economíafrancesa (ener-
gía, electrónica, equipo pesado) especialmente apoyándose en las
empresas nacionalizadas.

iii) Se emprenderán acciones voluntaristas para salvaguardar sec-
tores amenazados (maderay derivados,textil, vestuario). El sistema
“madera y derivados” se beneficiará de la constitución de un polo pú-
blico importante en la parte de mayor intensidad de capital (papel, ce-
lulosa) y de la complementariedad de este polo y los organismos pú-
blicos existentes para la producción de madera.

iv) Las necesarias restructuraciones serán objeto de una cuidadosa
concertación con el conjunto de los agentes involucradospara favore-
cer una programación máseficaz. El sector público desempeñará un
papel central, particularmente en la siderurgia y en la química.

Unrasgocentral de la nueva política industrial parecería ser el énfa-
sis que se asigna al papel de la investigación tecnológica industrial:
Su volumen deberá incrementarse significativamente, especial-

mente en los sectores dondeesinferior al que se verifica en los princi-
pales competidores industriales. Se pondrán en ejecución nuevos
procedimientos y apoyos financieros para fortalecer las empresas,
particularmente las del sector público, que deberá desempeñar un pa-
pel central en esta materia. Se aplicará una política de difusión de lain-
novación, especialmente respecto a las pequeñas y medianas empre-
sas; los apoyos en este dominio serán igualmente incrementados.
En términosgenerales, la nueva política industrial parecería nutrir-
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se intelectualmente, enun grado no despreciable, de los instrumentos
y mecanismosutilizados en el modelo japonés (programas sectoria-
les, articulación sector público-grupos industriales líderes, acciones
voluntaristas y selectivas de desarrollo tecnológico,prioridad a la arti-
culación entre los gruposlíderes y la pequeña y mediana industria),
conla diferencia, no despreciable, de que los gruposindustrialeslíde-
res serian, en el caso francés, principalmente los conglomeradosre-
cientemente incorporadosal área pública. Sin embargo,tal vez la dife-
rencia fundamental con el caso japonésreside en quese trata de una
política industrial inserta en un cuadropolítico e institucional en que
simultáneamente se otorga una elevada prioridada las políticas socia-
les, al objetivo de equidada le búsqueda de unafuerte descentraliza-
ción regional y política. En el modelo japonés,particularmente en el
períodode crecimiento másrápido, las dimensiones “sociales” de la
política económica ocupaban un lugar notoriamente secundario, es-
pecialmente en todos aquellos aspectos que no tenían vinculación di-
recta con el proceso de crecimiento industrial.
Las consideracionesanteriores, unidas a la peculiar coyuntura inter-

nacional, otorgan uninterés especial a los resultados que se obtengan
con la instrumentacióndela política industrial de la nueva administra-
ción francesa.

República Federal de Alemania

A pesar de queeneste pais la acción pública en el ámbito industrial,
aunque noen el financiero, es más limitada que en el resto de [os

países europeos, se observa partir del comienzo dela recesión, una
atención particular al sector de la pequeña y mediana industria y al
apoyo a sectores intensivos en tecnología. En particular, en 1976 se
inicia el apoyo al sector aeronáutico, donde no obstantelos fracasos
experimentadosen algunos rubros,el gobierno aplicó un esquema de
rescate que permitía mantener la empresa con vistas a salvaguardarel
patrimonio tecnológico adquirido.

Enel sectorde la industria de computación se otorgaron en el perio-
do 1976-1979, dos tipos de apoyo:se destinaron 552 millones de mar-
cos a la actividad de investigación y desarrollo de las empresas y,
complementariamente,se favorecióla utilización de productos gene-
radosporla industria nacional en ese sector con 561 millones de mar-
cos. En el ámbito de la pequeña y mediana industria, se estableció un
esquema particularmente amplio y generoso con las empresas, que
incluía préstamosa bajointerés, particularmente en los sectores tex-
til, vestuario, cuero y calzado, medidas destinadasa facilitar la obten-
ción de créditos y garantías bancarias e incentivos fiscales. Además,
en la segunda mitad de la década del 70, particularmente a partir del
informe sobre la pequeña y mediana industria elaborado en 1976, se
reforzaron y ampliaronsignificativamente los apoyosal sector. Desde
1978, y en formacoincidente con la preocupación manifestada porlos
países avanzados de apoyarla actividad de investigación y desarrollo
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en las pequeñas y medianas empresas, se estableció un conjunto de

apoyos adicionales para estimular esa actividad. En ese año, se asig-

nó unapartida anual de 350 millones de marcos para ese propósito. En

1971 se creó un programa de apoyo al establecimiento de nuevas em-

presas, consistente en el otorgamiento de préstamosdelargo plazo

destinadosa ser utilizados comocapital propio por los nuevos empre-

sarios. Finalmente, las modificaciones enla legislación anti-cártel se

orientaron principalmente a promover oportunidadesparalas empre-

sas pequeñas y medianas.**

Italia

Después de un periodo prolongadode crecimiento industrial, en el

cual las exportaciones desempeñaron un papel importante, este país

se vio en la necesidad de redefinir su política industrial. En 1977 se es-

tablecieron los lineamientosy políticas para la coordinaciónde la po-

lítica industrial y la restructuración, conversión y desarrollo del sector

industrial (Acta 675). En ese documento se planteaban los siguientes

objetivos:
i) Estimular la reducción del déficit exterior en el sector agroalimen-

tario y en sectores vinculadosal sector agrícola, desarrollando expor-

tacionesy sustituyendo importaciones;

ii) Estimular la transformación, modernización y desarrollo del sis-

tema industrial italiano hacia una elevación de sus niveles tecnológi-

cos;
iii) Adaptación de las estructuras de oferta respecto a los requeri-

mientos internos e internacionales y favorecer una adaptación de la

planta industrial a los requerimientos ecológicos; y

iv) Instrumentar una política sistemática con respecto a la oferta y

utilización racional de energía.

Para la instrumentación de estas medidasse creó un fondode3 billo-

nes deliras para la restructuración industrial, cuyo propósito era pro-

porcionar apoyo financiero a aquellos proyectos que contribuyesen a

los objetivos previamente señalados. A partir de 1979, añoen el cual

esta nueva política adquiere un carácter totalmente operativo, se con-

centra la atención en un conjunto de programas sectoriales: electróni-

ca, bienes de capital, agroalimentaria, química, siderurgia, papel y ce-

lulosa, y textil y vestuario. Para beneficiarse del apoyo del sector pú-

blico, las empresas, en colaboración con dicho sector, debian esta-

blecer compromisos en cuanto a metas, las que eran respaldadas por

al esquema de apoyos establecidos.

La puesta en práctica de las disposiciones del Acta 675 significó una

ntensificación de las medidas gubernamentales de apoyo a las pe-

queñas y medianas empresasya la investigación científica y tecnoló-

gica,**

44 OCDE(19791); ONUDUICIS (s'1)
45 OCDE(1979).
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Países Bajos

Este país ha establecido un esquema único de vinculación entre el

procesode restructuración industrial y la cooperación internacional.

Este esquema proporciona subsidios a las empresas nacionales que

desplazan capacidad productiva a países subdesarrollados. Cuando

se inició el programa, en 1975, se aprobó un presupuesto de 35 millo-

nes deflorines.
En 1977 se estableció un fondo destinadoa estimularla creación de

empresasintensivas en tecnologías, con un presupuestoinicial de 70

millones deflorines. Estos recursos se han destinado principalmente

a apoyar empresas en los sectores de equipo antipolución, máquinas-

herramienta y perforación petrolera en la plataforma marina. La políti-

ca industrial sectorial de Holanda tiene comoobjetivo central la recu-

peración de la competitividad industrial internacional. Se han estable-

cidotres tipos de política sectorial, cuya utilización depende del sector

y de los problemasqueenfrenta:*

1) La que se denomina “singular structure improvement”, que pro-

porciona apoyo temporal en aspectos específicos (inversión, apoyo

tecnológico, exportaciones). Se trata de apoyos puntuales que cual-

quier empresa puede obtener a condición de que intervenga con una

participación elevada del financiamiento requerido;

li) Otra política consiste en apoyara sectores que enfrentan un con-

junto de problemasde carácter estructural; en este caso las empresas

del sector que participen en el programa de restructuración deben ad-

quirir una serie de compromisos que tienen como compensación un

conjunto integrado de apoyos gubernamentales; Y

111) Finalmente, también haypolíticas sectoriales que se aplican en

aquellos sectores en los cuales se plantean problemas estructurales

graves de sobrecapacidad. Setrata, en este caso, de un apoyo integral

y en condicionesparticularmente favorables.

El mecanismo más importante de instrumentación de estas pol

cas sectoriales correspondeal “Investment Account Act”, que inicia

sus operaciones en 1979 con un presupuesto de 12 000 millones de

florines, destinado a estimular la inversión en el curso de los tres años

siguientes. Se otorgan condiciones diferenciales según el tipo de pro-

yecto, regiones, aporte tecnológico, conservación de energía, y otras

características. Este fopdo proporciona un tratamento particularmen-

te favorable a las pequeñas y medianas empresas. Para estas últimas

se han desarrollado esquemaspreferenciales de incentivos fiscales

cuya amplitud se vincula al tamañodela inversión.

 

Reino Unido

La estrategia industrial con la que este país se proponeenfrentarla

recesión encuentra su fundamento en el denominado “libro blanco”,  
26 OCDE (1979k); Ellman (1977).



 

publicado en 1975 (An Approach to Industrial Strategy), que plantea la
necesidad derevertir la tendencia a la continua erosión de la competi-
tividad industrial británica de la posguerra. El instrumento principal
para la materialización de esta estrategia es el “Maximum Enterprise
Code”, establecido en 1975 con el objetivo principal de promover la
competitividad y eficiencia de la industria nacional, proporcionando
capital de riesgo y actuando como holding paralas participaciones del
sector público en la industria. El National Enterprises Board (NEB)in-
virtió 160 millonesdelibras esterlinas en 1976, 370 en 1977 y cerca de
70 en 1978. Enel ámbito sectorial, destacan las medidas que se men-
cionan a continuación.
En 1977se racionalizó la industria aeronáutica y de construcción na-

val como medida de apoyo a su precaria situación, Se estableció luego
un fondo de 65 millonesdelibras esterlinas para elevar la competitivi-
dad de la industria naval y para mantenerla en operación."
En el sectorsiderúrgico, entre 1974 y 1978 se invirtieron 2.000 millo-

nes delibras esterlinas conla British Steel Corporation, con el propósi-
to de compensarla drástica pérdida de competitividad en este sector.
En el sector automotor, además del apoyo financiero subsidiado otor-
gado a los dosfabricantes principales, en 1975 el gobierno adquirió la
mayoría de las acciones dela British Leyland, comprometiéndose a
proporcionar 450 millones delibras esterlinas para ampliar el capital
de la empresa.
En julio de 1978 la Secretaría de Industria anunció un programa de

apoyoal sector de microprocesadores, con un presupuesto de 55 mi-
llonesdelibras esterlinas. El objetivo central del "Micro Processor Ap-
plication Project” consistía en estimular a las empresas inglesas para
la introducción y utilización de microprocesadores en una gama de
productos y procesos productivos. En forma complementaria, tam-
bién en 1978, se estableció el “Micro Electronics Industry Support Pro-
gram", con un presupuesto de 70 millonesdelibrasesterlinas, desti-
nado a financiar proyectos que abordasen el diseño, desarrollo y ma-
nufactura de productosy procesosen el sector de la microelectrónica.
Se pretende que este programaatraiga una inversión adicional de 200
millonesdelibras esterlinas en el sector. En el área de la pequeña y
medianaindustria, ademásde los incentivos de apoyo financiero con-
vencional vigentes en el Reino Unido, se estableció en 1976 un servi-
cio de asistencia técnica a la pequeña y medianaindustria, que se nu-
tre principalmente de empresariosya retirados que en estos últimos
años han proporcionado asistencia técnica a más de 2 000 empresas.
En 1978 se ampliarontanto las facilidades financieras comolasfisca-
les a la pequeña y mediana industria, poniendo particular énfasis en
la creación de nuevas empresas. En 1978 se introdujo también un es-
quemade garantías para las empresas de menor tamaño para adquirir
financiamiento en fuentescrediticias internacionales, cubriéndolesel
riesgo de las modificaciones en el tipo de cambio.

 

47 OCDE (1979L); Le Monde (1981); Baker (1980).
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En el área de la investigación y desarrollo tecnológico, además del
apoyo a los sectores intensivos en tecnología ya mencionados,se han
venido ampliandolasfacilidades otorgadas por el sector público y que
se refieren principalmente al apoyo financiero y a esquemasderiesgo
compartido para investigación y desarrollo. En 1977 se introduceel
“Product and Process Development”, destinado a ampliar y coordinar

 

una serie de apoyos que estaban previamente vigentes. El objetivo
central de este esquemaes inducir una intensificación de los esfuer-
zos de investigación y desarrollo en el área de nuevos productosy pro-
cesos. Aunqueestá abierto a distintos sectores, su objetivo central es
reforzar el erosionado sector de bienes de capital. Adicionalmente,el
sector público:ha establecido la “National Research Development
Corporation” (NRDC), cuyo propósito es colaborar con la industria en
las actividadesde investigación y desarrollo. Proporcionaal sector in-
dustrial la posibilidad de producir bajo licencia innovaciones que han
sido desarrolladas en laboratorios, universidadesy otrasinstituciones
públicas. La NRDC proporciona ademásfinanciamiento para el desa-
rrollo de esas innovacioneshastallevarlasal nivel de utilización indus-
trial. Complementariamente proporciona financiamiento para el de-
sarrollo de innovaciones generadas en las propias empresas.
En 1979,capitalizando un descontento generalizado porla situación

económica en continuo deterioro, la administración Thatcherinicia un
programa económico inspirado en lo que se ha denominadola “uto-
pia manchesteriana”: la jibarización del sector público y la disciplina
sindical contribuirian al resurgimiento de la economíabritánica. La
prosaica realidad no le ha permitido lograrla disminución prevista de
los impuestos, la reducción en el gasto público ni tampococontrolar
adecuadamentela oferta monetaria. Los defensores de esa política—
incluidos los economistas de la administración Reagan— atribuyen
los precarios resultados obtenidos en cuanto la inflación y el creci-
miento, precisamente a no haberla llevado hasta sus últimas conse-
cuencias. Contrariamente a los propósitosiniciales, inclusive la políti-
ca respecto a las empresas nacionalizadas, ha debido modificarse,
continuando las subvencionesa las empresas públicas, aeronáuticas,
siderúrgicas, automotrices,electrónicasy de astilleros. La gravitación
del sector público nacionalizado en el aparato productivo, así como
las presionessindicales y políticas, han mostrado que,al menos enel

inglés, la instrumentación de la “utopía manchesteriana” resulta
Imente compatible con la vigencia de las prácticas democráti-

cas.*

Es interesante destacar que en el seno de la oposición se consolidan
propuestas que en alguna medida se acercan a la utopia japonesa, ya
que proponen un fuerte proceso inversionista, concentrado en los
sectores “winners”, definidos por un sector público capaz de adoptar
opcionesestratégicasde largo plazo en el marco de un mercado inter-

  

48 Moberg (1981; Minard (1981); Brummer (1981); Grier (1981); The Guardina
(1981); Financial Times (1981); Guzzardi(19811.
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no protegidoy liderado por empresasque, conla ayuda del sector pú-

blico, recuperarian su erosionado potencial innovador.%

Suecia

En 1973se establece el “National Industrial Board” como agencia cen-

tral del Ministerio de Industria, cuya tarea consistiría en el diseño y

operación de las medidas depolítica industrial y análisis de las pers-

pectivas de medianoy largo plazo parala industria sueca. Como con-

secuencia de la recesión se estableció a nivel del Parlamento,la nece-

sidad deiniciar una serie de programas sectoriales destinados a apo-

yar a aquellas industrias que se habían visto afectadas más seriamen-

te: textil y vestuario, vidrio, madera, fundición y algunos rubros dela

industria de productos metálicos. Los programas sectoriales tenian

por objeto favorecerla adaptación de estos sectoresa las nuevas con-

diciones de competencia internacional y de costo interno. Estos pro-

gramasse inician con un estudio financiado porel “National Industrial

Board” del sector en cuestión, en el curso del cual participan activa-

mente las empresas afectadas. Como consecuencia de estos estudios

sectoriales, se desarrolla un programa de modificaciones estructura-

les en el cual participan voluntariamente las empresasinteresadas,

adquiriendo compromisos que tienen comocontraparte el apoyo gu-

bernamental.
Un sector queharecibido una atención especial por la magnitud de

los obstáculos que enfrenta es el de la industria naval, en el cualel

sector público, a través de esquemasfinancieros especiales, otorgó

apoyo preferencial para la adquisición de los navios producidoslocal-

mentey parareforzar la condición financiera de las empresas. El obje-

tivo central de este programa consiste en reducir la capacidad de pro-

ducción, minimizando los correspondientes costos sociales. Entre

1974 y 1977 el empleo dela industria naval disminuyó un 15% y se as-

piraba a una reducción adicional del 20% en 1980. En consecuencia, el

apoyoa este sectortenía por objetivofacilitar una reducción paulatina

de actividades, evitando un incrementosignificativo del desempleo.

Paralelamente se han desarrollado esquemas que buscan la transi-

ción del personal empleado en este sector hacia otros sectores. Se ha

creado inclusive un fondo especial destinado a áreas cercanasal sec-

tor naval para favorecer esta reestructuración.

En la industria siderúrgica se creó una nueva empresa comercial,

“Swedish Steel Limited”, con una participación del 50% en el sector

público. A través de esta empresa,el gobierno contribuirá con 700 mi-

llones de coronassuecasa la expansión del capital de las empresassi-

derúrgicas existentes.
También enlo queserefiere a la pequeña y mediana industria se in-

49 En la formulación de esta concepción habría desempeñadoun papel importan-
te el Grupo de Economía Aplicada de Cambridge. Véanse Baker (1980); Singh
(1977); Baker (1976),

50 OCDE (1979m); ONUDI(1981).
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    tensificaron los apoyos con posterioridad a 1974. En 1978, el gobierno

propuso unalegislación especial para reforzar los distintos apoyos a

este sector, canalizadosa través del “National Industrial Board”. Enel

área de investigación y desarrollo, el mecanismoinstitucional más im-

portante es el “Swedish Board for Technical Development”, que finan-

cia proyectos de investigación tecnológica tanto en universidades

como en empresasindustriales hasta la fase de producción de prototi-

pos. En forma complementaria, esa institución apoya un conjunto de

institutos de investigación en sectores específicos, que se financian en

un 50% con apoyo público y en el otro 50% por las empresas privadas

del sector correspondiente. Estos institutos que desarrollan activida-

des de interés comúny que también puedenrealizar trabajos para una

empresa en particular, se han organizado también en un elevado por-

centaje para ayudar a pequeñas y medianas empresas.

7. Algunos aspeciosdela política industrial en los países socialistas

europeos y en Cuba

En estos países, no obstante las evidentes especificidades naciona-

les, parece posible afirmar que el desafío principal que enfrenta la po-

lítica industrial es el de lograr que la elevación de la productividad se

logre manteniendounasituación de pleno empleo. Ya en la década

del 60 el incremento de la producción industrial se logró básicamente

a partir del incremento de la productividad debido al prácticamente

nulo crecimiento de la manode obra. En la décadadel 70, como conse-

cuencia del incrementoenel precio del petróleoy la intensificación de

la apertura comercial hacia los países capitalistas, adquiere particular

relevancia el propósito de elevar la competitividad internacional. Adi-

cionalmente, se acentúa el proceso de diversificación de la produc-

ción debido a que las necesidades fundamentales en productos ho-

mogéneosestabanya satisfechas. El desarrollo de nuevos productos,

particularmente en el ámbito del consumo duraderoy de los bienes de

capital plantea requerimientos adicionales enlo referente a la organi-

zación de la producción y a la incorporación del progreso técnico en la

misma.Porotra parte,la elevaciónsignificativa en el grado de califica-

ción de la mano de obra conduce a la necesidad de introducir modifi-

caciones en la organización de la producción convistasa satisfacer los

nuevosrequerimientosrespectoa la “calidad de trabajo” que genera
el incrementodela calificación.

“En relación con sus procesosinternos o regionales, los países eu-

ropeos del CAEM iniciaron una nueva etapa de su crecimiento econó-

mico. En la mayorparte de los países del CAEM,las reservas de mano

de obra acumuladasantes dela industrialización socialista están ago-

tadas o a punto de agotarse,el empleo se está volviendo escaso,el costo

de los salarios tiende a aumentary, en un número cada vez mayorde ra-

masindustriales, se da prioridad a la sustitución de la mano de obra.
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Es necesario enfrentar nuevos problemas en el abastecimiento re-
gional de materias primas. Por un lado,la industrialización de los que
fueron los paises menos desarrollados del CAEM aumentó la deman-
da de materias primas y de energíay, porel otro, las limitaciones geo-
gráficas y de la relación costo-eficiencia afectan negativamente la ex-
pansión de la tasa de producción en el sector primario.
Debido a la rápida industrialización y a la transformación estructu-

ral, se ha vuelto decisiva la participación de las ramas de la industria
pesada, que requieren de investigación, experiencia e insumos tecno-
lógicos, así como de grandes mercados.

El agotamiento de las amplias fuentes de crecimiento y las exigen-
cias de un desarrollo económico continuado explican que reciente-
mentelas estrategias de desarrollo hayan puesto el énfasis en el desa-
rrollo económico intensivo, que implica asignar una creciente impor-
tancia a unadistribución máseficiente, al uso de insumos,a la utiliza-
ción más intensiva de la tecnología avanzada y a la confianza en los
beneficios de la división internacional del trabajo entre las nuevas
fuerzas motrices del desarrollo”.**

Comoconsecuencia de estas consideraciones, entre otras, el tema
de incorporación del progreso técnicoy la elevación de la productivi-
dady la eficiencia a nivel de las plantas industriales adquiere una gran
relevancia en las proposiciones de política industrial.

“La tarea consiste en: elevar el nivel de la planificación y la gestión
económica y adecuarlas a los requerimientos de la etapa actual, la eta-
pa del socialismo desarrollado; lograr un incremento considerable de
la eficiencia de la producción social; acelerar el progreso científico-
técnico, el incremento de la productividaddel trabajo; mejorarla cali-
dad de la producción y asegurar sobre esta base el desarrollo sosteni-
do de la economíadel país y del bienestar del pueblo soviético”.

Losresultados logradoshastala fecha se consideran, sin embargo,
pocosatisfactorios:

“Nuestros problemas son los del crecimiento económico ulterior
basadoenel desarrollo intensivo de la producción, Las nuevas escalas
y condiciones del desarrollo de la economía plantean exigencias cre-
cientes a la estructura y al nivel técnico de la producción, así comoal
aprovechamiento de las capacidades productivas en explotación y los
recursoslaborales y materiales. En la actualidad, el insuficiente nivel
de eficiencia de la nuevatécnica y de las inversionesy el elevado con-
sumo de materiales por unidad de nuestra producción, limitan, en
gran medida,los ritmos de crecimiento de la producción. A esto tam-

5 Kadar(s/f, pp. 46-47),
$ Cuestiones de la Economía Planificada (1980, p.44).
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bién se deben, en lo fundamental,las dificultades del balance de los
planes”.5

Para contribuir a la elevación de la productividad, se proporcionan
estímulos a las empresas que logren mantener o aumentarla produc-
ción reduciendo el número de trabajadores.
En términos generales, se busca avanzar hacia un mayor grado de

descentralización de la actividad de las empresas en el ámbito de
aquellas decisiones que no afecten las opcionesestratégicas adopta-
das a nivel del Plan. En este sentido, se reitera la importancia de la
emulación socialista y la aplicación creciente de incentivos materia-
les.

“En el socialismo, la emulación entre los individuosy entre los co-
lectivos de producción es de gran importancia en la tarea de elevarla
eficiencia en la utilización de la fuerza de trabajo”.

Atítulo de ilustración, se reseñan los estímulos establecidospara in-
ducir una elevación de la productividad:

*a) intensificar, sobre la base de la aplicación de normativas del sa-
lario a largo plazo por rubro de producción, una dependencia entreel
salario de cada trabajadory de los colectivos laborales en conjunto y
la elevación de la productividad del trabajo junto con el mejoramiento
delos resultadosfinales del trabajo de las uniones (empresas) de pro-
ducción. Al determinar estas normativas se debe partir de normas de
trabajo técnicamente fundamentadas y prever un crecimiento predo-
minante de la productividad del trabajo en comparaciónconelcreci-
miento delsalario. Se debe considerar, en los casos necesarios,la ele-
vación de la densidad laboral motivada porla asimilación de nuevas
“produccionesdealta eficiencia, el mejoramiento dela calidad de los
artículos, así como el empeoramiento de las condiciones minero-geo-
lógicas; b) otorgarle a las uniones (empresas) de producciónel dere-
cho a pagar a expensasdel ahorro del fondo de salario obtenido con-
tra la normativa establecida o el fondo planificado desalario, aumen-
tosde los sueldosy salarios: a los obrerosporla simultaneidad de ofi-
cios y cumplimiento del volumende trabajos establecidos con menor
cantidad detrabajadores, en una magnitudde hasta el 50%del salario
(sueldo); a los obreros calificados ocupados en trabajos de especial
responsabilidad, por la elevada maestría profesional: por etapas (te-
niendo en cuenta la antigúedad de trabajo en la empresa) en una
magnitud del4, el 8 y el 12% del salario básico segúnla categoría al-
cancelos límites de la diferencia entre categorías; a los ingenieros y
técnicosy, ante todo, alos maestros deoficios, asi como a los emplea-
dos, porla calificación en una magnitud hasta del 30%,y a los cons-

5 Baibakov (1980).
54 Kaputsin (1980,p. 13). 



tructoresy tecnólogos, hasta el 50% del sueldo enlos límites hasta del
1% del fondodesalario de la unión (empresa) de producción”.*

Estas propuestas de descentralización de la actividad económica
con vistas a lograr una elevación de la productividad se inscriben en el
marco más general de lo que se denomina la profundización de la de-
mocracia socialista:

“Enla esfera política se están incorporando nuevas formasde apli-
cación de la democracia socialista para intensificar la interacción de
las democracias directas y representativas, para incrementar el con-
trol público sobre el funcionamiento de los cuerpos electos y sus eje-
cutivosy para informar máseficientemente al público de estasactivi-
dades y,finalmente, para mejorar la responsabilidad de todas las uni-
dadesdel sistema administrativo enla realización de las tareas que se
les han confiado” .5

Al comparar estas proposiciones, donde la descentralización eco-
nómicay la búsquedadela eficiencia se inscriben en el marco de esta
profundización de la democracia política, con las declaraciones de la
dirigencia obrera de “Solidaridad”, en Polonia, parecería existir, al
menosen el ámbito formal, una cierta convergencia de propósitos,
aunque con marcadasdiferenciasen lo referente al contenido y urgen-
cia de las propuestas respectivas. Los pronunciamientos oficiales, re-
flejados enlascitas anteriores, expresan una voluntad de transforma-
ción paulatina en un marco institucional estable, mientras que en el
caso del movimiento obrero de Polonia se expresa una voluntad de
transformación más profunda, con un grado de urgencia notoriamen-
te más acentuado y con cambios no despreciables tanto en las modali-
dades como en el contenido de las instituciones y agentes sociales
queejercen el poder. F

La evolución y las modalidades que adopte la confrontación entre
las formulacionesoficiales y las de origen sindical, no obstante las co-
nocidas especificidades nacionales de Polonia, ejercerán influencia
en los procesos de democratización y descentralización en el resto de
los países socialistas, así como en la imagen que respecto a su vigen-
cia se proyecte enel resto del mundo.
También interesa apreciar la forma en que esta preocupación porla

eficiencia y la elevación de la productividad adquiereen Cuba, país so-
cialista cuyo grado de desarrollo industrial es, sin duda,inferior al de
los miembros europeos del CAEM.Eneste caso se trata mucho más
de construir una industria eficiente que deelevarla eficiencia de la in-
dustria existente.

La perspectiva de largo plazo que inspira la política industrial de
Cuba ha sido expuesta en los términos siguientes:

55 Cuestiones de la Economía Planificada (1980, pp. 84-85).
58 Mikulsky (1980'.
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“El objetivo funasiental del desarrollo económico y social del pais

es.culminarla construcción dela base técnico-material del socialismo:

mediantela industrialización socialisia y la elevación sostenida dela

eficiencia de la producción social; la evolución progresiva de laecono-

mía hacia una estructura racional de la producción que posibilite un

crecimiento relativamentealto y sostenido; el desarrollo de ¡a espe-

cialización, la cooperación

y

la integración económica, tanto internas

como externas; la satisfacción creciente de las necesidades materia-

les y espirituales del pueblo y la formación integral del hombre. De

esta forma, se debe propiciar el acercamiento paulatino a los niveles

de desarrollo de los paises europeos miembros del CAEM.

En el desarrollo preferente de las ramas industriales se deberán

considerar comodirecciones principales la industria azucarera, la mi-

nería y metalurgia, las industrias mecánicas y electrón ica, la química y

las ramas productorasde bienes de consumo 5

Setiene conciencia de que se parte de unasituación en que existen

márgenes no despreciables deineficiencia:

“Nuestra gestión económica no ha sido lo eficiente que podría ha-

ber sido. Los métodos de dirección de la economía que se han aplicado

no hansido los mejores posibles. Nuestros cuadros administrativos

no tienen, por lo general,la necesaria conciencia económica, la nece-

saria preocupación por las cuestiones referidas a los costos y, en ge-

neral a la eficiencia de la producción”.

Frente a esta situación se proponen mecanismos que refuercen el

grado de autonomíade lasempresas frente al aparato central, seindu-

ce el desplazamiento de los cuadros calificados hacia las empresas

por medio dediferenciales de sueldo respecto a los aparatos centrales

y se introducen estímulos asociados al incremento de productividad

resas.
neral 3 del Decreto Núm.42, que establece el Reglamento de

la Empresa Estatal, se dispone:

“La empresa desarrolla sus actividades con arreglo a un plan y so-

bre la base del cálculo económico, debiendo, como regla general, cu-

brir sus gastos con sus ingresos, garantizando, además, un margen de

ganancia. mi o

La empresa dispone de autonomía económico-operativa y funciona

bajo la orientación y supervisión administrativa directa de un organis-

modela Administración Central del Estado o de un Organo Local del

PoderPopular”.

7 , p. 48). . +
e EraalCastro Informe al Primer Congreso delPartido Comunista de Cuba,cita-

do en Quezada (1980,p. 91).
59 Cuba - Gaceta Oficial (1979, p. 256).
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Refiriéndose a la inercia que estos planteamientos encuentran en
las organizaciones centrales se expresa:

“Cuando desde un ministerio se toman decisiones que son faculta-
des y competencia de la empresa, y seleimponena ésta, no sólo se es-
tán violandolos principios del sistema la legislación vigente, sino
que se está dañandola eficiencia económica, pues por razonable y
bien pensada que sea una decisión administrativa tomada desde un
ministerio, nunca podrásustituir al cerebro colectivo de los trabajado-
res de la empresa en la búsqueda de las mejores soluciones para el
existoso cumplimiento del Plan”.%

En cuanto a lo que se ha hecho enlos últimos años de la década del
70 para instrumentarestos planteamientos, se expresa:

“En lo relativo a la organización deltrabajoy los salarios, también se
hanestablecido los elementosbásicos para el desarrollo del sistema.
Se hatrabajado ademásen el plan de estímulos que dependen de la
eficiencia de las empresas y, en forma experimental, en unas 200 se
han aplicado la formación y distribución del fondo de premio y del de
medidassocioculturales. En el próximoquinquenio debe extenderse
este sistema a todas las empresas, en interés de los trabajadores y de
la economía en su conjunto”.*?

Se confirman,entonces, las preocupacionesporla elevación de la
productividad y por otorgar a la empresa los estímulos y medios nece-
sarios para desencadenarel necesario proceso de innovación.

Lascitas precedentes, tomadas de textos oficiales, configuran la ima-
gen de una voluntad de descentralización en los ámbitos económicoy
político. Esta voluntad constituye, en buena medida,la respuesta a los
requerimientos de elevación del nivel del consumo,a la necesidad de
incrementar la competitividad internacional y a las aspiraciones de
enriquecer, en términos de contenidoy participación, la actividad la-
borala nivel de las plantas. Los acontecimientos de Polonia sugieren,
no obstante sus especificidades nacionales, que este proceso de
transformación y descentralización conducido “desde arriba” en las
economías socialistas, se desarrolla en el marco de los límites im-
puestos, precisamente, porla estabilidad relativa o la transformación
paulatina de las relaciones de poder dentro de esas sociedades.

8. Reflexiones finales

Delas páginas anteriores emerge la visión de un mundodesarrolla-
doque,lejos de estar derrotado porla prolongadarecesión coninfla-

2 Quezada(1980, p. 95).
$1 Castro (1980,p. 42).
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ción, muestra signos inequívocosdevitalidad e inclusive de volunta-
rismo.La utopía “manchesteriana”, de las administraciones Reagan y
Thatcher, así como las contrapropuestas inspiradas en el modelo japo-
nés, independientemente de su viabilidad concreta,reflejan la volun-
tad empresarial e intelectual de búsqueda y, en particular, de transi-
ción hacia un nuevo patrón industrial. En los paísessocialistas, tanto
_taformulación oficial de transición paulatina hacia una profundización
de la democracia política y una elevacióndela eficiencia económica a
través de un progresivo incremento de la descentralización de las de-
cisiones, así como la propuesta radical de transformación política y
económica en el modelo socialista, propuesta por el movimiento
obrero de Polonia, son también expresionesde vitalidad frente a los
desafíos que se han ido generando endógenamente y a los que pro-
vienen del contexto internacional. La evolución posterior de los acon-
tecimientos en ese país, no obstante las conocidas especificidades na-
cionales quelo caracterizan, tenderán a ejercer influencia en las mo-
dalidades e intensidad del proceso de descentralización de los países
socialistas, así como en la imagen que de éste se proyecta enel resto

del mundo.
Si de esta voluntad de enfrentar el desafio y transitar hacia un nuevo

patrón industrial no se frustrase porla vía de la confrontación bélica, es

altamente probable que de este período de perplejidad, confusión y

conflictos emerjan nuevasrealidades económicasy políticas al ampa
ro de las cuales se articulen nuevos patrones de crecimiento indus
trial. Es particularmente relevante el hecho de quetanto enlos paíse:
capitalistas como en los socialistas la dinámica de la transformaciór
industrial desempeña un papel central en el debate económico:res
tructuración industrial, innovación tecnológica y elevación dela pro-
ductividad constituyen el centro de los discursosalternativos con los

que se convoca políticamentea los distintos sectores de la sociedad.

Lo que sereplantea,a nivel más general, es la relación entre la socie-
dad el Estadoy,a nivel de la economía,la relación entre los aparatos

centralesy las empresas queconstituyen la base del aparato producti-

vo,
Es importante destacar que, al margen del contenido retórico de los

discursos alternativos, se observa enla práctica que el Estado adquie-
re un papelcentral en este proceso de búsqueda que caracteriza la
transición entre dos patrones industriales diferentes; ya sea que se

trate del programa del “Taxi Espacial Columbia” o del rescate de la

Chrysler, o de los proyectos equivalentes a éstos, que están presentes

en los distintos países capitalistas avanzados, el Estado aparece de-

sempeñando una función de liderazgo ejecutivo. Esto revela el carác-

ter metafísico de aquellas formulaciones que, en las complejas socie-

dadesactuales, proponen opcionesestratégicas en las que ese agente

económico, en el cual se plasmany articulan las aspiraciones y angus-

tias delos distintos estratosde la sociedad, pueda ver reducida drásti-

camentesu significación. Es en estas circunstancias que es preciso re-

flexionar sobre las opciones industriales de América Latina. Frente ala
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precaria industrialización vivida por la región, es comprensible que
surjan opciones que resuelvan los problemas de la industrialización
porla vía de cuestionar su existencia. Es evidente, sin embargo, que
esa respuesta que retrotrae a América Latina a un período precedente,
está muylejos de poderenfrentar tanto los desafíos internos como los
que posiblemente emerjan del nuevo patrón industrial que actual-
mente se gesta en los países avanzados.
La respuesta alternativa, aunque másdifícil y compleja que la pro-

puesta porla opción anterior, puede encontrarse en el replanteamien-
to del contenido y alcance de la industrialización latinoamericana. A
ese debate se espera contribuir conla reflexión sobre industrialización
y núcleo endógeno que se exponeen el capítulo siguiente.
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Y. Reflexiones para una nueva
industrialización

1. Introducción

Este capítulo tiene por objetivo formular algunasreflexiones sobre

el contenido de una “nueva industrialización”. En capítulos anteriores

ha quedado en evidencia la profunda disfuncionalidad entre el patrón

de industrialización vigente en los países de América Latina y las ca-

rencias y potencialidades de la región. Se ha intentado mostrar tam-

bien comola propuesta neoliberal, en ascenso en diversos países de

América Latina, enfrenta las deficiencias de la industrialización prece-

dente sobrela base de cuestionar, en los hechos,su existencia. En esa

medida se estima quela alternativa “neoliberal” aleja aún másla reali-

dadde las carencias sociales acumuladas enel patrón industrial preté-
rito, inhibiendo, al mismo tiempo,las potencialidades insuficiente-

'mente desarrolladas en el pasado. Setrataría, en consecuencia, de en-

frentar esta propuesta de inspiración neoliberal, pero asumiendo en

toda su extensión las profundas omisionesy distorsiones que caracte-

rizan el patrón industrial precedente. Hacer abstracción de esas caren-

cias internas y proponer, tácitamente, la prolongación lineal del pa-

trón industrial anterior, constituye, como se ha intentado demostrar

enel capítulo Ill, una respuesta insuficiente respecto de la propuesta

“neoliberal” en ascenso. Es preciso reconocerestas disfuncionalida-

des, asumirla realidad de los países avanzados que buscantransitar

hacia un nuevo patrón industrial, reconocerel poder de seducción que

pareceejercer esta propuesta neoliberal —que en parte se nutre de las

insuficiencias del modelo precedente— y,a partir de este conjunto de

consideraciones, esbozar una respuesta positiva, En este capítulo se

intentan algunospasosiniciales en esa dirección.

Aceptando queel patrón industrial precedente se ha dado en una

determinada constelación de fuerzas sociales internas de los países

de la región, así como en un cuadro específico de relaciones económi-

cas y políticas internacionales, es necesario precisar el alcance que tie-

nenlas referencias a una “nueva industrialización” respecto a la base
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social de sustentación y a las restricciones externas. La experiencia
histórica sugiere que establecer vinculaciones rígidas entre base
social de sustentación y patrón industrial puede resultar simplista. Sin
embargo, carecería de sentido suponer que el contenido de unarefle-
xión sobre “nueva industrialización” pudiese concebirse comosocial-
mente neutro. Adquiere vigencia en el marco de determinadas con-
cepcionesde la sociedad, que se expresan en articulación de grupos,
movimientos,partidose instituciones.
No obstantela enormevariedad en los regímenespolíticos vigentes

enlos distintos países de América Latina y las modificaciones signifi-
cativas que algunosde estos regímenes han experimentado enlas úl-
timas décadas, se comprueba que, en sus rasgos generales, compar-
ten el patrón industrial trunco y distorsionadoal que se ha hechorefe-
rencia en el capítulolll. Las diferencias, que obviamente existen, se re-
fieren al grado de industrialización más que a su contenido. La modifi-
cación mássignificativa en el ámbito industrial ha sido la introducida
recientemente por los esquemas neoliberales en el Cono Sur, que se
apoyan en úna alianza social significativamente más restringida que
la que convergía enelejercicio del poder en el modelo precedente.
La perspectiva política desde la cual se formulan estas reflexiones

sobre “nueva industrialización” incluye la ampliación de las alianzas
sociales que sustentaban el patrón industrial precedente y el despla-
zamiento del centro de gravedad de las mismashacia los sectores so-
ciales mayoritarios. Esta formulación tiene un propósito eminente-
mente metodológico. Se busca explicitar el hecho de que la materiali-
zación delas reflexiones que se exponen trascienden el ámbito de las
posibilidades que, en ausencia de modificaciones en la base social de
sustentación, ofrece la política industrial convencional. Al mismo
tiempo, se intenta explorar el complejo e impreciso campo delas
“equivalencias” entre el contenido de un esquema de organización
económicay la naturaleza delas alianzas sociales en queéste se apo-
ya.

Enesta definición metodológica subyace,sin embargo,la convic-
ción de que, comorespuesta al desafío que plantea el carácter exclu-
yente en lo político, social y económico de las concepciones neolibe-
rales, resulta verosímil que aparezcan coaliciones capacesde articular
objetivos que anteriormente inspiraban a movimientossociales dife-
rentes y a veces contradictorios.

El cuestionamiento peyorativo de los “nacionalismos parroquiales” y
de los “excesos de la democracia”, la sustitución de los valores de equi-
dady solidaridad porlos veredictos inapelables del mercadoy la pre-
tensión de reemplazarla visión integral del hombre porla “científica”
racionalidad del “homo-economicus”, podrían generar, como res-
puesta, diversas aproximacionesa la articulación entre lo nacional, lo
popular y lo democrático.

Las cada vez más evidentes especificidades nacionales en América
Latina, unidasal nivel de abstracción y generalidad con que se formu-
lan estas reflexiones sobre “nueva industrialización”, las exime tanto
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del carácter de “convocatoria” como de esbozo de "programa de go-
bierno”. El grado derealismo o pertinencia que incorporan puede ser
mejor juzgado, a nivel de los casos nacionales, en los que, eventual.
mente, podrían recuperarse algunas de estas reflexiones. En los paí-
ses en que actualmente se instrumentan las concepciones neolibera-
les,la reflexión sobre “nueva industrialización” se inserta en el debate
sobre el contenido de convocatorias alternativas. En aquellos países
donde emergen nuevas fuerzas que reemplazan a sectores sociales
minoritarios y a regímenes políticos excluyentes, esta temática está
más cerca de la discusión sobre las opciones estratégicas de gobier-
no. Finalmente, en el caso de la mayorparte de los países de la región,
donde coexiste una situación política fluida, con el desafío de larecon-
versión industrial, estos temastransitan por las esferas del gobierno y
«de la oposición, formando parte del debate sobrelas opcionesnacio-
nales de desarrollo. El que no se profundice respecto a las condiciones
y restricciones externas no implica que se subestime su importancia.
Se parte de la base de que no sólo se conocen sino que, además, esta-
rán inexorablemente presentes. La experiencia muestra, sin embargo,
quela efectividad de su acción inhibidora está determinada, entre
otros factores, por la coherencia y decisión con que actúan las fuerzas
que favorecen la transformación de la sociedad. Uno de los múltiples
factores que pueden favorecer la presencia de esas cualidades es la
claridad que se disponga respecto a las opcionesposi! bles. Esa es la di-
rección en que se aspira a contribuir con estas reflexiones. Elhecho de
que seasista a un proceso de transición entre dos patrones industria-
les y tecnológicos (véase el capítulo 1), así como la diversidad de op-
ciones y comportamientos con que los Estadosy las empresaslíderes
a nivel mundial reaccionanfrentea este desafío (véase el capítulo IV),
sugiere la conveniencia de complementarla visión convencional res-
pecto alos obstáculos externos, con la especificidad delas situaciones
quese generan en esta fase de transición.
Se ha mostrado en los capítulos anteriores que en esta fase de tran-

sición parece haberse generalizado un consenso respectoa la necesi-
dad de avanzarhacia la recuperación de la “eficiencia” en el sector in-
dustrial. Esta concepción, formalmente similar en propuestas política-
mentedivergentes, sugiere que es preciso,al reflexionar sobre moda-
lidades alternativas de industrialización, precisar el conceptode efi-
ciencia que se adopta. El hecho de queel objetivo de la “eficiencia”
ocupe unlugar central en la propuesta dela “utopía manchesteriana'
y también en la denominada "utopía japonesa” y que simultáneamen-
te aparezca en unaposición relevante en las propuestasde política in-
dustrial en los países socialistas y que recurrentemente sea la justifi-
cación que aducen los modelos neoliberales en América Latina, que
constituyen una versión pionera y subdesarrollada dela “utopía man-
chesteriana”, conduce a pensar en que, o bien se está hablando de

“eficiencias” con un contenido y connotacióndiferente o,alternativa-
mente,se estaría asistiendo a la llamada convergencia desistemas,
respectodela cual, los antecedentes disponibles mostrarían, a nues-

 

 

275



  

trojuicio, una escasavigencia. Por consiguiente, se debe concluir que,
para dar especificidad auna propuesta de industrialización, se requie-
re, en primer lugar, precisar el concepto de eficiencia que servirá de
hilo conductor para el desarrollo del contenido de la misma. Por esta
razón, el párrafo inicial de este capítulo se refiere a la acepción deefi-
ciencia quese tiene en mente al formularlas reflexiones posteriores.A
continuación se aborda el tema de la estructura productiva a través de
la cual podría adquirir materialidad esta concepción de eficiencia que
se define previamente. Al desarrollar la reflexión respecto dela estruc-
tura productiva queda en evidencia la necesidad de vincular este as-
pecto al tema “institucional”, de la relación entre la planificación y el
mercado. Por esta razón,la tercera sección del capítulo se refiere a la
vinculación entre las definiciones generales incorporadas en el es-
quemadeplanificación y la función que, en eseámbito, desempeñaría
el mercado, de tal modo quela reflexión respecto a la estructura pro-
ductiva encuentre una expresión institucional concreta. Finalmente,
se esbozan algunas consideraciones respecto a las alianzas sociales
que podrían ser portadoras de modalidades de industrialización del
tipo de aquellas cuyoslineamientos generales se esbozanen este tra-
bajo. En consecuencia, se discuten los aspectossiguientes: en primer
lugar, el conceptodeeficiencia que inspira el contenidode la propues-
ta; en segundo lugar, una posible expresión, en el ámbito de la estruc-
tura productiva, de esa concepción; en tercer lugar, la vinculación
”planificación-mercado” capaz de inducir, orientar e instrumentar
una propuesta de esta naturaleza para,finalmente, hacer referencia a
la naturaloza de las alianzas sociales capaces de asumir como propias
las modalidades de industrialización del tipo de la esquemáticamente
esbozada en este rapítulo.

2. La eficiencia y el “núcleo endógeno” en la nueva industrialización

Deacuerdo conel conceptode“eficiencia” al quese hace referencia
en esta formulación,la industrialización será “eficiente” en la medida
en que contribuya al logro de dos objetivos principales: crecimiento y
creatividad. Se podrá afirmar que se está construyendo unaindustria
eficiente en la medida en que se generen condicionespara alcanzarun
ritno de crecimiento elevado y sostenido y que en el curso de ese pro-
ceso se desarrolle la creatividad a nivel individualy colectivo.
_La inclusión de la creatividad como componente esencial de la efi-

ciencia es un requisito funcional y específico de la perspectiva política
enunciada ar.teriormente. En efecto,si la superación de las carencias
mayoritarias nc fuesen asumidas comoobjetivoreal, bastaría el tras-
plante de producios, técnicas, modos de drganización, patrones ali-
mentarios, esquemas educacionales, de salud, habitación, comunica-
ción y recreación. La experiencia ha mostrado en América Latina que
el crecimiento es compatible con la ausencia de creatividad, pero con
el sacrificio de una proporción elevada de la población, cuyas aspira-
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ciones se postergan por medio de la incomunicacióny,si ésta no bas-

ta, de la coerción. En el caso de algunos países de América del Sur,

donde un conjunto complejo de factores favoreció una mayorintegra-

ción social, la ausencia de creatividad, unida al “empatesocial”, ter-

minóporsacrificar el crecimiento y generarla crisis que condujo, en

este caso a través de un caminodiferente, a la solución coercitiva.

Es evidente, por ejemplo, que unaalianza entre intermediariosfi-

nancieros y fuerzas armadas que se proponenretrotraer un país a la

condición pretérita de exportador de recursosnaturales e importador

de una “modernidad de escaparate”, no requiere impulsar la dimen-

sión creativa. Es más, lo que necesita es erradicar aquellas expresio-

nes de creatividad que podrían generar el cuestionamiento de un mo-

delo carente de toda trascendencia. La relevancia de la dimensión

“creatividad” en el concepto deeficiencia que se adopta en el texto se

nutre,por una parte, de este desafío de superar carencias sociales acu-

'muladasy, porotra, del fenómenoreiteradamente señalado en capí-

tulosanteriores (véanse nuevamentelos capítulos| y IV) de la transi-

ción entre dos patrones tecnológicos que viven actualmentelos paí-

ses avanzados. Los microprocesadores,la ingeniería genética, el lá-

ser, la fibra óptica y las nuevas fuentes de energía están en la base de

las ventajas comparativas del futuro pero, además, constituyen la

oportunidad de enfrentar, por vías insospechadas, problemas tan fun"

damentales como la educación masiva, la nutrición, la integración y

desarrollo cultural, la descentralización de decisionesy la industriali-

zación de la agricultura. La elevada proporción de población joven,fle-

xible y ávida de conocimientos puede pasar a constituirse, en esta

perspectiva, en un potencial favorable al desarrollo de América Latina.

Sin disminuir la relevancia del hardware, es cada vez más evidente

quelas restricciones al crecimiento futuro están asociadas con igual

importancia, si no más, al software. El modelo de industrialización

precedente puso de manifiesto su carácter trunco y distorsionado en

el plano del hardware, pero su carencia fundamentaltal vez haya esta-

do localizada en el plano del software.

Desdela perspectiva de la alianza social que sustentaba la industria-

lización del capitalismo avanzado, la evolución industrial de la pos-

guerra merecería el calificativo de eficiente, por su contenido de dina-

mismoy la creatividad.reflejada en su capacidad de adaptación a los

desafíos que enfrentabay a las potencialidades de que disponía:la di-

versificación y diferenciación de productos respondía a la saturación

alcanzada en los consumosesenciales,la carencia de recursos natura-
les inducía el desarrollo de una vasta gama de productossintéticos,

que a su vez aprovechabanla posibilidad de obtener un petróleo bara-

to y abundante, y la mecanización y automatización creciente era la

respuesta funcional al encarecimiento de la mano de obray al fortale-

cimiento de las organizacionessindicales. (Véase nuevamente el ca-

pítulo 1.)
En el caso de América Latina,el “pecado” de la ausencia de creativi-

dad noselimita a la reproducción de los patrones de consumo,tema
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enel cual ha insistido recientemente Raúl Prebisch, sino en haberfa-
vorecidoel trasplante truncoy distorsionado dela estructura produc-
tiva, realizado por apéndices marginales de las empresas que lideran la
industria de los países avanzados, todo esto acompañado de unare-
producción, frecuentemente simulada, de instancias y mecanismos
institucionales de escasa vigencia real. La adopción del patrón de con-
sumooriginado preferentemente en los Estados Unidos es un “peca-
do” que América Latina comparte con diferencias de intensidad y én-
fasis, con Europa Occidental, Japóny los países socialistas, los NIC del
sudeste asiático y las populosasy lejanas sociedadesde la India y de
China; se trata, en realidad, de un “pecado cósmico”.

La instrumentación de los esquemasneoliberales en algunos países
de América Latina, comose intentó mostrar en el capítulo ÍIl y se reafir-
ma másadelante,aleja la realidad, más aún que en el modelo dela in-
dustrialización procedente, de la concepciónde eficiencia quesinteti-
za crecimiento y creatividad. Las transformacionespolíticas, sociales
y productivas que lo acompañan, erosionan simultáneamente las ba-
ses para la acumulación la creatividad individual y colectiva. Pero
esto nojustifica olvidar ni minimizarlas insuficiencias del modelo pro-
cedente. Es preciso, nutriéndose de las experiencias acumuladas en
este itinerario, intentar avanzar en esta búsqueda hacia nuevas moda-
lidadesde industrialización.

Enesta concepción deeficiencia que sintetiza crecimientoy creativi-
dad,las dificultades teóricas y operativas se concentran enel último
componente. El crecimiento, no obstante las evidentes dificultades
para desencadenarlo y sostenerlo, es un fenómenoconocidoy cuanti-
ficable. La creatividad, en cambio, se extiende y expresa en los ámbi-
tos culturales,artísticos, políticos, científicos y productivosy, frecuen-
temente,se localiza en la intersección dediferentes planos.
Una expresión inequívoca de creatividad, desde la perspectiva de

los sectores empresariales que lideraban el proceso, sería la organiza-
ción económicadel Japón, que sintetiza una cultura en la que priman
los valores de autoridad, austeridad,lealtad, disciplina y espíritu de
sacrificio, con una profunda voluntad política de afirmación nacional,
queconvierte la casi total carencia de recursos naturales en un desafío
queorienta y estimula la aplicación del conocimiento científico, pro-
pio y ajeno,al ámbito material. Esa expresión de creatividad, que per-
mite sintetizar cultura, política y economía, hace posible superara las
diferentes fuentes de inspiración tecnológica de que se nutre esa ex-
periencia: a los norteamericanosenla fabricación de automóviles y
electrodomésticosy,en el futuro, posiblemente, de computadoras; a los
alemanesen óptica y química; a los ingleses en siderurgia e industria
naval, a los suizos en relojes...y no se debería excluir que lo propio
ocurriera en el futuro con los escoceses en el whisky, con los franceses
enla alta costura, los quesosy los vinos y con los italianos en calzado y
equipo parala industria de pastas.

Porcontraste,la aspiración difundida en algunos países avanzados
y porparte deciertos sectores, de reproducir la organización y los éxi-
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tos obtenidos por el Japón en el plano económico, haciendo en alguna
medida abstracción desu contenido desíntesis político-cultural, cons-
tituiría, precisamente, una expresión de insuficiente creatividad. Lo
propio se aplicaría, como se ha intentado mostrar en el capítulo Il, a la
fantasía de reproducir en América Latina los resultados económicos
obtenidos en la décadadel60 y principios de la del 70 por los NIC del-
sudeste asiático. -
Es indudable que de las experiencias del Japóny de susdiscípulos

menores del sudeste asiático pueden extraerse valiosas enseñanzas
parciales y específicas, tanto en aspectos productivos comoinstitucio-
nales, pero su reproducción implica la necesidad de adaptarlos creati-
vamenteal marco político, cultural y productivo de los países recepto-
res de esas enseñanzas.

Constituirían expresiones de creatividad acciones tan disímiles
comoel esfuerzo de conservación energética que se ha desencadena-
doenlos países avanzados,la exploración espacial que lideran las dos
grandespotencias,la sustitución progresivadel flujo de personas por
flujos de información y el esfuerzo de avanzar hacia un esquema de
mayor descentralización económicay política en las sociedades socia-
listas. Y también son expresión de creatividad, las alianzas políticas de
movimientosy partidos heterogéneos que convergenen la búsqueda
deformas másciviliza“as de convivencia social en algunospaíseslati-
noamericanos en que persisten o se instauran regímenes excluyen-
tes.

La creatividad puede entoncesasociarse al establecimiento de fines
sociales, a la profundización en la comprensión del hombrey de las re-
laciones sociales, así como del medio natural y de los procesos por
medio de los cuales éste se transforma. Sin embargo,en el ámbitoli-
mitado de estas reflexiones sobre industrialización, la atención se
concentra en la discusión de algunosrequisitos económico-institucio-
nales de la creatividad y de su vinculación con el proceso de creci-
miento.*

El objetivo de crecimiento, asociado al concepto de “eficiencia”, se
fundamenta, en primer lugar, dada la magnitud de las carencias socia-
les acumuladas en los países de América Latina, en la necesidad de
contribuir a neutralizar las mismas. A esta fundamentación de carác-
ter ético-político se asocia la convicción de que el crecimiento es re-
quisito para el desarrollo de la creatividad. En la medida en que el apa-
rato productivo se expande, es posible que se transforme y que se
busquen solucionespropias, se incorporen nuevos productos, proce-
sos, técnicas y nuevas formas de organización de la producción y el
trabajo. Esto no quiere decir que todo crecimiento contribuya al desa-
rrollo de la creatividad. Es más, en América Latina se han observado
períodos importantes de crecimiento de diversos países de la región
que no han tenido comocaracterística el contribuir precisamenteal
desarrollo dela creatividad local. Se puede lograr crecimiento sin que

Y Furtado(1978). 



  

se acompañedecreatividad, pero lo que se busca ponerderelieve es
queparael desarrollo de la creatividad es necesario el crecimiento, El
crecimiento es condición necesaria, pero no suficiente, para la creati-
vidad. Si en América Latina se han visto períodos de crecimiento rápi-
do sin el correlato dela creatividad es porque el contenido de ese creci-
miento, los agentes que hanejercidoel liderazgo, las vinculaciones
entre esos agentesyel resto de la sociedad, eran tales que podía darse
el crecimiento sin que se requiriese desencadenarel proceso creativo.
Por otra parte, es preciso introducir la distinción entre instrucción y
desarrollo técnico en áreas específicas, por un lado,y creatividad, por
el otro. En efecto, pueden darse, y de hecho se dan en diversos países
de la región y de otras regiones, expresiones decreatividad localizadas
en áreas específicas en las cuales, por razones de diversa naturaleza,
el país concentra una gran cantidad de recursos materiales y recursos
humanosde excelencia, en tareas específicas, y en esas áreas se logra
la innovación; sin embargo, lo que se sostiene, es que esas expresio-
nes localizadas y aisladas de creatividad, en la medida en que no lo-
gran difundirse al resto de la sociedad, tienen el riesgo de agotarse,
debido, precisamente, a la imposibilidad de interactuar con el resto de
la sociedad.

Alcanzar niveles de excelencia en áreas muy localizadas —tal vez
ese camino esté abierto en el corto plazo a las economías semi-indus-
trializadas— puede generar, en el ámbito estrictamente técnico, un
desequilibrio con el resto de la actividad productiva que se traduce en
la imposibilidad de desarrollar un diálogo creativo, lo que adquiere
expresiones tan concretas como la incapacidad de disponer de perso-
nal calificado, y de partes y componentesesenciales parala actividad
en la cual se busca excelencia, en el resto del aparato productivo local.
Surge entonces la necesidad del abastecimiento de ese conocimiento,
partes y componentes, fuera del país, con lo cual, parcialmente,lajus-
tificación referente a la necesidad de la autonomía en áreas estratégi-
cas objetivamente se debilita. Más aún, para obtener estas partes,
componentes o conocimientos provenientesdel exterior, es preciso el
desarrollo de una actividad exportadora que generelas divisas nece-
sarias para ese propósito, y podrían enfrentarse los efectos de la ca-
rencia de creatividad enel resto de la actividad productiva y, por consi-
guiente, unadificultad creciente para generaresas divisas. En el corto
y mediano plazo podrá recurrirse a la exportación de los recursos na-
turales de que el país dispone, pero a la larga, esta asimetría técnica
con expresiones de excelencia en áreas localizadas y retraso general
enelresto dela actividad productiva puede generar, tanto en el ámbi-
to estrictamente técnico como también en el plano político, situacio-
nes de tensión que puedentendera queel efecto de difusión dela acti-
vidad de punta hacia el resto se termine agotando. Lo anterior no ex-
cluye los desequilibrios temporales ni mucho menosla importancia
de la especialización internacional, pero apunta a destacar lo que se
considera fundamental para la concepción deeficiencia que se adopta
en este trabajo: el hechode quela creatividad debe constituirse en un
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rasgo característico de un espectro cada vez más amplio de activida-

des y noserel patrimonio exclusivo de una fracción muy:pequeña de

la población y delas actividades productivas correspondientes.

Difundir la actitud creativa en una franja amplia de la población re-

quiere necesariamente de crecimiento, Una economía estancada pue-

de tal vez dar instrucción a la población, pero desarrollar la actividad

creativa en ausencia de crecimiento, y por consiguiente en ausencia

de introducción de progreso técnico, constituye una aspiración que

sólo se puedesatisfacer en forma parcial. La creatividad-requiere tan-

to de la instrucción comodela transformación y crecimiento del apa-

rato productivo,y la instrucción que no se nutrede la innovación sees-

teriliza. Como se sostenía anteriormente, el crecimiento no es una

condición suficiente para la creatividad y son abundantes los casos

coneretos en que esto se ha evidenciado en los países de América Lati-

na. Se ha mostradoquela industrialización de América Latina ha teni-

do, como uno de sus rasgos dominantes, en países de diferentes ca-

racterísticas,el crecimiento rápido que ha experimentado a partir dela

Segunda Guerra Mundial y, simultáneamente, se ha evidenciado que

un rasgo complementario de este crecimiento rápido ha sido precisa-

mentela ausencia decreatividad, sin que esto excluya la vigencia de

ciertas áreas de excelencia relativa en la mayoría de los países.? Surge

entonces, con toda 'razón, el interrogante respecto a cuáles son las

otras condiciones necesarias para lograr el desarrollo dela creativi-

dad, ya quese ve que conel crecimiento no basta. Se parte de la base

de quela creatividad es un proceso complejo enel que participa una

amplia gamade agentes y motivaciones: plantas industriales, institu-

tos de tecnología, institutos de ciencia básica,los organismos que pre-

paran personalcalificado delos distintos nivelesy los ministeriosy Ór-

ganoscentrales que definen políticas y normas, y que es en la interac-

ción entre estos agentes y motivaciones que se da el proceso de creati-

vidad. Debe concluirse, entonces, que entre los factores que pueden

contribuiral desarrollo o a la frustración de esta actividad deberían de-

sempeñar un papel importante, precisamente, el tipo de relaciones

quese establece entre los distintos agentesdela actividad económica

y entre los individuos queparticipan en cada una de esasactividades y

el lugar de trabajo en cuestión. En consecuencia, la creatividad estaría

también influida por la modalidad delas relaciones de trabajo en cada

uno de estos organismoso entidadesy porla naturaleza delas relacio-

nes quese establezcan entre esas distintas actividades. Un modelo in-

dustrial en que elliderazgolo ejercenfiliales de empresas cuyos cen-

tros de gravedad están ubicados en otros países difícilmente desenca-

denará un procesocreativo interno, porque éste no resulta funcional,

2 En algunos casos están asociadas a los recursos naturales principales y, en
otros, a subsectores indu: les específicos (siderurgia, industria alimentaria, má-

inas-herramienta, maquinaria para la industria textil, biomasa, energía nu-
clear). El Programa Regional de Desarrollo Científico y Tecnológico (CEPAL-BID) ha

realizado un interesante relevamiento delos esfuerzos locales de innovación en

áreas específicas. Véase Katz (1980b).
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en términos generales, a su estrategia de expansióna largo plazo. Un
modelo de desarrollo basado fundamentalmente en la exportación
simple de recursos naturales no necesita tampoco del desarrollo de la
creatividad ni a nivel individual ni a nivel de las empresas productivas.
Porconsiguiente, ademásdela naturaleza de los agentesy delasrela-
ciones que se establecen dentroy entre ellos, es también importante
comofactorexplicativo de la creatividadla estructura productiva atra-
vés de la cual se concretala actividad económica. Tal vez no sea casua-
lidad el hecho de que en países que precisamente carecen de recursos
naturales, el desafío de desarrollar la creatividad haya alcanzado ex-
presiones elevadas y también el hecho de que han sido períodos de
conflicto bélico o las condiciones adversas generadas por procesos de
nacionalización, donde la motivación de la sobrevivencia haya forjado
la búsqueda de soluciones originales tanto en términos de medios
como deformasde organización. Que la competencia y la emulación
externae interna sonfactores que estimulanla creatividad es algo res-
pecto delo cual tal vez existiría consenso. No es igualmenteclaro,sin
embargo, que ésta sea condición suficiente, máximesise trata de un
esquema que conduce

a

la rápida concentración por desigualdad en
las oportunidades; en ese caso se esteriliza como consecuencia de su
acción indiscriminada en un medio económico en que actúan agentes
con accesodesiguala las posibilidades de aprendizaje e inserción en
la esfera política.

Entre los diversos factores que ejercen influencia sobre el proceso
de creatividad se estima importante destacarel que se refiere al grado
de descentralización de la vida económica. En efecto, una condición
relevante parecería ser el que las unidades que interactúan entre sí
tengan margen de autonomíasuficiente como para poder desencade-
narla creatividad tanto para propósitos “agresivos” o “defensivos” y
también para estimular a los actores y autores de la misma. Un esque-
ma que concentre el grueso de las decisiones en un reducido sector
institucional y de la población puede tendera erosionarla imagina-
ción creadora de quienes actúan en el resto del sistema, aquel que
está subordinadoa las directrices que emanan de esta cúpula dirigen-
te, aun cuandocuente conla plenalegitimidad política para hacerlo.
Sin duda no esajenaa esta consideraciónla sistemática tendencia a la
descentralización que se promueve en las economíassocialistas en la
actualidad y que encuentra expresiones que han sido referidas en el
capítulo 1V.2A la autonomía se une la necesidad del compromiso entre
los miembros que participan en cada actividady la dirección de la mis-
ma, y esto puede tomar modalidades diversas, que van desde “gru-
pos detrabajo colectivo”, que existen en las empresas japonesas y
que actualmente se discuten con muchointerés enel resto de los paí-
ses capitalistas avanzados,* a la fórmula de la autogestión yugoslava,

3 Sobre el grado de descentralización enla planificación delos países socialistas,véanse Lavigne (1977); Bernard (1977); Pierre y Praire (1976); Kolm (1977); Lange(1976); Csikos-Nagy (1979); Nyers y Tardos (1978); Kornai(1959).
% Pascale y Athos (1981); Ouchi (1981).
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pasando por los mecanismos de emulación que se desarrollan actual-
mente en las economíassocialistas y donde también existe un abani-

co que, en materia de descentralización, ubicaría en un extremo a
Hungría y en el otro a la Unión Soviética. La importancia de la descen-
tralización parece cada vez más evidente, tanto en las economías capi-
talistas como en las economías socialistas, ya que no existe una aso-
ciación mecánica entre la naturaleza de la propiedad de los medios

productivosy el grado de descentralización. El hecho de quela propie-
dad sea privada no garantiza el margen de autonomía de las empre-
sas, como se observa porejemplo en el sur de América Latina en la ac-

tualidad, y mucho menosel grado de compromiso de los trabajadores

de cada empresacon el destino de la misma. Por otra parte, el que la
propiedad sea social no excluye la existencia de un margen de autono-
mía de las empresas y mucho menosinhibe el compromisodelostra-

bajadores a nivel de planta industrial. é .

Es claro quetanto en lo quese refiere a este compromiso a nivel de

planta comoenel grado de autonomía entre las plantas y lasunidades

productivas y de investigación, además de los factores estrictamente

económicos a que se ha hecho previamente referencia, influyen, ave-

ces en gradodecisivo,factores detipo cultural o de naturaleza estricta-

mente política o religiosa y son múltiples las interpretaciones del de-

sarrollo que atribuyen a estas últimas, en particular, un grado impor-

tante en la explicación del funcionamiento de determinadas socieda-

des, El carismade los dirigentesy la naturaleza de los conflictos políti-

cos internos o externos tampoco debenexcluirse comofactoresque,

en determinados períodos, pueden conducir a suplir la carencia de

motivaciones económicasy a forjar un grado de compromiso que se-

ría difícil de prever si se considerasen exclusivamentelas variables de

carácter económico. Concentrando, sin embargo,la atención enfacto-

res estrictamente económicos, podría entonces afirmarse que ade-

másdel crecimiento sería una condición necesariapara el desarrollo

de esta actividad la existencia de un esquemasuficientemente des-

centralizado como para permitir, tanto la existencia de un grado de au-

tonomía a nivel de unidad productiva o de investigación, como el de-

sarrollo de modalidadesquefaciliten el compromiso entre los trabaja-

doresy la actividad particular querealizan a nivel de la unidad produc-

tiva, sea ésta de bieneso servicios. En esta perspectiva, adquiere parti-

cular relevancia el tipo de vinculación que se desarrolla entre la plani-

ficación y el mercado, temaal que se hará referencia en la siguiente

sección. Porsu parte,la posibilidad de lograr un crecimiento creativo

estará asociada, entre otros elementos,a la estructura productiva que

sustenta este crecimiento, que constituye otro de los temas que se de-

sarrollan a continuación. o pe de

Esta concepción deeficiencia, que pone de relieve el crecimientoy

la creatividad, tiene un carácter macroeconómico, en la medida en

que se preocupa porlos efectos globales que genera la actividadin-

dustrial que se analiza y no porlos resultados que se obtengan anivel

de un rubro en particular. Es posible tener rubros “eficientes” en cuan-
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to a la referencia internacional en un sector industrial globalmente es-
tancado, que a su vez paraliza el crecimiento de la actividad económi-
ca en su conjunto; en este caso no podría hablarse, de acuerdo con
esta definición, de una industria eficiente. La eficiencia tendría no sólo
este carácter macroeconómico sino una dimensión temporal de largo
plazo, ya que se mediría en la capacidad de transformar creativamente
una sociedady, por consiguiente,realza la dimensión de “aprendiza-
je”, que es inherente al requisito de la creatividad. Finalmente, esta
acepción deeficiencia incorpora comocriterio importante el conteni-
do social de este crecimiento, al destacar no sólo la satisfacción cre-
ciente de carencias materiales sino, en forma muy especial, la poten-
cialidad de desarrollo creativo individual y colectivo. Aceptando como
un derecho fundamental del hombre la posibilidad de desarrollar su
creatividad, esta concepcióndeeficiencia tiene como punto de partida
las carencias sociales y como objetivo el desarrollo de las potenciali-
dades individuales y colectivas. Es por esto que el crecimiento sin
creatividad no se considera eficiente, ni tampoco el crecimiento de ru-
bros específicos con estancamiento del resto, ni tampocola transfor-
mación coyuntural que se agota, puessi bien es cierto quela creativi-
dad no es, en principio, condición necesaria para el crecimiento,sí pa-
recería que adquiere ese carácter cuandoel objetivo es lograr su per-
durabilidad. En efecto, pueden tenerse períodos de rápido crecimien-
to sin creatividad, asociados, ya sea al boom del mercadointernacio-
nal o a la explotación intensiva de un recurso natural escaso o a la ex-
plotación de una mano de obra dócil y abundante, o a un influjo cir-
cunstancial de recursos de capital externo, pero ninguna de estas
fuentes,porsí solas, logra constituir un proceso de crecimiento autosos-
tenido, en ausencia de la dimensión creativa. Esto no significa que la
presencia de la creatividad termine con los procesos de crecimiento
cíclico, pero sí garantiza la capacidad para transitar desde el patrón
precedente, que se agota en el curso mismo de su desarrollo, al nuevo
patrón que emerge del mismo. En cambio, en todos aquellos creci-
mientos espasmódicos asociados a algunos de los factores circuns-
tanciales previamente señalados, una vez que se agota esa causa uni-
dimensional y que explica esa onda de rápido crecimiento,la situa-
ción vuelve a su estadoinicial y, en ausencia de algunosde estos fac-
tores circunstanciales cuya vigencia económica o política suele ser
efímera, la perspectiva de crecimiento desaparece.

Esta concepción de eficiencia difiere entonces radicalmente de
aquella que constituye el núcleo central del razonamiento de los mo-
delos neoliberales que se aplican actualmente en América Latina.
Comoyase ha señalado en el capítulo lll, el criterio de eficiencia que
inspira esos modelostiene un carácter estrictamente microeconómi-
co, de corto plazo y hace abstracción de las consideraciones de carác-
ter social. En efecto, en esa perspectiva es eficiente aquella industria
capaz de competir, actualmente, en los mercadosinternacionales, in-
dependientemente de cuáles sean las consecuencias que la aplicación
deesecriterio tenga para efecto de crecimiento económico en su con-
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junto, para el nivel de bienestarde la población, el grado de equidad o

el de autonomía interna enlas decisiones correspondientes.Si ese cri-

terio conducea eliminar una parte importantede la industria y permite

exclusivamente la supervivencia de aquellos rubros basados en re-

cursos naturales generosos, o bien, en el hecho de que dadas las. ca-

racterísticas físicas del producto resulta incosteable su importación,

es algo que no afectala vigencia delcriterio. La tesis central es quein-

dependientemente de cuáles sean los efectos negativos que provo-

quela aplicación de este criterio'en el corto plazo, los que en todo caso

se neutralizan mediante la coerción, a mediano plazo se estará gestan-

do unaestructura productiva que finalmente logrará resultados exito-

sos que terminarán difundiéndose en el conjunto de la sociedad. Este

criterio no sólo hace abstracción de la dimensión social, sino además

del hecho de que el factor determinante para la competitividad inter-

nacionala largo plazo es, precisamente,el proceso de aprendizaje, in-

clusivesi éste se refiere al procesamiento de recursos naturales; má-

xime si en estos no se incluyen recursos de carácter estratégico o de

escasez mundial tan elevada, que los precios tiendan,al menos por un

tiempo, a compensarla carencia de competencia técnica en otros ám-

bitos dela actividad productiva del país. Ahora bien, entre las activida-

des que resultan fuertemente dañadas con la aplicación de este crite-

rio figuran precisamente las de investigación,reflexión, capacitación

y la búsqueda de soluciones originales a los problemas propios, ya

quesetrata de actividades que en el corto plazo tienen, evidentemen-

te, una rentabilidad menor que la que proporciona, por ejemplo, laim-

portación de aquellos bienes que el país ya no estará en condiciones

de producir “eficientemente” de acuerdo con la aplicación de este cri-

terio y de todas aquellas expresiones de “modernidad” con las cuales

aún no se contaba. Esto desalentará el conjunto de actividades que

sustentanla creatividad y sacrificará durante un plazo prolongado la

satisfacción de las carencias acumuladas en el curso del modelo pre-

cedente. No es casualidad que los países más exitosos en el comercio

internacional han sido precisamente aquellos que, como se ha mos-

trado en capítulos anteriores, han tenido el cuidado de favorecer un

aprendizaje paulatino, sólido y en profundidad,y sólo una vezque han

logrado esa simetría relativa con la competencia internacional, en al-

gunos rubros, han comenzado paulatinamente a abrir su mercado in-

terno. Ha sido precisamente el crecimiento del mercado interno abas-

tecido con los proveedores locales en aquellos rubros compatibles

con el tamañoy las escalas técnicas de producción,lo queles ha per-

mitido recuperar un rezago histórico a través de un aprendizaje inten-

sivo cuya vigencia desaparece del cuadro de posibilidades cuando se

aplica este criterio de eficiencia basadoen el arcaico principio de las

ventajas comparativas estáticas. La potencialidad de éstas es nula

cuando compiten países que, como ocurre frecuentemente en Améri-

ca Latina, presentan desventajas “absolutas” respecto de los compe-

tidores externos,particularmentesielcriterio se aplica en un período

de recesión internacional donde los países avanzados —o aquellos
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fuertemente orientadosa la exportación— tienen interés en vender a
costos marginales en el mercadointernacional.

Esta concepción de eficiencia conduce a un proceso de moderniza-
ción que busca contar con los avances mundiales de la ciencia y latec-
nología para incorporarlos creadoramente en el acervo nacional con
vistas a lograr una asimilación real y el posterior enriquecimiento, y
que se apoya en la voluntad política de alcanzar un ritmo elevado de
crecimiento que refuerce la búsqueda de la equidad. Elemento central
deestareflexión es la calificación masiva de la manode obra,objetivo
y al mismo tiemporequisito de su materialización.

El esfuerzo para construir una infraestructura científico-tecnológica
inserta y estrechamente vinculada al aparato productivo pasa a cons-
tituirse entonces en una de las metas fundamentales. Su materializa-
ción está indisolublementevinculada al objetivo de valorary desarro-
llar plenamente las potencialidades creadoras del país, idea central en
esta concepción.

El criterio alternativo de la inserción pasiva en la economíainterna-
cional, funcional a las carencias y potencialidades de los países avan-
zados, también es “modernizante”. La diferencia reside en que en este
último caso es una “modernidad” que se trasplanta físicamenteal te-
rritorio, pero no se incorpora al acervo nacional, ni mucho menos per-
mite que se enriquezca ni que favorezca el desencadenamiento de las
capacidades innovadoras locales. Es aquella una “modernidad” aje-
na, alienante y cuyo ritmo de obsolescencia está determinado por cri-
terios y agentes desconocidos,lejanosy frecuentemente divergentes
conelinterés nacional. Frente a esta “modernidad” de escaparate, se
proponela opción que convierta a la población latinoamericana en su-
jeto creador y factor determinante de su destino. Tampoco resulta
atractiva la alternativa cándida, escapista y bucólica del repudio al
progreso técnico y de vuelta a una purificadora naturaleza, plantea-
miento que por razones comprensibles encuentra acogida en países
cuyo nivel de satisfacciones básicas y suntuarias es elevado. Lo ante-
rior no implica desconocerla relevancia de los problemas del medio
ambiente, pero se considera que es preciso ubicarlos con sensatez en
un marco que jerarquice las carencias esenciales de la población y que
reconozca como problema fundamental el desarrollo de las potencia-
lidades creadoras internas, que será lo único capazde enfrentar, entre
otros muchos,los temas vinculadosal equilibrio ecológico.
En esta perspectiva quedaclaro que la opción estratégica no es,

comofalazmente se suele sostener, fomentarlas exportaciones en lu-
gar de sustituir las importaciones. La opción real es muy diferente:
constituir un núcleo endógeno capaz de incorporarse en el proceso de
dinamización tecnológico, que es la condición necesaria para penetrar
y mantenerse en el mercadointernacional, en vez de delegar en agen-
tes externosla responsabilidad de definir la estructura productiva pre-
sente y futura del país. Por esta última vía sólo se exportarán recursos
naturales, mientras exista la demanda o hasta que se agoten, produc-
tos manufacturados querequieren la existencia de condiciones socia-
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Crecimiento y creatividad: ¡sienalied vidad: requisitos para el empleo productivo y la

EiEN crítica del “estilo de desarrollo” latinoamericanoPesoo aa respecto a los cuales existe pleno consen-Preae NS le integrar a una proporciónsignificativa de la po-
en segundo lugar,lanotableinequidadsnaeroESC Y, la distribucióndel ildoesELed recurrente del empleo y la tedistabciónla objetivos a los que los programasnacionalese inter-oa otorgan unaelevadaprioridad. La realidadaadA con que se define esta prioridadcampimientoo Utioziles insuficiente para acercarse al

n las economías capitalistas avanzadas, aun cuan: hicoO relativamente elevados deaadyOic histórica, se dispone de mecanismos institucio-Messernio social que constituyen paliativos innegables; losLi ibución del ingreso en esos países muestran nivelesadns más favorables que en América Latina, Enas stas, como se vio en el capítulo IV, el desafío centralaOl A la productividad de la mano de obra queya ha al-price0 de pleno empleo,lo que, sin duda,ha favorecido unato cia caracterizada por bajos niveles de concentra-Berner e . el sudeste asiático comparten con América Latina laheAaa desigualdadesen la distribución del ingreso
región,el Broodpel deiSE haSS avancesanaEYa

h
a
n

si do mencionadosalgunos de los factores pu :ir estilo de desarrollo” de América losyoaalin recíproco entre la marginalidad rural y urbana yPi ración del ingreso: los orígenesde las formacione:le obre las que sedead Estados nacionales en, : ¡ón en los ámbitos dela con: iaaa poderpolítico, el caráctertrunco yorandodalia ne que lidera el crecimiento económico, la notoria asi-drid pdasEb de Poder urbanoindustria-agrícola, la preca-EpenesO , Social y tecnológico y las consiguien-OS lidades respecto a las carencias y potencialidades detre O De las necesidadessociales se traducía en de-o a ! . parte susceptible de adquirir expresión moneta-rado ee icialidades dela región se desarrollaban, en el ámbitoee aquellas que generaban una rentabilidadElinae se obteníaen las actividades económicasprivile-
Persistencia de carenciasnosetistechasypotenciación, De allaEn consecuencia,es vital analizarnudaldosendds
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trialización”, que supone un desplazamiento del centro de gravedad

de la base social de sustentación hacia los sectores mayoritariosy que

proponeuncriterio de eficiencia que se sintetiza en la combinación de

crecimiento y creatividad, puede contribuir a enfrentar el doble desa-

fío de incorporar productivamente a la población marginaday, simul-

táneamente, avanzar hacia niveles aceptables de equidad.

Es comprensible que en el caso de los países desarrollados pudiera

considerarse a la “equidad” como elemento constitutivo del concepto

de “eficiencia”, estableciendo como restricción de la “eficiencia in-

dustrial” el que no deteriore los niveles de equidad alcanzados.*

En el caso de América Latina, en cambio,la “equidad” se convierte

en un objetivo fundamental pero lejano, al cual es preciso acercarse a

través de profundastransformacionessociales y productivas,y lo que

está en juego es, precisamente,la concepción del procesoa través del

cual es posible acercarse a'ese objetivo.

Una aproximaciónfrecuente en América Latina ha sido la de soste-

ner que el actual patrón de desarrollo debería conducir, através de un

procesolineal de acumulación, a la solución paulatina de la marginali-

dady de las desigualdades. La realidad se ha encargadoderefutar esa

apreciación, aun en los casos de Brasil y México, que han experimen-

tado un rápido crecimiento y alcanzado los niveles de industrializa-

ción másaltos dela región. (Véase de nuevoel capítulo 111.) En el Cono

Sur, donde se había alcanzado una mayor integración social y los ni-

veles menos agudos de inequidad, con el advenimiento de los mode-

los de inspiración neoliberal, se ha experimentado un retroceso tanto

en el ámbito de la incorporación al empleo productivo comodela con-

centración del ingreso. De lo anterior se desprende que la mera extra-

polación delas tendencias pasadas no parece conducir a la solución

de estos problemas.
Porrazones muydiferentes, otra aproximación que tambiénresulta

insuficiente es la de sostener que estos problemas se resuelven auto-

máticamente con el cambio social y las consiguientes transformacio-

nes económicas estructurales y que, por consiguiente, reflexionar so-

bre estos temas,antes de que se verifiquen estas condiciones necesa-

rias, constituye un ejercicio académico carente de significación real.

5 Enrelación conla vinculación entre eficiencia y equidad, resulta sugerente una

ropuestaalternativa de “eficiencia” que destaca, como elementos esenciales de

la misma, “la capacidad de generar las exportaciones industriales necesarias para

as Uncrecimiento sostenido

y

la existencia de un grado aceptable enla distri-

ución del ingreso”. Véase Singh(1977). Se estima que, en el caso de América Lat

na, la relación entre exportaciones industriales y crecimiento puede ser, para mu-

chospaísesy por un cierto periodo, un tanto restrictiva, En cuantoa la equidadrela-

tiva en la distribución delingreso, a pesar de que se trata de un objetivo esencial, se

considera discutible su inclusión como condición a priori parala definición del con-

cepto de eficiencia, La industria “eficiente”, en el sentido adoptado en el texto,

debe conducir a la equidad en la distribución del ingreso como resultado de la con-

vergencia entre crecimiento y descentralización, Enel caso de los países desarrolla-

dos, la introducción de esta condición se refiere esj ficamente a refutarla deva-

luación como medio de incrementarla eficiencia.

En

el caso de Am atina, no

basta con evitar la devaluación, sino que es necesario emprendertransformacio-

nes cuya magnitud y naturalezatrascienden ese ámbito específico.
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La insuficiencia de esa visión proviene, por una parte, dí
gravemente la relevancia, por lo demásaaSd SAo
circunstancias adquiere la reflexión sobre un “proyecto alternativo”.como uno de los elementos que constribuyena catalizar el proceso detransformaciónsocial. Por otra parte, esa visión implica negarla expe-Miencia que surge de diversos procesos de transformaciónsocial, tan-to en países subdesarrollados como avanzados, orientales y occiden-ON que el cambio de las estructuras económicas es

¡ón necesaria pero no sufici Í
oralnalnenscas suficienté para lograr los propósitos

Sigue en pie, por consiguiente, la necesidad de analizarlas relacio-nes de causalidad que permitirían pasar del crecimiento con creativi-
Bn APaIciNO y a la equidad.

odría concebirse que el objetivo de la equidadse alcan lsa del crecimiento. Sería, por ejemplo,el dao de sociónndanuanse hubieran logrado niveles elevados de prosperidady se consideraseOportuno, al menos durante un determinado período,privilegiar elconsumorespectoa la inversión. Se estaría frente a una opción abso-lutamentelegítima desdeel punto devista social y político.
En el casode países con un desarrollo económico incipiente,la via-bilidadde privilegiar la equidad a expensas del crecimiento, pareceríarequerir que se cumpliese la condición de autosuficiencia económica,dimensiones continentales, e incomunicación cultural y política conrelación al resto del mundo.En efecto, resulta ilusorio pretender com-patibilizarla ausencia de crecimiento conla inserción ecónomica cul-turaly política en el mundo: en el ámbito económico induciría unaero-OSSor la competitivad relativa y, en el plano cultural y políti-h ria conducir a cuestionarla legitimi Í i

de valores vigentes en ese país. Eje emedicdiimiidEs concebible lograr una dimensión parcial de la equidade, inclusi-ve, el pleno empleo, con un componente elevado de actividades noproductivas sin crecimiento económico,en el caso de países que dis-ponen de un recurso natural escaso (petróleo) que permita, hipotéti:camente, emplear a la población en actividades no productivasy dis-tribuir con un grado razonable de equidad el acceso a los bienes im-portados correspondientes. También Podría ser el caso de países que,por unaparticular situación geopolítica, podrían desempeñarla fun.ción de intermediación comercial, financiera o de “paraisosfiscales”AOeS: hacerse acreedoresa un subsidio externo perma-

Sin embargo, en la condición de los países “normales”
severifica ninguna de las condiciones ArecofealaraArola:mino a la equidad y al empleo productivo requiere del crecimiento,Sin embargo,la experiencia de América Latina muestra que no se tra-ta de cualquier crecimiento, sino de aquel que se orienta enla direc-ciónde superar los obstáculos que impiden desencadenarla plena uti-lización delas potencialidades disponibles en los países de la regiónEn América Latina, ha quedado en evidencia que es infundadoel su-
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puesto de que en el marco del actual patrón de desarrollo la prolonga-

ción lineal del crecimiento precedente conduciría

a

la soluciónde los

problemas acumulados. Ese supuesto ha sido utilizado para difundir

laimagen de quela inversión tendría méritos intrínsecos,es decir, que

independientemente del sector de destino o del agente económico

portadorde la misma,la inversión debía ser estimulada. Esta concep-

ción favorecía, ademásdeotras consideraciones,a inducir indiscrimi-

nadamente tanto la inversión extranjera como el endeudamiento ex-

terno. La preocupación central radicaba en incrementarel volumen de

inversión más queendilucidarla dirección y los efectos que se gene-

rabana partir del “estilo de desarrollo” que se forjaba y consolidaba a

lo largo deltiempo.Inclusive, en el ámbitopolítico, el autoritarismo ha

sido exhibido, en ciertos casos, comorequisito del proceso inversio-

nista. Como se ha mostrado enel capítulo 11, este patrón de desarrollo

ha intensificadola restricción aspciada al sector externo y los rezagos

sociales acumulados han generado el surgimiento de tensiones socia-

les respecto a los cuales resulta ya dificil hacer abstracción. En estas

condiciones, resulta cada vez más evidente queel destino de la inver-

sión y los agentes sociales portadores de ésta adquieran tanto o más

significación que su nivel absoluto. , el

intensificar la inversión con un “contenido” que refuerzalas tensio-

nessocialesy la restricción externa, independientemente desu efecto

dinarnizador de corto plazo, contribuye a comprometerlas perspecti-

vas de crecimiento, empleo productivo y equidad. o

Cuandoel liderazgo se desplaza a un sector empresarial con una

marcada vocación mercantil, aun cuando se creen condiciones para

obtener márgenes elevados de rentabilidad, dificilmente se lograrán

progresos en el empleo productivo y en la distribución del ingreso.

Incrementarla inversión en una modalidad deinfraestructura urba-

na queconsolida el liderazgo del sector automotory la centralización

puedegenerar un efecto positivo, en el corto plazo, sobre el empleo,

pero contribuirá a intensificar, a mediano plazo, tanto las tensiones

sociales comola restricción del sector externo. Esto indicaría que, des-

deel puntodevista de las perspectivas de crecimientoa largo plazo,la

consideración fundamental debe ser el “estilo de desarrollo” que el

proceso inversionista conduce a definir. Este proceso, entendido en

estos términos, suponela inevitable opción entrela satisfacción inme-

diata de los numerosos rezagos en los ámbitos de vivienda, educación

y salud, entre otros,y el establecimiento de una estructura productiva

que permita crear bases sólidas para el crecimiento a largo plazo. Un

programa masivo de construcción de viviendas, ademásde respon-

der a imperativoséticosy políticos puede,en el corto plazo, elevarsig-

nificativamente el nivel de empleo, en mayor medida que si esos re-

cursos se destinaran, por ejemplo, a un esfuerzo sistemático de pros-

pección de nuevos recursos naturales o al establecimiento de plantas

industriales, que requieren de un plazo prolongado de maduración,

capaz de elevarel nivel de elaboración de los recursos naturales ex-

portadosporel país. Se trata de opciones dentro de una dirección ge-
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neral cohererite con el objetivo de satisfacer carencias y desarrollar
potencialidades y, en este caso, la magnitud dela inversión es un fac-
tor determinante de la capacidad de conciliar la satisfacción inmediata
de los rezagos heredadosconel establecimiento de bases sólidas para
el crecimiento futuro.

Aceptandola hipótesis de que el crecimiento en esa dirección es un
factor determinante de la generación de empleo productivo y de la
aproximación a esquemas equitativos de distribución del ingreso,
debe necesariamente concluirse que el establecimiento de condicio-
nes adecuadaspara elevarla tasa de inversión en la nueva dirección
adquiere una elevadaprioridad. En el período de transición entre dos
direcciones de crecimiento se produce la convergencia de un conjunto
de factores económicos y extraeconómicos, perfectamente conoci-
dos, que tienden a erosionarlas potencialidades del crecimiento. En
particular, si la transición implica el desplazamiento de la base social
de sustentación hacia los sectores mayoritarios, disminuye la “con-
fianza de los inversionistas” internos y externos y afloran a la superficie,
con fuerza política, los rezagos sociales acumulados. La capacidad
para compatibilizar, en estas circunstancias,la satisfacción progresiva
de las necesidades en rubros básicos con el establecimiento de una
base productiva que favorezca un crecimiento sólido, deriva mucho
másdel grado de hegemonía y de la conducción política del nuevoli-
derazgo quedela técnica económica. Se trata, sin duda, de una de las
alternativas cruciales para el desarrollo posterior. Si se opta por la
búsqueda de una ampliación del apoyo político mediante unareacti-
vación de la economía en el mismo cauce en que ésta venía funcionan-
do, se postergan, perotal vez se agudizan los conflictos económicos y
políticos subsecuentes. Si se inicia de inmediato la transformación del
aparato productivo, tal vez se refuerce la solidez interna de la base so-
cial de sustentación original, pero se intensifica el deterioro de-la si-
tuación económica coyuntural.
Las opciones que enfrenta al proceso inversionista se refieren no

sólo a los sectores de destino, sino también,y particularmente en este
período detransición tecnológica, a las técnicasutilizadas en cada uno
de los sectores. Esto puede adquirir particular relevancia en sectores
de servicios, donde coinciden rezagos importantes y potencialidades
significativas de cambio tecnológico.

La revolución en las técnicas de comunicación, microelettrónica y
computación pueden modificar sustancialmente en los próximos
años las vías a través de las cuales pueden expandirse los servicios
masivos de educacióny salud.
Es probable que con los mediostradicionales resulte económica-

mente inviable lograr, en un lapso breve, una cobertura total en los
servicios de educación y salud, entre otros, en América Latina, pero
esta restricción podría parcialmente superarse con base en las pers-
pectivas que ofrece el cambio tecnológico. Esto sugiere la relevancia
de combinar,en el diseño de los programasde salud y educación, los
recursosdestinados a expandirlos servicios por las vías convenciona-
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les con los requeridos para explorar creativamente nuevas modalida-
des. El hecho de que este desafío no tenga la misma vigencia en los
países desarrollados, sugiere que se trata de un área en la cual sería
ingenuo delegarlas responsabilidades de este esfuerzo innovador.
Las posibilidades que la ingeniería genética abre para la elevación

drástica de los rendimientosen el sector agrícola y parala superación
de las fronteras tecnológicas en el sector farmacéutico, constituyen
otra indicación de la urgencia y prioridad que los países de la región,
individualmente o bajo esquemas de colaboración internacional, de-
ben otorgaral esfuerzo dereflexión en estas áreas. Es posible que los
recursos queserían necesariosy las técnicas tradicionales para explo-
tar eficientemente la superficie agrícola de América Latina alcancen
niveles absolutamente fuera de las posibilidades de los países de la re-
gión. Sin embargo, el acceso a estos nuevos desarrollos, que están

cada vez máscerca dela realidad y máslejos dela ficción, pueden mo-
dificar drásticamente este panorama en los próximos decenios. A
Lo que es evidente es que en los países desarrollados, comose ilus-

tra en el capítulo IV, la decisión de avanzaren la búsqueda de un nuevo
patrón tecnológico ya ha sido adoptada y, de no enfrentar en su reco-
rrido el accidente nuclear,asistirá en los próximos decenios a un des-

plazamiento cualitativo de la frontera del conocimiento. Dada la espa-
cificidad de las prioridades de esos países, se puede prever que nose-

rán las carencias y los rezagos identificados en América Latina los be-

neficiarios principales de las modalidades concretas que adopte esta

revolución tecnológica.
La modificación del patrón de inversiones conduce a la necesidad

de revaluarla función que ejercen los distintos agentes sociales que
ejecutan y actúan eneste proceso. Pordefinición,la extrapolación de

un patrón de inversiones presenta, en el corto plazo, menosriesgos
que el desplazamiento, tanto sectorial como de opciones tecnológi-
cas. Por consideraciones referentes a la capacidad de asumir riesgos,

corresponderá al sector público tomarel liderazgo en este proceso de

reorientación de las inversiones. Se ha sostenido que uno delos facto-
res que explicarían el que se observentasas de rentabilidad mayores
en América Latina que en los países de origen, de las inversiones ex-
tranjeras, sería precisamente el mayorriesgo asociado a la localiza-
ción de las inversiones. Por su parte, los grandes grupos privados na-
cionales han concentrado sus actividades principales en los sectores

menos expuestos a la competencia internacionaly al cambio tecnoló-
gico, es decir, los sectores de menorriesgo. Esta disposición aminimi-
zarel “riesgo microeconómico” o a buscar compensacionesporla vía-

de tasas másaltas de rentabilidad, ha sido precisamente uno de los
factores que explica el carácter trunco y distorsionado de este sector

industrial que ha liderado el “estilo de desarrollo” vigente en América

ina. 7
biie que este proceso ha conducido, precisamente, auna situa-

ción en que se enfrenta el “riesgo macroeconómico” asociadoa una
modificación en la dirección y en la conducciónsocial prevalecientes
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en los últimos decenios. Y también es posible formular
en la dirección inversa: el “riesgo de Jstontiones Peoc
tensificación de la restricción externa es, en alguna medida, conse-
cuencia, precisamente, de haber optado porlas situaciones de mayorrentabilidad y menorriesgo. Nosería, entonces, el mayor riesgo el
quejustifica niveles más elevados de rentabilidad, sino el hecho dequela estructura productiva que se genera como agregaciónde deci-
sionesque se concentran en las oportunidades de inversión de mayor
rentabilidad, la que conducea elevartanto el “riesgode los conflictoso comoel del estrangulamiento externo,
, De lo anterior se desprendería que la presencia

y

gravi
inversión privada en los próximos decenios:etd
los prejuicios o preferencias ideológicas, puede estar determinada, no
sólo por las especificidades nacionales, sino también por su disposi-
ción a modificar comportamientos pretéritos, asumiendolos riesgoseeedialts. que permitirían contribuir a superar

¡s sociales
y

las restricci.ia y icciones externas que hoy día se en-

La vinculación entre crecimiento,creatividad, empleo pri iy
equidad adquiere mayor intensidad en la medida pitaia
concepto de equidad que incluya no sólo la simetríarelativa en el ac-cesoa los bienesy servicios sino, también,lo que se considera igual-mente importante,la participación creativa en la generación de losmismos. Una sociedad en quelos bienesy servicios se distribuyeran
de modo de satisfacer las carencias en el conjunto de la población, in-
dependientemente del origen de los mismos, constituiría, sin duda,Un gran avancerespecto a la realidad actual de América Latina. Sinembargo, lo que setrata de destacares el hecho de que,tanto desde el
punto de vista de la posibilidad real de avanzar en esa dirección como
dela solidez y permanencia de esasituación,resulta esencial queenla
generación de esos bienesy servicios se incorpore la presencia creati-eltd sólo en términosdeenergía física, sino de la ca-

ra identificar

y

resolver con luci igilcoseo: lucidez y originalidad los obstá-

Lamaterialización de esa aspiración supone,entr E
quisitos, introducir modificaciones en 1 Rucayce tae
plantear las relaciones entre planificación y mercadoy, condición ne-eoo a una modificación de la base social de sustentación

on los temas que se abordan, Í i-
ina q lan, esquemáticamente,en las pági-

3. Estructura productiva y nueva industrialización

Una vez definido el concepto de eficiencia que inspi á
y in / pto « pira esta reflexiq nuevaindustrialización”, se analizará a continuación laroeza delas relaciones que deberían establecerse entre la industria y al-gunosotros sectores, asícomoel contenido interno de las ramaspivo-
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tes del sector industrial, de modotal de poder avanzar en la concre-
ción de este concepto. Setrata de pensar en una estructura productiva
capaz de contribuir, simultáneamente, a lograr un crecimiento eleva-

do y perdurable y a desarrollar las potencialidadescreativas a nivel

tanto individual como de actividades específicas. Dada la enorme y

conocida heterogeneidaddesituaciones que existen en América Lati-

na en lo referente a la dotación de recursos, magnitud de los mercados
internos, dinámica industrial previa, ubicación geográfica y tantos
otros factoresde diferenciación, es preciso calificar el sentido y alcan-
ce quetiene esta reflexión sobre estructura productiva. En efecto, su-

poniendo que pudiese configurarse un tipo de estructura productiva

en el ámbito industrial y en sus relaciones con otros sectores que pu-
diese ser considerada “ideal”, el problemade transitar desde situacio-

nesreales hacia esa estructura “óptima” se plantearía en forma muy di-
ferente según el grado de avance alcanzado porlas situacionesreales y
también de acuerdo con la naturaleza de los modelos económicosy po-
líticos actualmente vigentes en los distintos paises de la región; transi-
tar, por ejemplo, desde la situación alcanzada porel sector industrial en
Brasil o México, hacia un patrón industrial diferente, exige tener presen-
te quesetrata de restructurar un esquema con un gradorelativamente
elevado de consolidación.Distinta es la situación en un caso como el de
Nicaragua, donde,al gradoincipiente de industrialización previa, se une
el hecho de que enla actualidad emergey ejerce el poder unaalianza de
fuerzas sociales que no debería tener compromisos mayores con el mo-
delo de estructura productiva heredado. En el.caso de los países del
Cono Sur, dondese instrumenta una estrategia eminentemente “anti-in-
dustrialista”, la referencia a una nueva industrialización adquiere el ca-
rácter de propuestaalternativa a un modelo que avanza en su consolida-
ción y que esradicalmente diferente, tanto en su concepción comoen la
instrumentación y resultados,a la que se esboza en estas reflexiones.

Por consiguiente, tanto desdeel punto devista del significado políti-

co de estas reflexiones como delas implicaciones técnico-económi-

cas asociadasa la transición entre la realidad y el nuevo patrón indus-

trial, se está frente a una fuerte heterogeneidad de condiciones. En

este sentido,las reflexiones carecen de toda aspiración programática

y constituyen exclusivamente un aporte a una discusión que necesa-

riamente debe, en esta fase incipiente de su desarrollo, presentar un

gradorelativamente elevado de abstracción, en que se hace referen-

cia a las características esenciales requeridas para lograrla inserción

“eficiente” del sector industrial en la realidad económica de la región.

Al añadir a esta reflexión de carácter general y abstracto, las condicio-

nes específicas de cada país enlo referente, por ejemplo,a la disponi-

bilidad de recursos que favorecen unaelevadapotencialidad de pene-

tración en los mercados internacionales,a la existencia de un aparato

industrial con un grado elevado de consolidación, a la asociaciónde

una muybaja densidad de población con una muy favorable dotación

derecursos agrícolas, pueden emergervisiones divergentes respecto

dela relevancia delos criterios que se exponenya los énfasis particu-
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lares. No obstante lo anterior—y dadala fase inicial en que se encuen-
tra esta reflexión sobre “nueva industrialización”— se estima perti-
nente adelantar algunosjuicios que emanan del análisis crítico sobre
el patrón industrial precedente y de las experiencias de otros países
capitalistas o socialistas con grados distintos de desarrollo que, en
conjunto, permiten extraer algunas consideraciones que puedente-
ner algunautilidad para el debate quese realiza en este momento en
América Latina.
Se han seleccionado cuatro ámbitos específicos para centrar sobre

ellos la reflexión: dos se refieren al contenido interno del sectorindus-
trial y otros dosa las relaciones externasdelsector industrial; en el pri-
mergrupose incluyen las referenciasal sector automotor y bienes de
capital, mientras que el segundo comprende las relacionadas con
la agricultura y con el sector energético.
Se estima que en estos cuatro aspectos se sintetizan, a este nivel de

abstracción, las características relevantes tanto del patrón industrial
que se esboza, comolas carencias, omisiones y distorsiones del es-
quemaindustrial precedente. Lo anterior obviamente no excluye la re-
levancia de otras ramas industriales, pero se considera que en estas
areas se concentra y es posible caracterizar, en forma sintética y es-
quemática,el sentido dela reflexión y la explicitación del concepto de
eficiencia previamente discutido.
Los sectores industriales productores de insumos intermedios de

uso difundido (cemento,acero, petroquímica básica, papely celulosa,
madera) presentan uncierto grado de “neutralidad” respecto al mo-
delo de industrialización. Esto en el sentido de que su presencia, tanto
en términos de magnitud como de contenido, posee un grado elevado
de constancia en los distintos modelos de industrialización. Esto no
significa que pueda minimizarse la relevancia de las definiciones es-
tratégicas en cada una de esas ramas. En algunospaíses dela región,
porla dotación de recuisus naturales, a!gunas de esas ramas pueden
desempeñar una función vital y convertirse en el pivote central dela-
estrategia de exportaciones. 3in embargo,a este nivel de abstracción
se considera adecuado concentrarla atención en aquellas ramas que
definen el “estilo de industrialización” vigente en América Latina, aun
cuando su peso específico sea eventualmente inferior a las ramas in-
dustriales no consideradas. Los problemasde definición de estrategia
a nivel de aquellas ramas en que los países han sido particularmente
bien dotadosporla naturaleza, aun cuando están muylejos de sertrivia-
les, pertenecen claramente al ámbito delas especificidades nacionales.
Estando la rama de alimentos incorporadaenel análisis de la rela-

ción industria-agricultura, se consideran paraefecto de esta reflexión
la ramaprincipal del consumo no duradero (la de alimentos), la rama
principal del consumo duradero(la automotriz) y la producción debie-
nes de capital. La primera, alimentos,sintetiza la vinculación indus-
tria-agricultura; la segunda simboliza el patrón industrial en el cual se
ha inspirado la industrialización latinoamericana y la tercera, bienes
de capital, refleja el carácter tecnológicamente truncodela versión lo-

 

296

 
 

cal de la matriz industrial de los países avanzados. h .
Este liderazgo del sector automotorha tenidotan variadas axpresio-

nes quellegan inclusive a caracterizar lo que podría denominarse un
desarrollo urbano-automotor. El sector de bienes de capital, que
comose ha visto en capítulos anteriores desempeña una función im-
portante tanto en la dinámica del sistema industrial como en la incor-
poración del progreso técnico, representa en alguna medida la omi-
sión básica del patrón industrial vigente en América Latina. Por su par-
te,la relación industria-agricultura.en América Latinarefleja una espe-
cificidad de este patrón industrial que lo distingue fuertemente y en la
dirección “perversa” de la versión prevaleciente de los países avanza-
dos, donde, como se ha visto en los capítulos anteriores, el sector
agrícola ha sido objeto de una protección particular, que ha sido com-
plementada porel crecimiento de la productividad a unritmo eleva-
do, que ha permitido queel sector industrial, fuente principal de gene-
ración de divisas, mantenga su posición de hegemoníaa nivel interna-
cional. Esta relación peculiar de la industria con la agricultura enAmé-
rica Latina, que ha sido en buena medida responsable por las insufi-
ciencias y enormes carencias acumuladas en el sector alimenticio y
que al mismo tiempo se vincula con un rasgo que se visualiza en el
conjunto de países dela región, independientemente de su grado de
industrialización, que es el de la marginalidad urbana, requiere sin
duda de unaatención preferente si se desea avanzar en la concepción
de un nuevo patrón dedesarrollo. Las relaciones industria-energía ad-
quieren relevancia, en primer lugar, porque se asiste posiblemente a
Un tránsito hacia un nuevo patrón energético quese retroalimenta con
el patrón industrial y también porquela carencia, en la mayorparte de
los países, dela fuente principal de energía hasta ahorautilizada en la
región,el petróleo, unida a la situación deficitaria que se observa enel
sector externo, otorgan a este sector una relevancia estratégica, al me-
nosen lo queserefiere a la restricción externa. Las cuatro áreas consi-
deradas tienen en comúnelejercer unainfluencia decisiva en el sector
externo que, comose ha visto en términos cuantitativos enel capítulo
ÍIl, se genera con baseen el déficit creciente del sector industrial, que
tenía fundamentalmente como orígenes precisamentea la particular
modalidad de expansión automotriz y al escaso desarrollo del sector
debienesde capital. Este déficit creciente generado enel sector indus-
trial, dada su particular modalidad de crecimiento,fue siendo com-
pensado, cada vez en menor medida, por el superávit del sector agro-
pecuario que, comose vio en ese mismo capítulo, experimentaba una
incapacidad creciente para mantenerel superávit original debido, en-
tre otras razones, precisamente a la particular modalidad de la rela-
ción agricultura-industria que se generaba a partir del modelo de in-
dustrialización vigente. Adicionalmente, para la mayor parte de los
países dela región, la carga en divisas de la importación de petróleo
se intensifica a partir de 1974, configurándose entonces uncuadro de
estrangulamiento externo creciente que tenía que repercutir en forma
directa e inmediata en el potensial de crecimiento y, por esa vía, en la
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productividad. Por consiguiente,la acción sobre estos cuatro aspec-
tos identificados conel carácter estratégico tienen en primer lugar una
incidencia importante sobre la capacidad de superar el estrangula-
miento externo, requisito para la expansión rápida que constituye,
como se recordará, uno de los ingredientes fundamentales del con-
cepto deeficiencia que orienta esta reflexión. En relación con el otro
componente del concepto de eficiencia que se está utilizando,la crea-
tividad, es preciso recordar quela experiencia de los países avanzados
muestra cómola expansión dela producción interna de bienes de ca-
pital tiene, entre otros beneficios importantes, el desarrollar precisa-
mente la capacidad de adaptar los productos y procesosa las condi-
ciones locales, además de constituir una fuente privilegiada de genera-
ción de mano de'obracalificada. Atítulo de ilustración, se recuerda cómo
el grado avanzado de desarrollo que este sector ha alcanzadoenel Ja-
pón y en Alemania Federal ha sido un factor explicativo importante de la
rapidez con queel progreso técnico en el área de la microelectrónica y,
enparticular, de los microprocesadores,ha sido incorporado al conjunto
de las actividades productivas, consiguiéndose por este medio una
elevación drástica de la productividad que ha permitido, en el caso de
estos países, compensar, en un breve lapso, el incrementoenel valor
de las importaciones de petróleo. Tanto en las relaciones industria-
agricultura como en las relaciones industria-energía la dimensión
creatividad adquiere particular relevancia; en el primer caso por su in-
fluencia significativa en el grado de descentralización y porquese tra-
ta de industrializar recursos naturales disponibles en el país para los
cuales el esfuerzo de innovación interna resulta en muchoscasos in-
sustituible. Un ejemplotípico esla investigación sobre trópicos húme-
dos.

Enel área de la elaboración de productos farmacéuticos, alimenti-
cios, químicos y cosméticosa partir de sustancias y productos vegeta-
les, el campo de posibilidades de desarrollo en América Latina está
prácticamente virgen. El esfuerzo que se ha hecho de procesamiento
industrial de recursosnaturales disponibles enla región es, sin duda,
aún muy insuficiente y constituye tal vez una delas vertientes impor-
tantesa introducir en esta nueva industrialización. En el caso dela re-
lación industria-energía, la disfuncionalidad entre el patrón predomi-
nantemente petrolero en que está sustentadoel desarrollo latinoame-
ricano y el escaso gradode utilización de potencial de los recursos hi-
dráulicos —carbón y biomasa— muestra, precisamente, la ausencia
«de creatividad para acercarse a un desarrollo funcional entre la indus-
tria y los recursos energéticos disponibles. Adicionalmente, en toda el
área de las energías nuevasy renovables, vinculada tambiéna la aspi-
ración de industrializar la agricultura, existe una amplia gama deposi-
bilidades que tendrían un carácter descentralizado.

La identificación de estas cuatro áreas como estratégicasy el dejar
en evidencia que en cada una deellas se han presentado problemas
serios en el pasado, constituye solamente el punto de partida. Es pre-
ciso avanzar algunas reflexiones referentes a las opciones a adoptar

298  

    
de ellas

y

eso es lo que, en términos muy esquemáticos,

>eion Es evidente que no se aspira a formular el

propuesta concreta de acción en cada una de estas áreas potgues ñ

primer lugar, eso requeriría que la situación estuviese plantea: 7En

vel de países específicos, pero, se busca identificarlaraad

obstáculos que será necesario enfrentar para adoptar epciones Íe

tas a las verificadas en el pasado, que es lo que constituye el sentido

flexiones. . 3

Eriorte e el cual sería preciso adoptar. un conjunto de Roa

que, en alguna medida, constituyen un requisito paralaos pa

los obstáculos que se presentan en las cuatro áreas considera e

el de la propiedad y especulación con la tierra y los bienes roloe: Eo

rasgo básico de este patrón industrial, urbano-automotor ha sidoe

cisamente el rápido e improvisado crecimiento delasa
o A

urbanas y un fenómeno que acompaña este proceso fue, asim E cu

especulación inmobiliaria. Entre las múltipleseci lese

fenómeno destacan dos que inciden directamentesobre. las posi le

dades y deseo de avanzar hacia una nueva industrialización: 1 a el e

vadarentabilidad que se obtieneen estas actividades y que desaen a

la canalización de recursos privados de inversión haciaA a es

productivas,y li) el drástico deterioro dela calidadde la vida q

población urbana en general(vivienda,higiene arabiental y tenerte

te). Los sectores que dependen para su transporte de la sonmoción

colectiva, que en las grandes ciudades de América Latina represen! len

porlo menoslas dos terceras partes de la población, destinan, en nos

medio, entre dos y cuatro horas diarias para desplazarse en precari:

iones materiales. Ñ

o que, en la medida en que persista esa conosege

nerosa “oportunidad de inversión” asociada alaene! n nos

biliaria, resultará ilusorio pretender canalizar masivamente o sl ae

siones privadas hacia el sector industrial o agrícola, sobre todo yE

nen en cuenta las presiones externasy de algunos sectoresnono ss

en el sentido de abrir el mercadointernoa las Ioporacan conta

protección elevada e indiscriminada que ha predominado en E

se constata que,a diferencia de lo que se observa en los países a

rrollados, la productividad enla construcción yen elcrso

nificativamente más elevada que en el sector industrial. En alCL 54

dida, como se indicó en el capítulo lll, la elevada rentabilidad q!a

racteriza las actividades inmobiliarias y comerciales aparece co!ne

referente a partir del cual se define la protección necesaria paraE

ner, en la industria, rentabilidades que no sean significativamen' mo

feriores. Se está, por consiguiente, muylejos deSA a

para las “infant industry” y muy cerca de aquello que en el capítul

nominado ”el proteccionismofrivolo”. y

end alana implicación,la referente alcs la

“calidad de la vida”, aparece comola ilustración más notable o iS

consecuencias prácticas y cotidianas que se han generado apa Eo e

este patrón industrial urbano-automotor. En esa medida, constituy:
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unreferente valioso para la reflexión sobre una nueva industrializa-
ción, que deberá, entre otros objetivos, responder al imperativo de
frenar y modificar esa tendencia asintótica al deterioro de la “calidad
dela vida”. Unodeloscriterios para juzgar la bondad de las propues-
tasalternativas debería ser, precisamente, su capacidad de contribuir
a ese propósito.

Esta temática, aun cuando no será abordada en las páginassiguien-
tes constituye un obstáculo mayor que en alguna medida condiciona
el avance hacia una “nueva industrialización”.

La dirección general de los comentarios en cada una delas áreas se-
leccionadasy en la articulación del conjunto es la de avanzarhasta la
constitución de lo que se ha denominado “núcleo endógenode dina-
mización tecnológica”, cuyo objetivo sería el de apuntar a la satisfac-
ción de las carencias y los rezagos acumulados, apoyándose, en el
caso decada país, en las respectivas potencialidades en términos de
recursos y conocimientos o tradiciones de especializaciones en cier-
tos sectores. El sentido generalsería, entonces, la adecuación del con-
tenido dela industrialización y su vinculación con los otros sectores a
estos dos elementoscentrales: satisfacción de carencias y desarrollo
de potencialidades.
De lo expuesto en los capítulos anteriores se desprendería que para

enfrentar en susraícesel carácter truncoy distorsionado del patrónin-
dustrial vigente en los países de América Latina, es preciso concentrar
la atención en tos factores endógenosy,en particular, en el núcleo de
agentes internos que asumen la responsabilidad porla concepción e
instrumentación de la propuesta estratégica. Desde este punto de vis-
ta, resulta insuficiente denunciar el hecho de que los productos que
ofrecen localmente las ET no respondena las necesidades básicas de
la población y que las técnicasqueutilizan en la producciónnoreflejan
fielmente la proporción de factoreslocales. Estas empresasfabrican
productosy utilizan técnicas de fabricación estrictamente similares a
las que han sido diseñadas para sus mercadosde origen, objetivo cen-
tral de su planificación estratégica en los ámbitos de la producción, co-
mercialización, financiamiento y publicidad. Es más, su presencia res-
ponde,entre otros, precisamenteal objetivo de amortizar los gastosfi-
jos efectuados en diseño de productos, de procesos,técnicas de fabri-
cación y publicidad. Esperar que el esfuerzo de innovación para adap-
tarse a las carencias y potencialidades locales provenga de empresas
paralas cuales la actividad local es un elemento marginal de su estra-
tegía global resulta por lo menos ingenuo. En consecuencia, se sostie-
ne quepara enfrentar los problemaso insuficiencias de la industriali-
zación es necesario trascender: ¡) la mera comprobación de que las ET
desarrollan actividades que no son estrictamentefuncionales a las po-
tencialidades o carencias locales; ii) aquel camino que resuelve los
problemasde la industrialización por la vía de cuestionar su existen-
cia, y iii) suponer que la superación de las debilidades del actual pa-
trón industrial es inherente a su carácter “tardío” y que, en consecuen-
cia, el tiempo se encargará de resolverlos rezagosy distorsiones.
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central de la opción que se considera necesario explo-

eAbeeopaltudión oreforzamiento sustancial de un núcleoe

formado por agentesinternos, públicos y privados, empresasDO sa

toras, de ingeniería, de investigación básica y aplicada, articulIS lo:5

torno

a

ciertos pivotes sectoriales de especialización susceptil les :

identificarse tanto en función de las perspectivas industriales a eo

internacional como de las potencialidades internas existentes.

existencia de un “núcleo endógeno” abre la oportunidad para avanzar

en el aprovechamiento úe las potencialidades en el ámbito de recur-

sos naturales o mano de obra y para adecuar el patrón delconsumo

“cósmico” a las especificidades de las condicioneslocales.* Es laSr

vitación de este núcleo endógeno lo que permitió alJapón,5 en

ámbito del consumo adoptó unaactitud tan “imitativa” como la que

se verificó en América Latina, generar unala

le permite alcanzar un superávit en la balanza comercial de productos

intensivos de tecnología en relación con los Estados Unidos,a

menteel país que ha constituido lafuente de inspiraciónno el

Japón,lo que se expresa en el significativo déficit que el Japónoa sé

pecto de los Estados Unidos por concepto de pagos por tecnolog! SsEsa

es tambiénla explicación de que países como Suecia, Noruega, a

marca, Rumania,Finlandia, Yugoslavia, Bulgaria y Hungría, concl

dos internos significativamente menores que los países gran se a

América Latina, hayan alcanzado niveles de excelencia internacional cl

equipos y tecnología que, en ciertos pasos,se vinculan Eabasaircosen

el procesamiento de recursos, que constituían previamente la base

rtaciones. :

Elaarceler es la gravitación del núcleo endógeno lo queda

el grado dearticulación de la matriz industrial y, porpassie ;

dinamismopotencial. Es a partir de ésteque es posible compati! piel

el acervotecnológico adquirido internacionalmente con lase a

dadesnacionales. Con base en suEoEe

estratégicos que teng; las:

iones|oscila5 a partir de ellos, enfrentar lúcidamente la

ñ 4 nlas ET. y lor

sonoimperia las consideraciones queieas

gobiernos de los paísesA en de caceriayEea

programas de apoyo al desarro! lo tecnológ' : enaq

telecomunicaciones,ingeniería genética, energía nuclear,iS

convencionales y todas aquellasa las quese atribuye una funo

uro. Son estos actos de ”voluntarismo” e “interven:

ett? los que determinaránlas “ventajasFedela>

delos países en el cuadro futuro de relaciones económicasinter:

nales. nl ul eh

istancia respecto al modelo de inserción pasiva,

eecanoaEdad ubeldiario se traduce, en el ámbito tecno-

imitati eden consul-
9 ia del tema del patrón imitativo de consumo pu 0d

pdcoinatajos de Raúl Prebisch publicadosen la Revista de la CEP
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lógico, en que las entidades y organismos dedicados a la ¡ i
ción no sólo ven disminuido el monto delos ecureoonancieced
ponibles, sino que, además,se les somete a uncriterio estricto de au-
tofinanciamiento que,pordefinición, excluye la reflexión de carácter
estratégico. En ausencia de la decisión de reforzar el núcleo endóge-
no,la opción efectivamente se reduce a: ¡) inserción pasiva en el mer-
cado internacional, con una especialización basada en las ventajas
comparativas estáticas que, en la mayorparte de los países, se tradu-
ciría en el retorno a la exportación de recursos naturales, obien li) la
extrapolación del modelo precedente, con lo cual las insuficiencias
mencionadasterminarían por agudizarse.

La sustitución delliderazgo: restructuración del sector automotor

Se ha destacadoen el capítulo IV el proceso derestri ii
está experimentando el sector onatar en losad
vinculado a la modificación de los precios en el combustible, a la cre-
ciente competencia internacional en cuanto a fabricación y la satura-
ción en el consumo de países avanzados.Setrata, en el caso de esos
países, de una restructuración que afecta fundamentalmente al sec-
tor automotor, manteniéndoserelativamente constante, en general
el pesorelativo del resto de los sectores en la vida económica. Es de-
cir, setrata de un cambio que podría denominarse marginal en un sec-
tor, manteniendoelresto de los sectores sin modificacionesrelativas
en su ponderación, aun cuando en cada unodeellos sigan producien-
dolas modificaciones asociadasa este período de transición entre dos
patrones industriales. Se destaca este hecho por contraste con la si-
tuación en el caso de América Latina, donde, como se intenta mostrar
a continuación, la naturaleza de las transformaciones que debería ex-
perimentar este sector, si bien comparte las motivaciones antes seña-
ladas,introduce el hecho de quese trata dealterar el peso relativo de
este sector en magnitud y calidad en relación con el conjunto dela ac-
tividad productiva, enla cual, además,se requieren modificaciones de
significación en la relación entre los grandes agregados: industria-
energía-agricultura. Es decir, la reflexión sobre la restructuración del
sector automotoren el caso de América Latina combinalas caracterís-
asl de un sector, con una modificación en la es-

'oguctiva en la ñsónia cual este sector ha desempeñado una fun-

n el caso de los países avanzados,esta restructuraci.
automotor se da en un marco concaracterísticasPcyesa
existen en América Latina: precio de los automóviles significativa-
mente más bajo, consumo masivo, precio más elevado de los com-
bustibles, infraestructura ya construida en su mayor parte y percep-
ción detarifas, peajes e impuestos elevados por su uso. Es decir, en el
caso del sector automotoren los países avanzados, el cambio no sólo
es de carácter marginal sino que se da partir de un contexto enel cual
las acciones necesarias para lograr una produccióny utilización racio-
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nal de los automóviles ya han sido adoptadasy se trata de adaptarse a

nuevas condiciones en el margen: precio, nuevos fabricantes y satu-

ración del consumo.En este sentido,el contraste con América Latina

es también mayor: precios de automóviles elevados, consumo res-

tringido a un sector minoritario de la población, combustible subsidia-

do, infraestructura sólo parcialmente construida, en muchos casos ya

saturada y porla cual no se exige el pago correspondiente a los usua-

rios principales y una estructura de producción absolutamente irracio-

nal, como ya se ha señalado en el capítulo III. En consecuencia,el cam-

bio en el sector automotor, ademásde tener un carácter estructural

porqueesparte de una modificación que afecta a diversos sectores y

en gradosignificativo, se realiza en un contexto en que, además del

cambio del precio del petróleo, es preciso incorporar el conjunto de

distorsionese irracionalidades que se han ido acumulando en el pro-

ceso de industrialización precedente.Elliderazgo que haejercido este

sector en el nuevo patrón previo de industrialización, unido a las con-

sideracionesanteriores, conducen a considerar como primer tema en

la reflexión sobre una nueva industrialización, precisamentela necesi-

dad de reconsiderar tanto la función relativa de este sector como su

contenido. Setrata de sustraerle la función de liderazgo y, al mismo

tiempo,lograr queel costo del funcionamiento del sector en términos

de divisas—y también su efecto distorsionadorsobrela asignación de

recursos para inversiones de infraestructura— se reduzca en grado

significativo respecto a lo observado en el pasado,Esto implica actuar

tanto sobre la demanda de vehículos,transfiriendo a los usuarios el

costo realmente asociado ala utilización delos vehículos, lo que impli-

ca reflejar el costo de la infraestructura urbana y el de los combusti-

bles a un nivel que corresponda conel sacrificio social en que se está

incurriendoal canalizar recursosa este sector, sobretodo consideran-

do la magnitud delas carencias sociales acumuladas. Desde el punto

de vista de la oferta de automóviles, se trata de introducir un grado

mínimoderacionalidad enla estructura productiva.

Esto se ha intentado en diversos países de América Latina, en algu-

nos casos sobre la base de medidas estrictamente administrativas

que definan el número de empresasy, en otros, con base en la exigen-

cia de un determinado balancede divisas. Hasta la fecha es preciso re-

conocer que los logros son aún reducidos, ya sea porquela presión de

las empresas impide en los hechos reducir el número de plantas, con

la aquiescencia de las autoridades, o bien que estos balances de divi-

sas se ven limitados en su efecto *racionalizador” debido a que estas

empresas, para compensar el monto de las importaciones,canalizan

hacia el exterior rubros de exportación que de todas manerasel país

habría generado. Es decir, para efectos de su contabilidad, el balance

de divisas aparece favorable, pero desde el punto devista del país este

mayor volumen de exportaciones no hace sino sustituir el que de to-

das maneras habría logrado generar. Sea como fuere, los países que

puedenejercer una influencia significativa en el ámbito de las divisas

son pocosy se trata en general de los de mayor tamaño de mercado,
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que pueden inducir a las empresas a desarrollar fabricaciones ya sea
de partes componentes o de intercambio de vehículos terminados con
plantas ubicadas en otros países. Esto es posible principalmente en
aquellos países seleccionados por las empresas para instrumentarla
restructuración a nivel internacional. Específicamente, en el caso de
América Latina, se trataría de Brasil y México.
Otro esquemasusceptible de serutilizado parala racionalización de

la producción, que además puede ser complementario del referente
al balance dedivisas, es el que se refiere a la exigencia del cumpli-
mientodeciertas normassimilares a las que se han establecido en los
países avanzados en lo referente al uso de combustible (y esto val-
dría tanto para los vehículos producidos localmente como para aque-
llos casos en los cuales se opta por la importación). Se restringiría en-
tonces el número de empresasy la circulación de vehículosenel país
exclusivamente a aquellos modelos que son funcionalesa las caren-
cias energéticas o a los niveles de contaminación que se consideran
soportables. Parece de toda justicia que los países de América Latina
exijan, por lo menos, normasde ahorro de combustible comparables
a las de los países desarrollados, dadoel nivel de carenciasy el rezago
en elresto delos sectores. En algunospaíses, y fundamentalmente en
aquellos en que se aplica un modelo de inspiración neoliberal, se ha
optado en los hechos por desmontarla industria automotriz y sustituir
la producción local por importaciones.Se trata de reemplazarla pro-
ducción de vehículos “caros” por la importación de vehículos “bara-
tos”, lo cual podría parecer de la mástransparente lógica. Sin embar-
go lo que suele ocurrir—y parece estar ocurriendo—eslo siguiente:al
disminuir el precio de los vehículos importados respecto del precio
de los vehículos localmente producidosy al existir condiciones políti-
cas para imponerelevadas tasas de interés en el mercado interno, se
favorece un flujo significativo de recursos financieros desdeel exte-
rior, que permite, entre otros usos,financiar la venta de estos vehícu-
los en plazos mayores que los habituales y que, posiblemente, llegan
a superar, para ciertos modelos, la duración fisica del vehículo. Esto
implica que el consumo de automóviles se incrementa rápidamente,
tanto debido al precio como a las condiciones de financiamiento.Fi-
nalmente, en términos de balance de divisas, es posible que lasitua-
ción no haya cambiado muchorespecto de la que prevalecía anterior-
mente,con la diferencia, sin embargo, de que el recargo sobrela in-
fraestructura urbana correspondiente y la importación de combusti-
bles se ha intensificado, Con ta agravante no sólo de que ya no se ge-
nera parte del empleo que previamente existía, parte del cual se sustitu-
ye porlas actividades de distribución, sino lo que tal vez sea más grave,
que se descarta la posibilidad de utilizar a la industria automotriz como
instrumento en el proceso de aprendizaje o de asimilación de la “lógica
industrial” al acervo tecnológico local. Es indudable que el desarrollo de
este sector en América Latina en los últimos 30 años, con todaslas dis-
torsiones y costos que han sido señalados, ha constituido una contribu-
ción significativa a la introducción de la normalización, estandarización y
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desarrollo de la ingeniería de fabricación. Esta opción de sustitur la “pro-

ducciónirracional” por lo que podría denominarse “importación irracio-

nal” no parece resolverel fondo del problema. Enefecto,las distorsiones

que ha generadoeste sector se acentúan, con la agravantede que nose re-

cibe la compensación que previamente se lograba conla difusión de cono-

cimientos y capacitación de mano de obra enel sector metalmecánico.

raleza de la restructuración del sector automotor dependerá

ada la situación prevaleciente en cada caso.Lo que parece

posible afirmar, sin embargo, es que esta restructuración constituye

en alguna medidael requisito para iniciar el tránsitohacia una “nueva

industrialización”. En los países de mayor mercadointerno setratará,

fundamentalmente, de una modificación de la estructura productiva,

y en los países de menor tamañotal vez de unaracionalización de la

importación. Sin embargo,lo que parece fundamental es sustraerla

función deliderazgo queeste sectorejercía y reducir los costos globa-

les que su expansión implica. En cada caso se logrará por medios y ac-

ás ueden serdiferentes.
eaiciuración del sector automotorrequiere, naturalmente, de

un determinadolapso. Es utópico imaginar una reestructuración en el

término de uno o dos años y debe más bien pensarse en plazos no me-

nores de cinco años, que puedenalcanzar perfectamente una década.
En efecto, se trata de reemplazar a un sector queejercía el liderazgo,

porvarios sectores industriales diferentes y por nuevas relaciones en-

tre los sectores productivos. En primer lugar, un relativo congela-

miento enelnivel de la producción automotriz, asociado al procesode

reestructuración de la producción y a una transparencia entre precios

y costos sociales de los vehículos automotores, conducirían necesaria-

mente a una expansión de la demandadelos transportes colectivos y

esta actividad no puedellevarse a cabo en forma instantánea, máxime

si se piensa en medios de transporte colectivo comoel subterráneo. En

lo quese refiere al precio de los combustibles y de los impuestosy al cos-

to deinfraestructuray el uso de ésta, se trata también de medidas cuya

influencia, tanto política como económica, desaconsejarían las

opciones drásticas. Además,estas medidas deberían desarrollarse en

forma paralela a la expansión del transporte colectivo, porque en la

medida en que no surgen opcionesdistintas al automóvil, el recargo

drástico de todos estos costos del uso del automóvil implicaría, obien

el equivalente a un impuesto adicional elevado o, alternativamente, el

deterioro súbito de la calidad del transporte colectivo. Los efectos po-

líticos dependerán, naturalmente,de la profundidad de la transición y

del marcopolítico en que ésta se desarrolla. También la modificación

de la estructura productiva de vehículos automotores exige un deter-

minado lapso, porque algunas empresas deberán cerrar sus activida-

des,otras serán adquiridas por otras empresas y habráque introducir

modificaciones importantes en las líneas de producción. En conse-

cuencia, cuando se plantea la restructuración del sector líder, se la

concibe como un proceso paulatino en el que se compatibilizan los

cambios enla estructura productiva automotriz con el desarrollo de
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medios alternativos de transporte colectivo y la adecuación de los
nuevosprecios, con los cualesse reflejará el costo social global aso-
ciado al uso del automóvil.

Entre las implicaciones de máslargo alcance que podria tenerla re-
valuación de la función del sector automotoren el patrón industrial, se
incluiría, ademásdelas posibilidadesla fabricación local de equipo de
transporte colectivo, a las que se hace referencia en la sección que tra-
ta de bienesdecapital, la necesidad de revaluar el papel del transporte
ferroviario, particularmente si se concibe una explotación intensiva
del potencial hidráulico y esquemas interconectados de electrifica-
ción para un conjuntodepaíses. La revalorización del ferrocarril como
medio de transporte inter e intraurbano podría tener, además, profun-
das implicacionesenla distribución espacial de actividades y también
enla definición de límites para el crecimiento de ciudades que se desa-
rrollaron, en alguna medida, al amparo de lo que se podría denominar
la “flexibilidad caotizante” que proporciona este patrón automotor
que, adicionalmente, contribuyó a favorecer actividades de especula-
cion inmobiliaria asociada a los terrenos adyacentes que se iban in-
corporando con base en el esquemadel transporte individual.
En consecuencia, esta reestructuración del sector automotor, esbo-

zada en términos tan esquemáticos, no implica negarla vigencia de
este medio de transporte ni la aspiración, que parece haberalcanzado
un carácter cósmico, por poseer acceso a este medio de transporte in-
dividual. En los países avanzados con frecuencia coexisten el medio
detransporte individual y colectivo. Y debido al hecho de que las tari-
fas, los peajes, el estacionamiento y el combustible reflejan costos
reales, los ciudadanos optan porel transporte colectivo en el período
de trabajoy limitan el uso de este medio de transporte a las activida-
desde recreación. Se trata de un “lujo” por el que se opta a título in-
dividual, con las consecuencias económicas correspondientes
sin comprometer el dinamismo económicoy la “calidad de vida” de la
sociedad en su conjunto. Se trata, en consecuencia, de racionalizar el
uso de este mediode transporte, evitando las distorsiones que su uso
indiscriminado y fuertemente subsidiado para un sector muy reduci-
dode la población ha generado en el conjunto del patrón industrial de
los países de América Latina.

 

 

La complejidad de la tarea: ilustración a través de la industria
de bienes de capital

La articulación de una estrategia industrial en torno a un núcleo en-
dógenoconlas características antes descritas plantea, además de los
requerimientos de voluntad política de dotarse de objetivos de largo
plazo, desafíos en el ámbito técnico que están muylejos de sertrivia-
les. Se trata de introducir una modificación endógenaal patrón de in-
dustrialización, lo cual suponealterar comportamientos y afectarinte-
reses ya consolidados.

Para ilustrar la naturaleza de este desafío se formulan a continua-
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ción algunas reflexiones respecto dela naturaleza de los obstáculos

quees preciso enfrentar para lograr desarrollar una industria de bie-

nes de capital “eficiente”,

Porlas consideraciones expuestas en los capítulos | y Il, no es nece-

sario resaltar la impurtancia del papel que puede desempeñar este

sector ni tampocolas razones de su rezago. Pero es importante desta-

car que, aun cuandose estima queciertos subsectores de bienes de

capital —por ejemplo, los vinculadosa los recursos naturales en los

cuales el país dispone de ventaja comparativa, debenser parte inte-

grante del núcleo endógeno— en ningún caso se considera la expan-

sión de la industria de bienes de capital como una condición suficien-

te. Tal vez la India, donde coexisten una industria de bienes de capital

relativamente desarrollada con unafuerte marginalidad rural y urba-

na, sea un buen ejemplo para ilustrar esta afirmación. En consecuen-

cia, con la referencia al sector de bienes de capital se busca ponerde

relieve la naturaleza y complejidad de las decisiones que es preciso

adoptar para impulsar una estrategia industrial articulada en torno a

un núcleo endógeno.Es probable, por ejemplo, que, en determinada

etapa,la tarea de modificarlas relaciones industria-agricultura, tenga

unagravitación significativamente mayor, pero tarde o temprano será

necesario abordar el tema de los bienesde capital, pues constituye un

componente necesario del núcleo endógeno.Precisamente porque el

temadebienesde capital es sólo uno de los componentes, aunque de-

sempeñauna función primordial de articulación, el análisis de los obs-

táculos que es preciso vencer en esaáreailustra la magnitud de la ta-

rea asociada al diseño e instrumentación de una concepción como la

que se esboza en estas páginas. A

El sector de bienesde capital presenta ciertas características espe-

cificas que lo distinguen de otros sectores industriales y que exigen

que el contenido de un programa de desarrollo que contribuyaa ex-

pandir eficientemente su producción, tenga que trascender lasimple

enumeración de proyectos independientes. A continuación se indican

estascaracterísticas específicas que, en conjunto, fundamentan la se-

cuencia y el contenido de un programa de desarrollo para la industria

de bienesdecapital. 4 » : ,

a) Demanda de bienes de capital: articulación en el conjunto del

aparato productivo. z a 6

Los requerimientos de los bienes decapital están determinados por

la expansión de la capacidad productiva de los distintos sectores,in-

cluido el propio sectorde bienes de capital. Dado quelos plazos reque-

ridospara el establecimiento de las plantas industriales, así comolos

períodos de construcción de los equipos sonrelativamente largos, es

preciso disponer de una visión a medianoy largo plazo de lo que será

la expansión de la actividad económica a nivel de sectores específicos.

En el caso del equipo pesado, de gran valor unitario, cuyo tamaño y

características técnicas en buena medida definen las plantas indus-

triales de las cuales forman parte (turbinas y generadores eléctricos,

turbocompresores, calderas, altos hornos), es preciso disponer no
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sólo decifras agregadas de inversión en los respectivossectores (ser.-
toreléctrico, sector petróleo, sector siderúrgico), sino también conu-
cer los parámetros principales de los proyectos más importantes de
aquellos sectores usuarios. En estos equipos grandes de uso especifi-
co, es necesario que las proyecciones de demandaselleven a efecto
en estrecha coordinación con los organismos responsables del desa-
rrollo de los sectores usuarios; sólo así se logra la necesaria compene-
tración técnicay se tienela posibilidad de evaluar, periódicamente,las
implicaciones que sobre el sector de bienes de capital tienen las fre-
cuentes modificaciones que experimentan los programas de inver-
sión de los grandes sectores usuarios. En el plano institucional, esto
implica una vinculación entre los grandes usuarios públicos y los pro-
veedores nacionales, esquema obviamente improbable cuando se
trata defiliales para las cuales la importación desde los países de ori-
gen constituye un elemento importante de su estrategia, particular-
mente en los periodosde recesión de la economía mundial.

Las características de las inversiones en séctores usuarios de eleva-
da intensidad de capital (generación de energía eléctrica, transporte y
distribución de petróleo, petroquímica, siderurgia, minería y cemen-
to), limitan en forma definitiva la posibilidad de utilizar el métodotra-
dicional de proyección de otros sectores, que consiste en extrapolar
las tendencias del pasado, y hace imprescindible penetrar en el cono-
cimiento específico de los grandes proyectos usuarios.
Para producir el equipo pesado es necesario disponer de instalacio-

nes capaces de desarrollar los procesos básicos de fundición,forja,
pailería, maquinado,tratamiento térmico. Y para estimar la demanda
de esas actividades es necesario conocer no sólo el númeroy caracte-
rísticas técnicas de las turbinas, generadores, camionesfuera de ca-
rretera, equipo de movimiento detierra, motoresdiesel de gran tama-
ño, altos hornos, sino que además es preciso descomponer estos
equipos en sus partes principales y analizar los requerimientos apro-
ximados de operacionesde fundido,forjado y maquinado. En conse-
cuencia, el desarrollo de una industria de maquinaria y equipo pesa-
do, para lo cual los proyectosdeinfraestructura mencionados son una
condición necesaria, requiere disponer de un conocimiento de los
programas de inversión de los principales sectores estratégicosde la
actividad económica, de los proyectos específicos que integran esos
programasde inversión, de los equipos principales que componen
esos proyectos y de los componentes materiales y procesosdefabri-
cación que en cada unodeellos intervienen. Esto implica, por parte
del Estado, una capacidad política y técnica para definir opciones de
largo plazo.

b) Oferta debienesde capital: articulación versus integración con el
exterior.

Habiendo identificado las oportunidades específicas de inversión,
es preciso pasara las definiciones respecto a la configuración de la es-
OR productiva conlas cuales se van a generarestaslíneas de pro-
'ucción.
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Esto adquiere particular relevancia en el caso de aquellos bienes de

capital en cuya fabricación intervienen distintos procesos técnicos,

que puedenestarlocalizados en una misma planta o en una estructura

horizontal en la cual determinados procesostécnicosse utilizan para

la fabricación de distintos equipos, cuyo ensamble final se efectúa en

plantas independientes. Esto, que frecuentemente está ausente de la

literatura sobre transferencia de tecnología, en la práctica constituye

un aspecto decisivo en cuanto a los efectosyla potencialidad del dina-

mismotecnológico de las plantas que se configuran. En efecto, una de

las particularidades de este sector, para ciertos tipos de bienes de ca-

pital, es el hecho de quelas plantastienen un gradoelevadodeflexibi-

lidad para producir distintos tipos de equipo: no hay unarelación biu-

nivoca entre planta y producto. Pero, además,la fabricación de deter-

minados equipos requiere de distintos procesos de fabricación sus-

ceptibles o no de integrarse verticalmente en una planta. En conse-

cuencia, las opciones que se adoptan respecto a la configuración de

esta estructura productiva, en términostanto de “canasta” de produc-

tos a nivel de la planta como del gradode integración vertical y hori-

zontal dela estructura productiva, parecen constituir un factor determi-

nante en la capacidad de innovación a nivel de las plantas. Desdeel

punto devista de la empresa extranjera que provee el mercado nacio-

nal a través de la exportación y que se ha visto inducida a establecer

actividades productivas, el tipo de configuración que parece más ade-

cuado es aquel que garantiza la mayor autonomía respecto al resto del

aparato productivo local y permite una articulación amplia con las

plantas establecidasenel país de origen. Esto la induce normalmente

a diseñar plantas relativamente integradas en forma vertical, pero al

mismo tiempo con un bajo grado de integración nacional, es decir,

parte importante de los componentes que se utilizan en la producción

de equipo final se importarían, pero aquellos fabricados localmente

tenderían a generarse en instalaciones establecidas dentro de la plan-

ta. En los países desarrolladosla tendencia cada vez más acentuada es

hacia la especialización y la horizontalización,es decir, las empresas

buscan alcanzar un nivel de excelencia en determinadostipos de ma-

quinaria en los cuales el aporte tecnológico reside fundamentalmente

en el diseño, pero para efectos de fabricación buscan una estructura

horizontal adquiriendo las partes y componentes en aquellas plantas

de su país o del extranjero en las cuales éstas se fabrican en la forma

técnicamente más conveniente. Desde el punto devista dela política

gubernamental, existen dos posibilidades claramente diferenciadas.

La primera consiste en estimular una concepción de planta industrial

coherente con la voluntad del inversionista extranjero, que es el pro-

veedordela tecnología y cuya generalización suele traducirse en una

pulverización de la oferta con elevado grado de integración en planta y

bajo contenido nacional. Esta opción, que implica la línea de “menor

resistencia”, es convergente con la voluntad del proveedor externo y

es la que hasta ahora ha predominado en diversos sectores industria-

les en América Latina. La otra opción, que implica la existencia de un
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Estado con voluntad política y competencia administrativa para for-
mularalternativas estratégicas propias, es aquella en que se busca
configurar una estructura productiva adecuada a la profundización in-
ternade la fabricación de bienes decapital, pero al mismotiempo una
elevación dela eficiencia porla horizontalización de la producción.La
opción tecnológica implícita en ambas configuraciones puedeser de-
cisiva en los resultados quea largo plazo se obtengan con la materiali-
zación dela industria de bienes decapital.

Estudios realizados en México permiten concluir que la opción que
implica una agrupación de plantas independientes con mayor grado
deintegración en planta y menor contenido de integración nacional
exige menosinversión quela estructura “horizontalizada”y especiali-
zada de producción, con menor grado de integración en planta y ma-
yor grado de integración nacional. Sin embargo, se constató que esa
¿diferencia en el monto de inversión se recuperaba en dos años con el
ahorro de importaciones, generado porla alternativa de “articulación
interna”, considerándose adicionalemente que se obtenían ventajas
significativas en el ámbito tecnológico en cuanto a potencialidad de
desarrollo de capacidades de diseño, mayoreficiencia en lautilización
delas instalacionesy en el grado de especialización por procesos pro-
ductivos, que se traducirían finalmente en menores costos y, por lo
tanto, en mayor capacidad de competir internacionalmente.

€) El sector de bienes de capital como portador de progresotécnico.
Unadelas especificidades de este sector reside precisamente en el

hechd de que uno delos objetivos que se persiguen con su desarrollo
es el fortalecimiento del acervo tecnológico nacional.
Siendo este sector portador del progreso técnico, su expansión im-

plica elevar la probabilidad de incorporarse en el proceso de innova-
ción tecnológica que se desarrolla a escala mundial. No es ésta una
implicación mecánica; en efecto, no es cualquier industria de bienes
decapital, bajo la responsabilidad de cualquier agente económico, en
condiciones de fabricación de bienes de cualquier naturaleza, ycon un
grado precario de participación local en el diseño, que contribuirá al
fortalecimiento de la capacidad tecnológica nacional. No cualquier
modalidad del desarrollo de la industria de bienes de capital permite
alcanzar el objetivo de desarrollo tecnológico local. Sin embargo, lo
que parece evidente es que la ausencia del sector de bienes de capital
hace extremadamente poco probable el fortalecimiento tecnológico
del país. Es decir, el desarrollo, bajo determinadas modalidades,de la
industria de bienes de capital parece constituir una condición necesa-
ria, pero no suficiente,del fortalecimiento tecnológico interno. El con-
junto de decisiones específicas que en las distintas instancias del pro-
cesode planificación es preciso adoptar respectoa la variable tecnoló-
gica, constituyen los factores que determinanel quela resultante final
de este proceso sea o no convergente conel objetivo perseguido.
Dentro de las subramasseleccionadas hay líneas de producción cu-

yas tendencias están en una fase semi-experimental y probablemente
alcanzarán un ritmo acelerado de innovación en el futuro, pero en las
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riesgo de fracaso no es despreciable. :

osea de líneas de producción está en la fasede maduración

tecnológica, con unrelativamente rápido proceso de innovación téc-

nica de crecimiento y diversificación de la producción; se trata en este

caso de rubros en que la competencia es intensa y en que elatractivo

¡ide precisamente en el elevado dinamismo. '

eendoo categoría de rubrossería aquella en la cual la tecnología

alcanzóla fase estable y final del ciclo tecnológico, en que el ritmo de

innovación se ha debilitado, en que probablemente la competencia a

nivel internacional se intensifica por el accesolibre a tecnologías ya

establecidas y excesos de capacidades instaladas y en queel riesgo de

sustitución futura por nuevos productos en proceso de gestación pue-

er importante. , y

Elua la naturaleza deeste problema,a continuación setrans-

criben algunos párrafos que permiten caracterizar, en el caso de las

máquinas-herramienta las tendencias tecnológicas de algunas subra-

mas queconstituyeneltipo de consideración apartir del cual se proce-

de junto a los otros elementos ya descritos, a la selección de los pro-

ductosa fabricar localmente.

—Losúltimos diseños de máquinas-herramienta son con base en

módulos. En las máquinas de control numérico se permite un mayor

grado de automatización al ir añadiendo módulos, así como el caso

contrario para tener máquinas más simples controladas por progra-

mas,porlevas, o aun sin ningún elemento de contro). Y

—Existe una tendencia a incrementarel uso de pantallas electróni-

cas parafacilitar el trabajo manual y automático. a pc

—Lossistemas de contro! numérico ya no se utilizarán únicamente

para acercar la herramienta a la pieza o viceversa, sino a todo un sub-

sistema de movimientos conjuntos, como el caso de la fabricación

ica de engranes.

os “software” se irán simplificando poco apoco, de-

bido alos avancesde los microprocesadores que se utilizarán cada día

con mayorintensidad para los equipos de control numérico.

—Lafabricación de partes de las máquinasse irá realizando cada

vez con mayorprecisión, lo que permitirá disminuir el tiempo de en-

samble en un 25 ó 30 % del tiempo total de manufactura. Estoserá

también debido al mayor uso de sistemas de manejo de materiales,

“robots” industriales(utilizados frecuentementeen trabajos peligro-

sos para la salud, como pintura), y equipos de ensamble.

Estas tendencias tecnológicas constituyen un elemento de referen-

cia fundamental a tener presente para seleccionarlos productos enlos

cuales conviene desarrollar la producción, así como también para la

negociación con los proveedoresde la tecnología. A

En las recomendaciones que se imparten sobre transferencia detec-

nología, la atención se concentra en las “condiciones enque latecno-

logía se transfiere y se hacen advertencias respecto dela necesidad de

quelos países subdesarrollados eviten las cláusulas restrictivasy los

costos excesivos. Sin embargo, tanto o más importante que las “con-
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diciones de transferencia” es el “contenidoo calidad” dela informa-
ción que se adquiere, que está determinada en buena medida por el
esfuerzo de reflexión que el usuario ha efectuadoprevioalinicio de las
negociaciones respecto de sus requerimientostécnicosy de las tecno-
logías disponibles a nivel internacional.

Este esfuerzo de reflexión previo debería traducirsé en la definición,
porparte del usuario, de la concepcióntécnica del proyecto que se de-
sea emprender, lo que no obstante su carácter preliminar, puede ser-
vir de base para la negociación con el proveedor externo de latecnolo-
gía. Esfrecuente en América Latina, aun para proyectos de gran enver-
gadura, que se emprendan negociaciones de tecnología sin haber in-
vertido el tiempoylos recursos necesarios para formular esta concep-
ción preliminar. En esas circunstancias, es el proveedor de la tecnolo-
gía,frecuentemente interesado en consolidar una relación de subordi-
nación tecnológica y evitar el surgimiento de competidores, quien
propicia la concepcióntécnica del proyecto, que dará posteriormente
origen a un contratode transferencia de tecnología. Ahora bien, es en
la fase de concepción técnica del proyecto donde se determina en bue-
na medida el aporte tecnológico en cuanto a ingeniería de diseño, pro-
ceso y fabricación que esa actividad aportará al país. Es en esta fase y
en la definición del programa de capacitación del personal donde se
define el “contenido y calidad” de la tecnología transferida. Es sin

duda importante que las “condiciones” en que se efectúa elflujo de in-
formación no sean onerosas, pero es fundamental hacer hincapié en
que por más favorables que sean las condiciones, no lograrán alterar
las deficiencias que pudiesen haber quedado incorporadas en la con-
cepción técnica del proyecto (utilización de diseños, procesosy técni-
cas de fabricación inadecuadas, sobredimensionamiento de ciertos
equiposlaterales, definición inadecuada de la canasta de productos,
grado de integración en planta y nacional desfavorable, ausencia de
infraestructura técnica de apoyoy debilidad del programa de capaci-
tación).

Unodelos factores que determinan la posibilidad de canalizarla de-
mandade bienes de capital hacia los proveedores nacionales es el
grado! de desarrollo tecnológico alcanzado por las grandes empresas
usuarias, públicas o privadas, en materia de ingeniería básica y de de-
talle. Particularmente en el caso de los bienes de capital diseñados a
pedido y de las instalaciones que incorporan sistemas complejos don-
de se incluyen diversos tipos de bienesde capital, la capacidad tecno-
lógica del usuario ejerce una influencia decisiva. En la medida en que
éste delegue a empresas de ingeniería o fabricación externasla res-
ponsabilidad de la concepción técnica de los proyectos, es altamente
probable quela participación de los fabricantes locales de bienes de
capital se limite a la condición de subcontratistas de las partes y equi-
pos más simples, quedando en el exterior la responsabilidad de la
concepción y fabricación de los bienes de capital de mayorsignifica-
ción.

En consecuencia,el desarrollo del nivel tecnológico de las grandes
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empresas usuarias constituye un factor decisivo en la potencialidad

de desarrollo de la industria nacional de bienes de capital.

Lo anterior confirma la apreciación formulada inicialmente, en el

sentido de que el desarrollo de la industria de bienes de capital debe

ser abordado con base en un conjunto integrado de acciones capaces

de actuar sobreel sistema complejo de decisiones en que participan

productores nacionales y extranjeros, usuarios públicos y privados,

firmas de ingeniería, intermediarios financieros y comerciales, ade-

másdel conjuntodela infraestructura tecnológica de apoyo.

Ahorabien,la modificación del funcionamiento interno deestesis-

tema, en quela variable tecnológica desempeña un papel significati-

vo, implica necesariamentealterar en grado significativo el patrón de

industrialización en que están insertos estos agentes económicos y

las relaciones a través de las cuales ellos se vinculan. Este problema

político resulta inseparable del contenidodela alianza social portado-

ra de la propuesta para una nueva industrialización

En varios capítulos anteriores se subrayó la importancia que ad-

quiere la opción de especialización en este sector. Se mostró que ésa

es la tendencia que prevalece inclusive en los países más avanzados.

Eneste sentido,la especialización que adoptenlos distintos países es-

tará determinada norel grado de desarrollo que ya ha alcanzado lain-

dustria, el tamaño del mercado interno y las especialidades asocia-

das tanto a los recursos naturales con que cuenteel país como a los

desarrollos o tradiciones adquiridos en determinadosrubros. Sin pre-

tender proporcionaruncriterio de validez general, es posible esbozar

algunas consideraciones que, combinadas conla especificidad de los

casos en cuestión, puedental vez contribuir al debate sobre las opcio-

nes de especialización en este sector. Se puede sostener que el desa-

rrollo de unacierta capacidad defabricación de equipos asociados a

los rubros de exportación del país—sean éstos petróleo, carne, azúcar

o café— parece constituir un aspecto relevante desde el punto de vista

de adquirir un gradorelativo de autonomía en el proceso de inversión

de estos sectores que generan una proporción elevada de las divisas

de que disponeel país. Adicionalmente, iniciar el desarrollo dela fa-

bricación de los equiposutilizados porlos rubros de exportación cons-

tituye una aproximación importante para elevar el nivel del manteni-

miento y reparación del equipo disponible y, además, puede ayudara

elevar el poder de negociación en el proceso de adquisición de nuevos

equiposy técnicasy facilita el desarrollo de la capacidad interna para

adaptar los equipos que deban continuar importándose a la peculiari-

dad del cuadro local. Cuando surgen especificidades en las propieda-

desfísicas o en la localización de los rubros de que setrate, puede esti-

mular el desarrollo de la capacidad para concebir nuevos equipos

para el nuevo proceso o nuevas técnicas adecuadasa las condiciones

de quesetrate. En suma,el desarrollo de una línea de fabricación de

equipos adscrita o asociada a los rubros principales de exportación

puedecontribuiral objetivo de industrializar los recursos naturales

de América Latina. Esta línea de especialización industrial tendría el
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atractivo adicional de que podría ser compartida por el conjunto de
países que poseen ese recurso natural principal de exportación,
lo que podría conducir a favorecer esquemas de cooperación y espe-
cialización en el ámbito regional o subregional.

Otra línea que puede ser interesante considerar en el esquema
eventual de especialización es la que se refiere a la mecanización y
procesamiento de los productos agrícolas, sean o no rubrosimportan-
tes de exportación. Aunque a corto plazo esto pueda sugerir quese es-
taría cuestionandoel objetivo de empleo, es preciso asumir, cada vez
con mayorrealismo, el hecho básico de que a medida que sedifunde
el proceso educativo y que se desarrollan los esquemas de comunica-
ción,la posibilidad de retener en el campo a una proporción elevada
de la población parece acercarse cada vez más a un acto de voluntaris-
mo infundadoy no sólo por consideraciones respectoa precios relati-
vos o tenencia dela tierra, sino fundamentalmente debido al hecho de
que la intensidad del trabajo agrícola es incomparablemente mayory
por consiguiente menosatractiva que aquellas que en términos ima-
ginarios o reales se perciben comocaracterísticas del ámbito urbano.
En términos generales,la “calidad de vida” urbana aparece más se-
ductora que la que ofrece la agricultura. Parecería razonable adoptar
la hipótesis de que, independientementede la necesidad de modificar
la relación industria-agricultura, tema que se discute másadelante,lo
que parece constituir una tendencia difícil de evitar es el desplaza-
miento de los trabajadores del campo a los medios urbanos. Es e:
dente que no esindiferente que este éxodo sea hacia las grandesciu-
dades, ya saturadas, o que favorezca el surgimiento de polos regiona-
les. Sin embargo,lo que es importante destacar es el hecho de que el
vaciamiento relativo de la agricultura puede ser considerado como
una tendencia asintótica. Mientras másrápida sea la satisfacción de

necesidades educacionales, salud, comunicaciones, en los medios ur-
banos, mayorserá tal vez la fuerza de atracción, y mientras mejores
sean las condiciones que se otorguen al trabajo campesino se podrá
neutralizar parcialmente esta tendencia. Pero puede suponerse que la
próxima generación, en la medida en que cuente con acceso a la edu-
cación, estará, en una proporción elevada, presionando por despla-
zarse a actividades que, ademásde ofrecer condiciones de trabajo me-
nos duras, permitan trasladar la frontera de las inquietudes y poten-
cialidades abiertas por este acceso inicial al proceso educativo. Dado
que existen determinadoscultivos, de los cuales los países desarrolla-
dos carecen y por consiguiente no estarían en condicionesde desarro-
Mar ni la maquinaria ni las técnicas adecuadas y que aun en aquéllos en
que disponen de-cultivos similares, la capacidad de innovar en las téc-
nicas de cultivo y en el desarrollo de subproductosestá vinculada a la
competencia local parael diseño y fabricación de equipos, parece de-
seable otorgar una prioridad elevada a esta linea de especialización.
Esto conducirá necesariamente al desarrollo de todo el esquema de
capacitación, mantenimiento y reparación de esta maquinaria, que
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con gradosdiferentes de intensidad, inexorablemente se difundirá al

conjuntodela actividad agrícola.

Un tercer rubro que parece adquirir importancia, independiente-

mente inclusive del tamaño del país o del grado de desarrollo ya al-

canzado porla industria de fabricación de equipamiento,es el desa-

rrollo de una capacidadtécnica en los procesosbásicosde fabricación

de maquinarias: fundición,forja, maquinado y tratamiento térmico.El

tamañodeestostalleres, el tamañodelas piezas a ser procesadasy la

dimensióny tipo de los equiposa ser producidos en aquéllos, depen-

derá, evidentemente, del tamaño del mercadointerno del país en

cuestión, pero la necesidad de disponer en cada país de una capacidad

en estos procesos que otorgan un grado elevadodeflexibilidad, ya sea

para fabricar equipos o piezas de repuestos o, dependiendodel tama-

ño de los mismos,llegara la fabricación de maquinaria de gran tama-

ño, parece ser un área en la cual, cualquiera que sea el esquema de es-

pecialización que se adopte, requiere disponerde esta infraestructura

básica de la industria metalmecánica. Hasta ahora parte de estos pro-

cesos básicos se han desarrollado fundamentalmente vinculadosa la

industria automotriz, con las especificidades correspondientes. Es de-

cir, en la mayor parte de los países, aun en los de tamaño mediano y

pequeño,existen talleres que cumplen algunasde estas funciones o

varias de ellas simultáneamente. De lo que se trataría sería de avanzar

en una dirección que diera mayorflexibilidad, sistematizacióny, en al-

gunoscasos, descentralización regional a esta infraestructura.

El cuarto rubro que parece posible considerar, independientemente

inclusive de los tamaños y grado de desarrollo de la industria, es el de

la fabricación y ensamble de equipo de transporte,tanto para pasaje-

ros comopara carga. Esta es un área en la cual, a medida que se avan-

za en el procesode industrialización y en el grado de procesamiento y

mecanización agrícola, los requerimiento son crecientes. No obstante

quelas plantas óptimas en términos de cada rubro de producción pue-

den parecerelevadas para muchospaíses,la experiencia muestra que

en materia de ensamble de equipo de transporte (excluido el automo-

tor), el grado de flexibilidad en cuanto a escala parecería relativa-

mente elevado.Este rubro constituye además un centro de capacita-

ción para toda la amplia familia de equipos móviles que incluye algu-

na maquinaria y equipo agrícola, equipo de movimiento detierra y el

propio equipo de transporte. El núcleo de equipo de transporte, que

en determinadospaísesllegara a la fabricación integral, inclusive con

diseño propio y en otros simplementea talleres de ensamblado, parece

constituir un área de concentración importante para el desarrollo de

bienesdecapital, independientementede las líneas de especializa-

ción que sean más adecuadas en cadapaís.

Las relaciones industria-agricultura

Se destacaba en el capítulo lll cómola especificidad del patrón in-

dustrial adoptado en América Latina había ejercido una influencia dis-
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torsionadora enlas relaciones con el sector agrícola, erosionando en
grado significativo el peso relativo, tanto político como económico,
del sector de productores de alimentos para el mercado interno. Esta
asimetría entre el sector industrial y esos agricultores habría conduci-
do aundeterioro progresivo de la balanza comercialdel sector agríco-
la, además de contribuir a estimular presiones inflacionarias asocia-
dasa las carencias internasde alimentos, compensadascon la expan-
sión de las importaciones,sujetas a tendenciascíclicas en los precios
y, en términos más generales, a una progresiva tendencia a la concen-
tración de la producción exportable de alimentos básicos en un grupo
reducido de países,

La necesidad de actuar sobre esta relación industria-agricultura
conduce entonces, en primer término,a reconsiderar la posición rela-
tiva de los productores locales de alimentos. Es evidente quela pro-
ducción de alimentos responde, en primerlugar, a un imperativo éti-
co, que no requiere de comentarios adicionales. Pero además, en el
plano estrictamentepolítico, aparece cada vez más claro que formular
la aspiración de democratizar y descentralizar un país, en circunstan-
cias en que un porcentaje apreciable de la población padece de ham-
bre, resulta improbable. Cuando cerca del 30 % de la población del
país está sometida a carencias alimenticias, los regímenes autorita-
rios, que impiden que este sector de la población sacrificado por el
progresose rebele frente a las autoridades urbanas, resultan estricta-
mentefuncionales. Por consiguiente, desde un punto devista exclusi-
vamente político, el desarrollo en gradosignificativo de la producción
de alimentos constituye, en buena medida, una condición necesaria
para dar vigencia a las fórmulas de descentralización política y econó-
mica, las que, como se ha señalado anteriormente, constituyen un in-
grediente esencial para desencadenar el proceso de cre: idad. Es
evidente que las carencias alimenticias no constituyen la única causal
del autoritarismo ni tampoco que la solución del problemaalimenta-
rio excluya el riesgo detotalitarismo. Lo que se cuestiona es la compa-
tibilidad de la penuria alimentaria con la descentralización política.
Se ha mostrado cómoenel plano estrictamente económico,la ex-

pansión de la producción de alimentospara el mercadointerno consti-

tuiría una fuente importante de holgura para la restricción externa,
quea su vez es determinante en las potencialidades de crecimiento.
Porconsiguiente, tanto desde el punto de vista de viabilizar el creci-
miento en formadirecta y a través de la holgura de la balanza de pagos
comode su contribucióna la creatividad, a través de permitir un grado
adecuado de descentralización política y económica, la expansión de
la producción de alimentos adquiere particular relevancia.

Podría pensarse, y así se plantea en la concepción neoliberal, que
los alimentos queel país no produce fuesen adquiridos conlas divisas
generadas en aquellos productos en queel país dispone de una “ven-
taja comparativa estática”, es decir, con las exportaciones de algunos
recursos naturales. Además da la enorme vulnerabilidad externa que
esto implica, y que ha sido una de las consideraciones que ha impulsa-
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do a buenaparte de los países desarrollados a subsidiar la producción
local de alimentos, favoreciendo simultáneamente una elevación
drástica de la productividad que permita absorber ese subsidio, en el
plano estrictamente económico,la tendencia al alza de los precios de
los cereales, asociada a la concentración creciente en un númerore-
ducido de productores, conduciría muy probablemente a una intensi-
ficación de la restricción externa y, por consiguiente, a reducir las
perspectivas de crecimiento.? En la medida en que el concepto de efi-
ciencia propuesto por la concepción neoliberal no ponederelieve el
objetivo de crecimiento, esta restricción no parece grave. Distinta es la
situación cuando se adopta una concepcióndeeficiencia que atribuye
gran pesoalcriterio de crecimiento por sus méritos intrínsecos y por
su contribución potencial al proceso de creatividad, el cual a su vez
deberetroalimentarla perspectiva dinámica.

Resolver el problema de la seguridad alimentaria vía importacio-
nes, aun suponiendo quese dispone de los volúmenesagregadosre-
queridospara satisfacer las necesidades alimentarias básicas, implica
lograr quelos sectores más necesitados, los campesinos de las zonas
alejadas, tengan acceso a dichosbienes; en las estrategias de autosu-
ficiencia alimentaria basadas en el fortalecimiento y modernización
del segmento campesino dela agricultura, las medidas destinadas a
asegurarla seguridad alimentaria son coincidentes con aquellas nece-
sarias para elevar el ingreso y el consumode los sectores más afecta-
dos porlos problemas alimentarios.

Ahorabien, asumirel criterio de que es importante expandir la pro-
ducción de alimentos aun cuandoen el corto plazo pueda significar
costos mayores que los que se pagarían en el mercadointernacional,
implica la necesidad de concentrar la atención enlas vías necesarias
para lograr una elevacióndela eficiencia en la producción interna de
alimentosy esto conduceal tema de la relación técnica entre la indus-
tria y la agricultura.

La experiencia internacional confirma quela elevación significativa
de la productividad en el sector agrícola se obtiene fundamentalmen-
te sobrela base dela introducción dela “lógica industrial” en las esfe-
ras'de producción, transformación,distribución y comercialización de
los productosagrícolas. Ahora bien, esta modernización de la agricul-
tura sobre la base de penetración delas técnicas y la organización in-
dustrial en el agro, ha estado asociada predominantementea la pre-
sencia de las ET en la agricultura latinoamericana. Diversos estudios
han destacadolas consecuencias negativas que esta acción, asimétri-
ca en términos de poder y selectiva en cuanto a los rubros, ha tenido
en América Latina. Esto ha conducido, con algunafrecuencia, a identi-
ficar las vinculaciones técnicas entre la industria y la agricultura con
las consecuencias desfavorables que se han generado,tanto enel pla-
no político como económico (disminución de la ponderación de la

7 El Sistema Alimentario Mexicano (SAM) constituye una ilustración, tal vez úni-
ca en América Latina, de un programaalimentario concreto, articulado en tornoal
concepto de autosuficiencia alimentaria,
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producción de alimentos básicos en el conjunto dela agricultura y dis-
tribución inequitativa de los ingresos generados por la articulación
ET-Campesinos), como resultado de esta incursión industrial en el
agro, liderada por las ET.

Esta experiencia, que tiene algo de traumática, puede conducir a
otorgar un carácter "“intrinsecamente perverso” a la presencia y arti-
culación de la industria con la agricultura. La consecuencia normativa
sería entoncesla de preservarla “pureza” y el presunto carácter “bu-
cólico” de la vida campesina. Todo indica, sin embargo, que por esa
vía no sólo se consolidan las precarias condiciones de vida en el cam-
po, que en el mejor de los casos se sustituyen por la marginalidad ur-
bana,sino que además se proporciona una base objetiva de sustenta-
ciónal autoritarismopolítico.
Avanzar en una dirección diferente implica introducir la necesaria

distinción entre: ¡) las relaciones de poderentre el polo industrial y el
agrícola; li) las relaciones técnicas entre ambospolos, y ¡ii) las vincu-
laciones económicas,todas ellas condicionadas ademáspor la especi-
ficidad de los rubros en cuestión.
Concentrando siempre la atención en la producción de alimentos

para el mercadointerno,se parte de la premisa de que los beneficios
de la penetración dela "lógica industrial” en la agricultura son directa-
mente proporcionalesa la fuerza política con que cuenten los campe-
sinos.Esta fuerza se relaciona, en general, con el procesohistórico en
que se ha gestado esa formación social pero, en particular, entre mu-
chosotros factores, conla tenencia dela tierra y con la gravitación y li-
derazgo que los sectores industriales nacionales ejercen en la conduc-
ción del proceso económico. Un liderazgo mercantil-transnacional, li-
gado a una estructura concentrada de la propiedad agricola, debería
conducir, como lo muestra la experiencia de la mayorparte de los paí-
ses de América Latina, necesariamente a reducir a su mínima expre-
sión la gravitación política de los campesinos que producen alimentos
para el mercado interno. En esas condiciones, la penetración indus-
trial en el agro se vinculará muy probablemente, a los rubros de ex-
portación y a los bienesalimenticios de mayorsofisticación.

La importancia de la gravitación y autonomiarelativa de los campe-
sinos para lograr quela articulación industria-agricultura sea benéfica
para ambospolos se apoya en la idea de que, en primer lugar,la asimi
lación y enriquecimiento de los criterios, técnicas y organización
dustrial por parte de los campesinos están condicionadospor el hecho
de que constituyen un sujeto activo de ese proceso de moderniza-
ción.* Sólo así se conseguirásintetizar la experiencia acumulada pre-
viamente junto a los nuevos conocimientos adquiridos. Los resulta-
dos de la nueva práctica deben poder superarno sólo los de la práctica
precedente sino también los que resultarían de aplicar, mecánicamen-
te, criterios técnicos forjados, presumiblemente, en condicionesdife-
rentes. En la medida en que la modernización es el resultado de una

 

 

E Schejtman (1982); Da Silva (1981); Pouliquen (1981).
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opción de la organización campesina se podrá lograr esa síntesis crea-

dora.Si se trata de una imposición autoritaria o,inclusive,si la única

motivación es lograr una elevación en los ingresos pecuniarios a cam-

bio de someterla fuerza de trabajo a un esquemaorganizativo ajeno y

lejano, se podrán lograr, circunstancialmente, elevaciones en la pro-

ductividad, pero no incorporaciónal proceso creativo sólido y perma-

nente, que es la condición para una integración dinámica entre la in-

dustria y la agricultura.
í

La relativa simetría en el ámbito de la gravitación política permite,

en segundo lugar, quela distribución de los beneficios económicos

conduzca a una compensación que refuerce y consolide la identifica-

ción entre la organización campesina, como sujeto, y el proceso de

modernización. Sobre esta base puede construirse unarelación técni-

ca que, en la fase inicial, se caracterizará por un flujo unidireccional

desdela industria hacia la agricultura. Con la asimilación y enriqueci-

miento que se producirá conla síntesis que se logreentre este flujo de

conocimientosy el patrimonio acumulado porlos campesinos, se ob-

tendrá no sólo la elevación de la productividad, sino además,la posi-

bilidad de innovar en cuanto a los equipos, la composición química,

las técnicas de riego, el tratamiento de los suelosy las posibilidades

de subproductos. Se iniciará así la retroalimentación que permitirá

realmente orientarla investigación científica respecto de la agricultu-

ra y trascenderel ámbito limitado de la reproducción delas experien-

cias que se inspiran o realizan en los países desarrollados. 8

El desarrollo original de las técnicas y equipos industriales relacio-

nados conla agricultura requieren de la participación directayla reac-

ción de los usuariosy esto sólo se logra cuando los puentes de vincu-

lación técnica se han construido sobre bases derelativa simetría en

los ámbitos del poder y, en consecuencia, de la distribución de los be-

neficios económicos.
La experiencia internacional muestra que la competitividad a largo

plazo en los mercados internacionales está determinada, en el ámbito

de los recursos naturales, por el grado de excelencia relativa alcanza-

do enlas actividades industriales colaterales, “hacia atrás” y “hacia

adelante”. dad h

La superación de esta subordinación técnica en la fase inicial, unida

ala relativa simetría política y a la especificidad de cultivos destinados

a la alimentación básica de la población, conducen a configurar un

cuadroderelaciones entrela industria y la agricultura radicalmente di-

ferente, no sólo del que existe, sino también del que se generaría si

perdura y se generaliza aquella modalidad particular quela experiencia

ha demostradoinsatisfactoria, que es la penetración de la industria en

la agricultura teniendo como portador privilegiado alas ET, El hecho

de quela atención se haya concentrado en la producción de alimentos

para el mercado interno no excluye la importancia que esta relación

entre el polo industrial y el polo agrícola puede adquirir en cultivos

destinados fundamentalmente a la exportación o en el desarrollo del

recursoforestal o pesquero. En estos casos también tendrían vigencia
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las consideraciones respecto de la importancia crucial de la simetría
de poderentre ambospolosy las referencias a la subordinación técni-
a que acompañala faseinicial de interacción entre industria y agricul-
ura.
La vigencia deestarelativa simetría en el ámbito político contribuirá

necesariamente a difundir las actividades de educación, comunica-
ción y salud en el plano rural. Sin embargo, como se ha hecho notar
anteriormente,es altamente probable que no obstante esta mejoría
en las condicionesde vida en el campo,la tendencia a la migración ha-
cia las ciudades, para la generación que emerja del nuevo proceso
educativo, tenderá a acentuarse. En esta medida,si no se ha desarro-
llado paralelamente el ámbito industrial de esta relación, no sólo se
agudizarán los problemas de manode obra rural y desempleo urbano,
sino que ademásse enfrentará el encarecimiento de los productos ali-
menticios y de las importaciones. En consecuencia, la coexistencia de
una aspiración de autosuficiencia en el plano alimentario con la difu-
sión de las formasde vida urbana hacia el campo respaldan, por razo-
ho convergentes,la importancia dela industrialización de la agricul-
ura.
Este proceso de industrialización de la agricultura genera, natural-

mente, oportunidades de expansión para diversos rubros del sector
industrial, ademásdel ya mencionado de maquinaria agrícola y equi-
po detransporte para este sector. En efecto, surgirán nuevas posibili-
dadesen el ámbito de los sectores farmacéutico, de cosmética y quí-
mico,tanto desde el punto devista de los requerimientosde insectici-
dasy fertilizantes, como del desarrollo de subproductos de sustancias
vegetales. Puede entonces visualizarse cómo esta modificación de las
relaciones industria-agricultura, además desu efecto directo sobre la
disponibilidad interna de alimentos básicos, contribuye a generar una
nuevafuerza de estímulos al propio sector industrial, adicionalal in-
cremento de demanda por productos de consumoindustrial que se
desarrollará en las zonasrurales. Obviamente,lo anterior no implica
un desaliento a las actividades agrícolas de exportación que, sobre
todoenla faseinicial de esta reconversión industrial, adquirirán parti-
cular relevancia para efectos de financiar el costo en divisa del inexo-
rable proceso de aprendizaje que se hará en los sectores antes men-
cionados.
Puede entoncesconcluirse quela redefinición de las relaciones indus-

tria-agricultura, en los términos descritos, constituye un requisito y
componenteesencial del “núcleo endógenode dinamización tecnoló-
gica”.

Sobrela interfase industria-energía

s En los países avanzadosyase ha iniciado la readecuación del patrón
industrial a las nuevas condiciones de “energía cara”: elevación de
los precios al consumo, disminución del peso y mayoreficiencia en
los automóviles, desarrollo de la carboquímica por parte de las em-
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presaspetroleras (que poseen el 70 % de los yacimientos de carbón en

los Estados Unidos), modernización delferrocarril, especialmente en

el Japón y Europa, elevación dela eficiencia energética de los proce-

sos industriales, tarea en la cualla introducción de los microprocesa-

dores desempeña una función importante, fuertes inversiones en la

investigación tecnológica en energía solar, geotermia y biomasa, ade-

másdeintensificación de los esfuerzos en el área nuclear. Adicional-

mente se desarrolla una campaña deconcientización vinculadaa evi-

tar el derroche energético en los ámbitos residenciales, industriales,

comerciales y de transporte y a favorecer una mayor “austeridad

energética”. Los efectos globales de este conjunto de esfuerzos ya se

hacen sentir en términos de la disminución del ritmo de crecimiento

de la demanda,llegando inclusive, en algunospaíses, auna disminu-

ción en términos absolutos.

Para los países avanzadossetrata de readecuar el patrón industrial

a nuevas condiciones energéticas,lo cual a su vez ofrece oportunida-

desinteresantespara la innovación enel sectorindustrial. Esunarea-

decuación quese retroalimentay en la cual los países deben afanosa-

mente evitar quedaratrás, porque podría ser fatal para mantenerla

competitividad en el comercio internacional. Las “ventajas comparati-

vas” suelen modificarse en estas fases de transición tecnológica.

En América Latina, en la perspectiva de la “nueva industrialización”,

las modificaciones de la interfase industria-energía adquieren conno-

taciones diferentes de las señaladas en los países avanzados. La necesi-

dad de repensarel patrón industrial obedece a causas más complejas

y profundasqueel encarecimiento dela energía. Este es un factor que

se adiciona, con implicaciones económicas sin duda gráves, altema más

general de la búsqueda de funcionalidad del patrón industrial-energé-

tico, a las carencias acumuladasy a las potencialidades de la región.

En América Latina también hay “derroche y frivolidad energética”,

pero con el agravante de que está concentrado en una proporción re-

ducida de la población. A una parte importante de la población rural y

marginal urbana difícimente podría imputársele ese pecado. El desa-

fío que esta readecuación plantea al sector industrial encuentra, en los

países avanzados, una capacidad tecnológica parcialmente ociosa. En

América Latina, la capacidad de respuesta,porla precariedad dela in-

dustria de bienesde capital y del esfuerzo innovador organizado, pue-

de ser significativamente másdébil.

Mientras que en los países avanzados se habla de readecuarel "pa-

quete tecnológico” utilizado en la agricultura con vistas a reducir su

contenido energético, en América Latina una proporción no despre--

ciable de la producción de alimentosbásicos para el mercadointerno

experimenta una carencia casi absoluta de todo soporte tecnológico.

Las consideracionesanteriores muestran quelas relaciones indus-

tria-energía en la “nueva industrialización” deben considerarlosreza-

gos acumulados enel patrón precedente, incorporar las adecuaciones

pertinentes que se desarrollan en los países avanzados y aprovechar

este desafío para generar un potencial de respuesta en elsectorindus-

trial.
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Eneste último ámbito, es preciso considerar tanto los requerimien-
tos tecnológicos que plantean las precarias modificaciones en la de-
mandade energía, comolas que provienen de la expansión de nuevas
fuentes energéticas. En las primeras es preciso distinguir entre distin-
tas categorías de requerimientos energéticos asociadós:i) al “estilo
de vida”: transporte individual versus colectivo, uso de materiales
sintéticos versus naturales, distribución especial de las actividades y
residencias, patrón alimentario; ii) a la eficiencia energética asociada
al diseño de componentes específicos del “estilo de vida”, los que
pueden modificarse sin alterar sus características fundamentales: efi-
ciencia energética de las viviendas, los automóviles, los electrodo-
mésticos; ¡ii) la introducción del criterio de “intensidad de uso de
energía” en la definición de los materiales, combustibles y materias
primasutilizadas en la actividad industrial: ladrillos versus cemento
en la construcción, carbón vegetal versus coke enla industria siderúr-
gica, alcohol versus gasolina en el transporte;iv) la elevación dela efi-
ciencia energética en procesos industriales: cemento,celulosa, azú-
car y aluminio.

En América Latina, en mucho mayor medida que en los países avan-
zados, adquieren relevancia las consideraciones vinculadasal “estilo
de vida”, porque son las que determinan el grado de funcionalidad a
las carencias y potencialidades. Es evidente, sin embargo, que en to-
dos los otros planos existe un amplio campo para la imaginación y
creatividad, que podría poner en tensión a la capacidadcientífica y tec-
nológica acumulada en universidadese institutos de investigación,
quesuele ser tan abundante como frecuentemente pocoutilizada en
países de América Latina. Tanto a nivel nacional como regional pue-
den generarse esfuerzos convergentes en áreastan variadas comola
arquitectura, diversas ramasdela ingeniería y nutrición, en cada una
delas categorías de requerimientos energéticos señaladas.?

Enlo queserefiere al desarrollo de nuevas fuentes de energía, se
abren oportunidades coherentes con la industrialización de la agricul-
tura y la descentralización nacional de la actividad económica. La
combinación desistemas interconectados de generaciónde electrici-
dad y esquemasdescentralizados queutilizan energía solar, minicen-
trales hidráulicas, biomasa, geotermia y las otras fuentes nuevas
y renovables. Un área que probablemente deba merecer una atención
especial es la de los recursos hidráulicos, tanto en las minicentrales
comoen las centrales convencionales. El área de fabricación de bie-
nesde capital para algunasde estas fuentes constituye una oportuni-
dadreal tanto para los países más grandes dela región (generación
eléctrica, equipo para la extracción y refinación de petróleo) como
también para los países pequeños(solar, biomasa).
En algunospaises ya se han dado pasos importantes en el área nu-

9 Iglesias (1981). Actualmente se está realizando en América Latina un esfuerzo
interesante parala elaboración del “Plan regional de acción en materia de fuentes
nuevas y renovables”. Sobre este tema, véanse los trabajos de Sunkel y Gligo in-
cluidos en Sunkel(ed. 1981). Sobre el tema hidroeléctrico, véase Quintana (1979).
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clear, pero es evidente que por varias décadasesta opción no existirá

para los países pequeños y la mayor parte de los medianos dela re-

gión.
El área de prospección de recursos energéticos, donde el rezago

que existe en la mayorparte dela región es una expresión coherente

de la ausencia del “núcleo endógeno”, constituye un temaprioritario

para la concepción de eficiencia que inspira estas reflexiones. Los es-

fuerzos que habrá querealizar, a escala nacionaly regional, en materia

de hidrocarburos, carbóny recursos hidráulicos, constituyen un desa-

fío importante, pero al mismo tiempo una gran oportunidad para la

gestación de esfuerzos regionales y subregionales y para la introduc-

ción detécnicas valiosas para toda el área de los recursos naturales.

Es esta una actividad que debería poder motivar y poneren tensión el

potencial académico de universidadese institutosy llegar a compro-

meter, por un lado, a la población campesina, que puede además

constituir una fuente muyvaliosa de información y. porel otro, a los

estudiantestécnicos y universitarios de una variada gamade especia-

lidades, los que ademásde su contribución específica avanzarian enel

conocimiento de su país y en el compromiso con sus potencialidades.

Enla interfase industria-energía se sintetizan entonces aspectos tan

fundamentales comolos que se destacabanen la articulación indus-

tria-agricultura. La conformación del “núcleo endógeno” debe permi-

tir sintetizar y dar prioridad a las acciones requeridas no sólo dentro

del sector industrial, en las ramaspivotes,sino también enlos dosejes

estratégicos mencionados(industria-agricultura e industria-energía).

La “nueva industrialización” en los países de tamaño reducido

En las consideraciones expuestas respecto de estas áreasestratégi-

cas se ha tenido comoreferencia principalla situación que se plantea

en aquellos países en que setrata de readecuar el modelo industrial

precedente,en particular en lo que se refiere a los sectores automotor

y de bienesde capital. Implícitamente entonces,la reflexión se ha ins-

pirado, en forma preferente, en los países de tamaño medio y grande.

Poresta razón, interesa intentar releer estas consideracionespero fí-

jando ahora la atención en los países de menor tamaño,en los cuales

la "nueva industrialización” enfrenta una proporción mayorde pobla-

ción rural, una infraestructura industrial incipiente y una mayor con-

centración en un número reducido de productostradicionales de ex-

portación. Con esta perspectiva se esboza a continuación una caracte-

rización de esta “nueva industrialización” en países de mercado inter-

no reducido pero dispuestosa favorecer esquemas de cooperación e

integración regional... > o

La modernizacióndela agricultura debe constituir un pivote central,

tanto desdeel punto de vista dela elevación significativa del nivel de

vida en el campo comode la búsquedadela autosuficiencia alimenta-

ria, complementada con la generación de divisas, no sólo en los ru-

brostradicionales de exportaciónsino, en grado creciente, en los pro-
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ductoslácteos, carnes,frutas y hortalizas y el conjunto de productos
procesados derivados de los mismos, incluido el vasto conjunto de
productos farmacéuticos, de perfumería e insumos químicos de ori-
gen vegetal, que deben poder alcanzarniveles crecientes de compleji-
dad.' Esto implica una articulación, en primer lugar, con el conjunto
deservicios de apoyo tecnológico a la industrialización de la agricultu-
ra,*? con los distintos rubros de aplicación de la química a la agricultu-
ra"? y con unaactividad de importancia cada vez mayoren el sector
metalmecánico en lo referente a la producción de implementos, equi-
pos e instalaciones industriales de procesamiento de productosali-
menticios, incluidos los referentesa la utilización de recursos energé-
ticosa partir del biogás.

Los otros dos vectores asociados a la industrialización integral de
recursos naturales correspondena la riqueza forestal y a la riqueza
pesquera, en los cuales, además de disponer de los recursos natura-
les, debería poder aprovecharse plenamente el potencial de los mer-
cadosinternacionales. En amboscasos, se trataría de avanzar tanto
“hacia adelante”, productos finales con gradoscrecientes de elabora-
ción, como “hacia atrás”, hasta el sector metalmecánico de apoyo, in-
cluidas la instalación para reparación y la fabricación de embarcacio-
nes pequeñas.
La especificidad de esta nueva industrialización de los recursos na-

turales principales de los países pequeñosresidiría en la convicción,
ampliamente reafirmada por la experiencia internacional, de que lo
queotorga relevancia y permanencia a la explotación de recursos na-
turales es, precisamente, la capacidad local de llevar adelante, creati-
vamente,las actividades industriales colaterales. Expresión extrema
de esa potencialidad es la de aquellos países que, careciendo de recur-
sos naturales, compiten en los mercados internacionales precisamen-
te por su aporte creativo en las distintas fases de su procesamiento.

El desarrollo del potencial hidroeléctrico, además de sus méritos in-
trínsecos desde el punto de vista energético, puede constituir un fac-
tor de movilización y capacitación importante en lo referente a técni-
cas y materiales de construcción.” Este núcleo, unido a la actividad
constructiva residencial y de obras públicas necesarias para reforzar
unainfraestructura de transporte,vital en la perspectiva de la conver-
gencia regional de esfuerzos, constituye durante un determinado pe-
ríodo un factor importante en la generación de empleo regionalmente

  

10 Enzimas,esteroides, drogas, aceites esenciales, colorantes, café leofilizado,
café soluble, enlatadoras de jugoscítricos, embutidos, alimentos para animales,
productos congeladosy deshidratados.
1 Empresasde servicio de mecanización agrícola, planta de semillas, empresas

de ingeniería de suelos agrícolas (composición química, agua superficial y de sub-
suelo), servicio de asistencia técnica de cultivos(riego,fertilizantes, uso de subsue-
lo, etc.). Empresase institutos de investigación onde ica, servicios de preservación
animal (porcinos, avicolas y ganado),refrigeración y almacenamiento.
1 Fertilizantes,pesticidas y utilización deplásticos en la agricultura.
13 Plantas de cerámica de revestimiento, parquet, sanitarios, puertas y ventanas,

tuberías, instalacioneseléctricas,llavesy grifos de agua,ladrillos, cerraduras, es-
tructuras metálicas,tuercas y tornillos, pinturas, muebles decocina, etcétera.
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descentralizado. Sin embargo, el efecto dinamizador de esta actividad
es, por definición, temporal, y por consiguiente debe ser valorado
como unfactor de movilización inicial y de ningún modo como expe-
diente sólido de dinamización.
Los bloques “agroindustrial” y “construcción” se articularían en

grado creciente y selectivo con el “metalmecánico”, el cual, además
de los componentes ya mencionados (implementos, equipos e insta-
laciones para la agroindustria, reparación, fabricación de naves pe-
queñas,estructuras y productos metálicos para construcción), inclui-
ría el ensamblado deciertos equipos de transporte y la producción y
reparación de partes y componentes.'* Este conjunto conformaría la
dimensión “inversionista” de la metalmecánica, que se complemen-
taría con la de “bienes de consumo duradero” que se producen en
esta ramay que se limitarían a los de consumo masivo.'* La magnitud
y relevancia de la metalmecánica se incrementaría rápidamente en
términos de su contribucióna la calificación de la manode obra,la in-
ternacionalización de los efectos del proceso inversionista, la sustitu-
ción de importacionesy el desarrollo de la capacidad local para la ex-
plotación plena de recursos naturales de la región.
Los avances en la metalmecánica inducirían un desarrollo paralelo

de ciertas áreas de la electrónica, que incluirian tanto la incorporada
en algunosrubros electrodomésticos de uso masivo como en el en-
samblado de equipos de comunicacionesy, posteriormente, los equi-
pos de control y computación vinculados a la modernización de la ad-
ministración pública y a la automatización de ciertos procesos agroin-
dustriales. En esta rama,los esfuerzos durantela próxima década de-
berían estar preferentemente concentradosen el área de “software” y

no en la de “hardware”. Las posibilidades de los países pequeñosde
América Latina en este sector están claramente vinculadasa la capaci-
tación de personal técnico en las actividades de diseño de sistemas
que permitan una utilización lúcida de los equipos importados, así
como del ensamble de sistemas informáticos que se adaptan a sus
particulares requerimientos. El sistema eléctrico interconectado po-
dría constituir el núcleo central para la actividad de diseño de siste-
mas, para posteriormente incidir en otras actividades, tales como el
transporte y las comunicaciones. La actividad de ensamble debe ser
concebidaprincipalmente como mecanismo de aprendizajey califica-
ción de la mano de obra, más que comofuente de divisas.

En esta estrategia industrial, el “bloque agroindustrial” (incluidos
los cultivos tradicionales de la región) cumpliría la función principal de

14 Fundición dehierro gris y modular,forja liviana, autoclaves para cocción, mo-
tores eléctricos,recipientes, plancha delgada, compresores de hasta 100 HP, bom-
bas de agua, bombas de pozo profundo,plantas de carrocería para autobuses >:
miones, acopladosdecarga, estructuras industriales de acero, plantas reacondicio-
nadoras de motores,talleres de servicio de maquinado,sistemas de transporte de
sólidos (correas transportadoras y gusanos), plantas de radiadores,baterías y acu-
muladores, transformadores debaja tensión, neumáticos, tambores de frenos para
vehículos, equipos derefrigeración

15 Estufas,refrigeradores, ventiladores, etcétera.
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generación de excedente y de poder de compra enel exterior, al me-
nos durante la primera década, ademásde garantizar la autosuficien-
cia alimentaria. Los bloques construcción y metalmecánica internali-
zarían los efectos de la inversión y elevación del nivel de actividad in-
terna. El bloque metalmecánico, unidoalincipiente sector electrónico,
sería la base de la elevación de la productividad a mediano plazo. La

transferencia de los excedentes se canalizaría a través del sistema fi-
nanciero y de comercio exterior, lo que requeriría el establecimiento
de modalidades de regulación social de estas actividades que fuesen
coherentes con la naturaleza de la alianza social portadora de esta
“nueva industrialización”.

La plataforma energética que sustentaría esta estrategia incluiría,

en primertérmino,la electricidad de origen hidráulico, la geotermia,
la biomasa y los recursos adicionales en el sector de hidrocarburos y
carbón. En las áreas rurales, se otorgaría una atención especial a las
posibilidades de la biomasa,las minicentrales hidráulicas y la energía
solar para usos que requieren bajas temperaturas. En cuanto a los re-
querimientosdel sector transporte, se avanzaría en el análisis de las
posibilidadesdeutilización del alcohol de azúcar como combustible,
en el establecimiento de normas para inducir la importación de ve-
hículoseficientes desde el punto de vista energético, y en la estructura-
ción de una red ferroviaria regional. El eje central de la integración
energética, en el caso de una agrupación de países pequeños,estaría
dadoporla interconexióneléctrica, la que se complementaria con un
esquema descentralizado de biomasa, minicentrales hidráulicas y
energía solar. Deberían explotarse las posibilidades del potencial
energético de algunospaísesde la región en el establecimiento de ac-
tividades industriales cuyo rasgo central seala utilización intensiva de
energía.

La trascendencia de este proceso de modernización estará funda-
mentalmente determinada por la magnitud e intensidad del proceso
de capacitación y especialización de la mano de obra. Los países pe-
queños pueden, aprovechandola experiencia y los errores cometidos
anteriormente en América Latina, llevar adelante un esfuerzo innova-
dorsignificativo. En efecto, pueden y deben hacer un uso intensivo de
los medios más modernos de difusión y comunicación de masas con
el propósito de favorecer un esquema descentralizado,flexible y fun-
cional de capacitación que, además, tendría una implicación significa-
tiva en el ámbito del afianzamiento recíproco de la identidad nacional
y de la comunidad regional. Existe un consenso cada vez más amplio
respecto a la necesidad de complementar los esquemasde capacitación
formal con el entrenamientoeneltrabajo y, en este sentido, es preciso
buscar en ciertas fases del procesamiento industrial, oportunidades
cuya relevancia reside no sólo en la posible generación de divisas
sino, fundamentalmente, en su contribución al proceso de aprendiza-
je tecnológico. Nose trata de reproducir o de ampliar el esquema de
maquilas, sino de recuperar la potencialidad del entrenamiento en
otras actividades internas. El efecto de difusión interna, así como la
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distribución de beneficios de tal enfoque, está determinado porla se-
lección de los procesos industriales y, sobre todo, porla injerencia de
agentesinternos en la concepciónde las vinculaciones con las contra-
partes internacionales. Es preciso explorar vinculaciones con empre-
sas detamaño medianodediferentes países, subrayando comoobjetivo
central las fases de capacitación. En esta perspectiva, es preciso dis-
tinguir y combinarsituaciones de disponibilidad de mano de obracali-
ficada, susceptible de incorporarse en actividades industriales com-
plejas, “software”, con otras actividades, en las cuales el factor rele-
vante sería la abundancia de mano de obra más que sucalificación.

Es importante destacar el hecho de que la consolidación de pro-
puestas deeste tipo, como expresión de una alianza amplia de secto-
res sociales, abre posibilidades de colaboración regional que obvia-
mente aparecenrestringidas en regímenespolíticos excluyentes, que
ven con recelo los esfuerzos de colaboración horizontal por su even-
tual efecto de perturbación social. La inseguridad inherente a los regí-
menesautoritarios conduce a mirar con desconfianza aquellas inicia-
tivas de cooperación internacional que abren oportunidades de con-
tacto e intercambio entre los sectores sociales subordinados, aun
cuandoentre ellos se incluyan a los núcleos empresariales naciona-
les. La legitimidad de nuevos regímenespolíticos latinoamericanos,
unida a la voluntad de desarrollo de sus potencialidades humanasy
naturales, permitirá llevar adelante programas de cooperación enám-
bitos tales comola salud, la educación,la infraestructura de transpor-
te y comunicaciones,la plataforma energética, la comercialización in-
ternacional y el desarrollo de una actividad coordinada en el ámbito
dela investigación científica y tecnológica aplicada.

Deestas consideraciones emergela visión de países que se moder-
nizan principalmente sobre la base de los esfuerzos nacionales com-
plementados con la cooperación regional; que avanzan en la indus-
trialización del campo con esquemasfuncionales a su potencial ener-
gético y de recursosnaturales; que buscan la descentralización regio-
nal y productiva, en el ámbito de una concepción estratégica común
queincluye comocriterio esencial el desarrollo del potencial creativo
de su población. En esto se apoya, simultáneamente, en aquella capa-
citación que emanadela industrialización y la que es posible inducir
conla utilización de las técnicas más avanzadas y modernasde infor-
mación y comunicación de masas.

4. Planificación y mercado

La institucionalidad en que podría apoyarse esta "nueva industriali-
zación” es un tema cuya complejidadtrasciendeel alcance deestas re-
flexiones. Es tal vez una de las dimensiones en quela especificidad de
cadapaís, con sustradiciones políticas, hábitos administrativos y mo-
dalidad de relaciones interpersonalese interinstitucionales, adquie-
re mayorrelevancia. Es por esto que a continuación se concentra la

327



H
A

 

atención exclusivamente en dos aspectos,respecto a los cuales se for-

mulan algunoscriterios generales que buscanilustrar el sentido de la

concepcióndeeficiencia anteriormente descrito:la relación planifica-

ción mercado**y el papel que se asigna a las relaciones entre la gran
empresa y la pequeña y mediana (PME).

Las economías regidas porla lógica del mercadoutilizan la planifi-
cación como un esquematécnico subordinadoa las direcciones que
impone el mercado.Esta planificación, inserta y subordinadaa la lógi-
ca del mercado, constituye, en la práctica, un mecanismodelegitima-
ción de la política gubernamental destinada a presentar una visión
tranquilizadora y optimista del futuro. Desempeña, con frecuencia,la
función de un gran estudio de mercado quefacilita la coherencia de
las decisiones de los grupos privados dominantes con la consecuen-
cia adicionaldefacilitar la presentación de los requerimientos deasis-
tencia técnica y financiera por parte del gobierno las institucionesy
agencias internacionales.
En la concepción propuesta, la planificación desempeña un papel

diferente. Coexisten planificación y mercado,perola planificación su-
pera la condición de elemento subordinado: el mercado se articula y
orienta a partir de las definiciones generales que emanan del esque-
madeplanificación.

La planificación adquiere relevancia en la medida en que la econo-
mía se organiza a partir de las necesidadesreales y de las potenciali-
dadesde que elpaís dispone. Es a partir del interés general, que se ex-
presa en objetivos de medianoy largo plazo, que se definenlas orien-
taciones para la acción descentralizada de corto plazo. La planifica-
ción, que asume las opciones democráticamente elegidas, se ocupa
específicamente de
—Definir las orientaciones fundamentales respecto a los programas
de inversión en los sectoresestratégicos,limitando, en esa área,lain-
fluencia de las indicaciones que emanan de la interacción entre una
demanda monetaria socialmente concentrada y una oferta que hace
usoparcial de los recursosy que opera concriterios de corto plazo.
—En.las áreas examinadas en la sección anterior, cabría un papel
orientador al esquema de planificación: i) los alimentos básicos para
consumointerno; ii) el sector energético; ¡¡i) en el sector transporte y
las opciones transporte privado-colectivo y transporte rodoviario-fe-
rroviario, y iv) en la definición de las opciones de especialización en el
sector de bienesdecapital.
—Definir las condiciones de equilibrio macroeconómico en las cuales
está inserta la acción del mercadoy establecer los canales a través de
los cuales se logra la articulación y coherencia entre el ámbitó de la
economíasujeta a la planificación y aquel que se rige por las señales
del mercado.En este sentido, los mecanismosde regulación financie-

 

16 Sobre el grado de descentralización enla planificación de los países socialis-
tas, véanse Lavigne(s/1), Bernard (1977), Pierre y Praire (1976); Kolm (1977); Lange
(1976); Csikos-Nagy(1979); Nyers y Tardos (1978); Kornai(1959).
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ra, que deberían formarparte, bajo modalidades específicas en cada

país, del área planificada, desempeñan un papel esencial.

—Establecer los instrumentosy criterios apropiados para la regula-

ción del mercado y de su articulación conel área planificada. En este

sentido,la distinción de las áreas estratégicas discutidas en la sección

anterior adquiere relevancia para la organización del sistemade plani-

ficación.
Este esquema,en el cualla lógica del mercado aparece inserta y arti-

culada con el esquemade planificación, reserva un papel importante

al mercado, ya que constituye el mecanismoa través del cualfluye in-

formación

en

el conjunto del cuerpo social, se adoptan las decisiones

descentralizadas y sirve de indicador fundamental de las situaciones

de tensión o desajuste de corto plazo entre necesidadesy potencia!

dades. o

El mercado vedebilitada su condición de mecanismo fundamental

de asignación de recursos en las áreas estratégicas, pero retiene su

condición de indicador de resultados a nivel de la economía descen-

tralizada, donde opera un sector de grandes empresas y preferente-

mente la PME."La planificación, por su parte, asume el liderazgo en lo

que serefiere a la asignación de recursos en las áreas estratégicas,

pero está liberada de la tarea de normar la enorme complejidad de de-

cisiones que noafectan los objetivos sociales estratégicos, dondese

requiere información detallada y donde la voluntad de una multiplici-

dad de agentes económicosconstituye el rasgo fundamental. Este cri-

terio se aplica, también, a las PMEque actúan en las áreas estratégicas

de alimentosy bienesde capital.
En este contexto se plantea la necesidad de establecerlos incenti-

vos de mercado necesarios para el desarrollo de la PME con base en

tasas de ganancia privadas que expresenlas tasas sociales de retorno

de medianoy largo plazo que de dicho sectorse esperan, dada su im-

portancia en el conjunto del modelo. Esto significa que la intervención

del Estado,a travésde la planificación, debe contribuir a que los crite-

rios de eficiencia en el uso de recursos (que gobiernan la selección tec-

nológica) y que no son necesariamente idénticos entodoslos sectores

del modelo, se expresen comoindicadores de mercadoallí donde se

espera participación dela iniciativa privada en la selección tecnológi-

ca y en la producción.

Aun cuandotanto en los países avanzados como en los subdesarro-

llados las PMEtienen su pesosignificativo en la economía,'* sólo en

los primeros su crecimiento y consolidación ha sido orgánico y selec-

tivo. Orgánico, pues las PME se encuentran articuladas comoprovee-

doras de partes y piezas o de productos dealta tecnología a la gran

 

 

17 Particularmente enlos países de reducidos mercados internos;

18 En los Estados Unidos, el 96 % delos establecimientos indusiriales pertenece

PME(menos de 250 operarios), absorbe el 43 % del empleo y genera el 37 % del
valor agregado industrial. En el Japón, el 99 % de las empresas pertenece a esta ca-

tegoría, ocupa cerca del 70% dela mano de obra y genera más de la mitad de la pro-
ducción. En la Comunidad Económica Europea,cerca de la mitad de los trabajado-

res labora en unidades de menosde 200 empleados.
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empresa que ha estimulado su desarrollo, y selectivo, porque sólo lo-
gran mantenerse las que consigueneltipo de articulación menciona-
do o las proveedorasdebienes y servicios finales, o sea las que ope-
ran en planos donde no hay ventajas de producción a escala. Desapa-
recen, en cambio, las que pretenden competir con la gran empresa en
su ámbito.Es el caso, por ejemplo,de varias de las empresa líderes en
sectores de punta: microelectrónica e ingeniería genética, etc. Por
contraste, el crecimiento de las PME en los países subdesarrollados ha
sido, en general, inorgánico y aleatorio, pues tanto las empresaspri-
vadas comolas públicas que, con frecuencia, se establecieron desde
el inicio como plantas deescala significativa, trasladaron hacia los in-
sumos importados una gran partedel efecto articulador o integrador
que, de otro modo,se habría conseguido.
En el modelo propuestose destaca la importancia del desarrollo se-

lectivo e integrado de la PME no sólo porque está comprobado que es-
tas empresas pueden alcanzaraltos niveles de competitividad interna-
cional'* sino porque, además, en determinadossectores,tienden age-
nerar más empleo y mayorvalor agregado por unidad de inversión en
activosfijos que la gran empresa.

El apoyo a la PME debeincluir tres dimensionesestrictamente com-
plementariasentre sí: la del poder de compra, provenientefundamen-
talmente de la gran empresa de producción o distribución, la del apo-
yo técnico y la del apoyofinanciero.

El apoyopara integrareficientemente a la PME entorno a un eje cen-
tral constituido por grandes empresas debe concentrarse en aquellas
ramasen las cuales, por el grado de especialización, por la existencia
de escalas reducidas de producción, por la ausencia de economías de
escala o por la dispersión regional de la demanda, la PME adquiere
unarelevancia que trasciende la dimensión político-táctica y se con-
vierte en un elemento esencial de una estrategia destinada a satisfacer
necesidades, desarrollando, descentralizada y creadoramente,las po-
tencialidadesnacionales.

5. Sobrelas alianzas sociales portadoras de la “nueva
industrialización”

La heterogeneidad que se observa en el ámbito de la estructura pro-
ductiva es un reflejo pálido de la diversidad y acentuada especificidad
quecaracteriza las formaciones sociales y los regimenes políticos de los
países de América Latina. Una reflexión sobre la base social de sustenta-
ción de propuestas de industrialización requeriría, en rigor, de una ti-
pología con un número de categorías equivalente al número de pal-
ses; por lo menos en la medida en quese aspire a trascender el conte-
nido de formulaciones de carácter muy general (como “la propuesta
requiere del apoyo de los trabajadores de la ciudad y el campo”).

19 En el Japón,las PME generanel 40 % de las exportaciones; en el Reino Unido y
en Francia, más del 50%
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A pesar delas notables similitudes que se observanen los sistemas
industriales del Brasil y México (concentración del ingreso, gravita-
ción del sector público, liderazgo de las ET en el sector industrial, es-
tructura sectorial), existen profundos contrastes en las respectivas
formacionessociales y regímenes políticos, asimetría que se reprodu-
ce, con intensidad comparable, en los casos de Colombia-Venezuela,
Perú-Chile o Nicaragua-Honduras. Esta situación es suficientemente
nítida como para concluir que la prudencia y timidez con que aquí se
aborda este tema puede ser aún insuficiente.
Los casos del Brasil y México, recurrentemente mencionadosen el

análisis de las estructuras industriales, ilustran bien la importancia de
considerarla especificidad de los procesos históricos que han condu-
cido a gestar las formaciones sociales y los regímenespolíticos res-
pectivos. En el caso de México, la dimensión “popular” latente en el
régimenpolítico refleja el hecho básico de que el Estado mexicano
emerge de una revolución. En el caso del Brasil, en cambio,la exclu-
sión relativa de los actores “populares” ha sido una constante de su
desarrollo histórico. La dimensión “nacional” en México se origina en
una experiencia histórica traumática,la expresa y, además, se proyec-
ta al futuro con plena vigencia y verosimilitud. En el Brasil, esta dimen-
sión “nacional”, que encuentra múltiples y valiosas expresiones en el
ámbito cultural y productivo, refleja no sólo un patrimonio histórico
común, sino también un acto de voluntarismo que expresa una aspira-
ción dela cúpula dirigente de afirmar su presencia en la escena inter-
nacional más quela aprehensión fundada porlas acechanzas exter-
nas.
Este esquemático, y seguramentediscutible contrapunto,” sugiere

cuán diferentes puedenser lositinerarios políticos através de los cua-
les se podría transitar desdela situación actual hacia la formación de
una base social de sustentación para la “nueva industrialización” en
los distintos países, independientemente del grado de similitud de las
estructuras industriales presentes.

El rasgo central de la “nueva industrialización” es la articulación en
torno a un “núcleo endógeno” y esto debereflejarse diáfanamente en
la base social de sustentación. El centro de gravedadde ésta debe lo-
calizarse en movimientos, agrupaciones o partidos capaces de asumir
un compromiso estratégico con la dignidad nacional, la superación de
las carencias sociales heredadas, el desarrollo de la potencialidad
creativa de la población y la soberanía en el uso de sus recursos natu-
rales. La historia muestra que la solidez de los avances que se logran
conel esfuerzo interno essignificativamente mayor que los que,cir-
cunstancialmente, se obtienen a cambio de concesiones en la autono-
mía.

Al caracterizar la industrialización latinoamericana ha quedado en
evidencia, como uno de sus aspectos caracteristicos, la precariedad

20 Para un contraste muy sugerente entrelas visiones quese formulan en México
pBrasil sobre las opciones de los respectivos países, véanse Cordera y Tello (1981);
'urtado (1968); Furtado (1981); Lessa y Dain (1980).
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del liderazgo ejercido por el empresariado industrial nacional, sector

social que en los países de capitalismo avanzado desempeñara exito-

samente esa función.
Este hecho básico no excluye al componente de ese sector que per-

siste en su vocación industrial como parte dela base social de susten-

tación requerida para la “nueva industrialización”, pero, indudable-

mente,lo inhibe de desempeñaruna función hegemónica.

Esta especificidad de la industrialización latinoamericana tal vez ex-

plique el papel destacado que en algunos países de la región ha cum

plido enla conducción del modelo industrial la burocracia empresarial

pública, tanto civil comomilitar. Es indiscutible la relevancia del com-

ponentecivil en casos como los de Brasil y México y del componente

militar, como elemento a veces marginalde las instituciones armadas,

en la Argentina,el Brasil y el Perú.

Unaproporción elevada de las mayores empresas industriales de la

región, aun excluyendolos servicios públicos, ha sido formada y ad-

ministrada por esta burocracia empresarial pública (petróleo, siderur-

gia, minería, industria naval y petroquímica).

El hecho de que la participación de este sector social haya estadoil

serta en modeloscuya orientación difiere de aquella que se asocia

a

la

“nueva industrialización” no debe conducir a omitir la dimensión “na-

cional” que, en general, caracterizó su presencia y queserefleja en la

erosión de sus posiciones con el ascenso de la corriente neoliberal, ni

tampoco,el hecho básico de que son portadores de una proporción

elevada del acervo técnico con que se cuenta enla región.

Las consideraciones anteriores apuntan a señalar la importancia,

para algunospaises, de la incorporación de esos sectores en la base

social de sustentación de la nueva industrialización, junto a la repre-

sentación de los sectores laborales mayoritarios.

En aquellos países en que propuestas de este tipo adquieranreali-

dadal superarse regímenespolíticamente excluyentes y dondeel gra-

do de industrialización previo era incipiente, la base social estará

constituida por estas alianzas de amplio espectro social e ideológico

que se han generado y probablemente continuirán desarrollándose

comorespuesta endógenaa la arbitrariedad, Las elevadas expresio-

nes de originalidad y creatividad que se han evidenciado en el ámbito

político deberían poder reproducirse en el plano de la economía.

El apoyo internacional, en un espectro ideológico similarmente am-

plio, a estos procesos de transición entre la arbitrariedad y la convi-

venciacivilizada, constituye un factor importante de apoyo a la viabili-

dadpolítica de estas propuestas.

Aun enlos países industrialmente más avanzados de la región, es

preciso contrastar el concepto de “centralidad obrera” con las especi-

ficidades de unarealidad en que los campesinos que producenali-

mentos básicos deben desempeñar un papelsignificativo, donde los

técnicosy científicos y las actividades de prestación de servicios, no

obstante lo anterior, constituyen componentes decreciente gravita-

ción, en que más de la mitad dela población es “joven” y donde la
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marginalidad urbana constituye un componente no despreciabl
e de la

“modernidad” generada por el modelo industrial precedente. A esto

se agreganlas especificidades nacionales, que incluyen desdeparti-

dos obreros“históricos” hasta instituciones militares y religiosas que

se transforman,divideny rearticulan.

Esta heterodoxay fluida articulación de variadasvertientes ideoló-

gicas que convergen en valorizar “lo nacional”, comparten un com-

promiso e identificación con aquellos sectores sociales donde se con-

centran las carencias acumuladasy coinciden en la búsqueda defor-

mas de organización política que favorezcan la permanencia de esta

pluralidad, constituye el trasfondo político en que se puedeubicar, en

el próximo decenio,la concepción en quesustentan estas reflexiones

sobre una “nueva industrialización”.
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Los documentos que integran la Biblioteca PLACTED fueron reunidos por la ​Cátedra Libre             

Ciencia, Política y Sociedad ​(CPS). Contribuciones a un Pensamiento Latinoamericano ​, que           
depende de la Universidad Nacional de La Plata. Algunos ya se encontraban disponibles en la               
web y otros fueron adquiridos y digitalizados especialmente para ser incluidos aquí. 
 

Mediante esta iniciativa ofrecemos al público de forma abierta y gratuita obras            
representativas de autores/as del ​Pensamiento Latinoamericano en Ciencia, Tecnología,         
Desarrollo y Dependencia (PLACTED) con la intención de que sean utilizadas tanto en la              
investigación histórica, como en el análisis teórico-metodológico y en los debates sobre políticas             
científicas y tecnológicas. Creemos fundamental la recuperación no solo de la dimensión            
conceptual de estos/as autores/as, sino también su posicionamiento ético-político y su           
compromiso con proyectos que hicieran posible utilizar las capacidades CyT en la resolución de              
las necesidades y problemas de nuestros países. 
 

PLACTED ​abarca la obra de autores/as que abordaron las relaciones entre ciencia,            
tecnología, desarrollo y dependencia en América Latina entre las décadas de 1960 y 1980. La               
Biblioteca PLACTED por lo tanto busca particularmente poner a disposición la bibliografía de este              
período fundacional para los estudios sobre CyT en nuestra región, y también recoge la obra               
posterior de algunos de los exponentes más destacados del PLACTED, así como investigaciones             
contemporáneas sobre esta corriente de ideas, sobre alguno/a de sus integrantes o que utilizan              
explícitamente instrumentos analíticos elaborados por estos. 
 
Derechos y permisos  
 

En la Cátedra CPS creemos fervientemente en la necesidad de liberar la comunicación             
científica de las barreras que se le han impuesto en las últimas décadas producto del avance de                 
diferentes formas de privatización del conocimiento.  

 
Frente a la imposibilidad de consultar personalmente a cada uno/a de los/as autores/as,             

sus herederos/as o los/as editores/as de las obras aquí compartidas, pero con el convencimiento              
de que esta iniciativa abierta y sin fines de lucro sería del agrado de los/as pensadores/as del                 
PLACTED, ​requerimos hacer un uso justo y respetuoso de las obras, reconociendo y             
citando adecuadamente los textos cada vez que se utilicen, así como no realizar obras              
derivadas a partir de ellos y evitar su comercialización.  
 

A fin de ampliar su alcance y difusión, la Biblioteca PLACTED se suma en 2021 al                
repositorio ESOCITE, con quien compartimos el objetivo de "recopilar y garantizar el acceso             
abierto a la producción académica iberoamericana en el campo de los estudios sociales de la               
ciencia y la tecnología".  
 

Ante cualquier consulta en relación con los textos aportados, por favor contactar a la              
cátedra CPS por mail: ​catedra.cienciaypolitica@presi.unlp.edu.ar  

http://blogs.unlp.edu.ar/catedracps
http://blogs.unlp.edu.ar/catedracps
http://blogs.unlp.edu.ar/catedracps
mailto:catedra.cienciaypolitica@presi.unlp.edu.ar

